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DISCURSO INAUGURAL DE LA PRESIDENTA DE LA 
SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

DRA. MARCELA INÉS SÁNCHEZ MARTÍNEZ

Hoy, como cada año nos corresponde iniciar una nueva jornada de apren-
der, de compartir y de enseñar geografía. Sin importar nuestra edad cronológica, 
sin duda esta triple perspectiva que se acumula en una “summa geographica”, 
nos motiva un renovado entusiasmo por estar aquí tratando, ya en este momen-
to, de prever qué vamos a aprender, qué vamos a compartir, y si somos fi eles a 
nuestro compromiso con el saber, cómo lo vamos a difundir. Todo un desafío, sí, 
pero tal vez, sin darnos cuenta, ya están ahí para seguirlos muchos caminos ya 
trazados por quienes nos precedieron en la búsqueda de la verdad científi ca que 
el entorno en el que vivimos nos quiere mostrar. Esta verdad es la que nosotros 
llamamos “Geografía” y es la que muchos llevamos ya tantos años buscándola, 
en tanto otros, de menos años, se encuentran alistando su mejor intención para 
iniciar la búsqueda. De aquí viene el leitmotiv que nos convoca este año, “Rutas 
Trazadas, Geografías Posibles”. Estas rutas de búsqueda nos han llevado en cer-
canas instancias anteriores a recorrer nuestra tierra, desde el septentrión hasta el 
meridies, desde nuestra querida Arica en 2012 hasta nuestra añorada Coyhaique 
el año pasado, y retomamos hoy nuestra búsqueda aquí, en el centro de nuestro 
centro, en este Teatro Municipal, que es el Teatro de Chile, lugar de tanta tradi-
ción de cultura que se irradia desde hace más de 150 años a todo nuestro país. 

Como cada año también, es de toda justicia destacar el trabajo de quienes 
junto a la Sociedad Chilena de Ciencias Geográfi cas hacen posible este evento 
sirviendo como sede, el origen, en este caso, de nuestras rutas posibles. Y no hay 
mejor lugar para encontrar el inicio de esas rutas que uno que lleva el evocador 
nombre de “Academia”, que en su esencia conlleva el concepto de sabiduría. 
Haciendo realidad esta justicia, tenemos, por tanto, el deber de agradecer el co-
bijo que la Universidad Academia de Humanismo Cristiano nos proporciona para 
nuestro encuentro de este año. A sus autoridades, cuerpo docente, estudiantes y 
administrativos, en especial a quienes han dado su esfuerzo directo en la organi-
zación de nuestro querido congreso, muchas gracias.

En este momento tan especial, no puedo dejar de referirme a los desafíos in-
mediatos que tiene la Geografía en Chile, particularmente en un año que ha sido 
tan severo con nosotros en cantidad y magnitud de desastres naturales. Cada sis-
mo, cada tsunami, cada aluvión nos recuerda la importancia de ordenar bien el 
espacio, de saber cómo mitigar los embates de la naturaleza, dónde, fi nalmente, 
situar nuestras estructuras y equipamientos. Este es un desafío perentorio. Nuestro 
país nos llama a asumirlo con presteza y efi ciencia, y saber y reconocer lo que 
hacemos resulta para ello fundamental. 

Por lo anterior, está muy bien que entre nosotros reconozcamos nuestros 
avances y aportes a nuestra disciplina. Para eso estamos aquí, de hecho, pero 
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también debemos perfeccionar nuestros esfuerzos por acercarlos a la gente para 
convertirlos en soluciones ejecutivas para el bien de las personas en instancias 
públicas o privadas. En eso estamos aún en deuda con la sociedad. La Geografía 
es posible. Eso nos enseñaron, y eso queremos demostrar. 

Desafortunadamente, algunos de quienes nos formaron y nos dieron estos 
conocimientos ya no están con nosotros para ayudarnos en esta tarea. Este año 
hemos debido lamentar la partida de grandes maestros, don Hernán Santis Are-
nas, uno de nuestros fundadores, y don Eusebio Flores Silva. Vaya para ellos nues-
tro recuerdo agradecido y emocionado.

Para fi nalizar, hago entonces un llamado, tanto a quienes nos conocen por 
primera vez, como a aquellos que ya son viejos amigos, a recordar con alegría y 
en cada momento de su estancia en este encuentro, el signifi cado de la palabra 
“academia”, que en el espíritu de su acepción más pura solo debe instarnos a 
encontrar con sabiduría las rutas que buscamos, y que hagamos, entre todos, a 
nuestra geografía más posible que nunca.

Que tengamos todos, entonces, un gran congreso.

Muchas gracias.

Santiago de Chile, lunes 19 de octubre de 2015
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OBITUARIOS

HERNÁN ELIZARDO SANTIS ARENAS
11 de agosto de 1936 - 17 de mayo de 2015

Un gran golpe para la comunidad geográfi ca 
fue la partida del profesor Dr. don Hernán Elizar-
do Santis Arenas, quien se destacara por haber 
sido uno de los socios fundadores de nuestra 
sociedad científi ca y por haber estado siempre 
cerca y muy activo durante todos los años en 
que perteneció a ella. Integró en 1990 el primer 
directorio de la Sociedad Chilena de Ciencias 
Geográfi cas establecido por votación en el cargo 
de Director, luego fue su tesorero en 1991 y su 

vicepresidente en 1992 y 1993. En diciembre de 2003 se le otorgó la calidad de 
Socio Honorario. 

El profesor Santis tuvo un destacado rol en la fundación de la Sociedad 
Chilena de Ciencias Geográfi cas, siendo él uno de los principales participantes 
en la redacción de los estatutos y de la obtención  de la personería jurídica de la 
institución en agosto de 1989. No es de extrañar su participación en actividades 
de este tipo, pues antes ya había demostrado sus habilidades organizativas al par-
ticipar de la creación de la Asociación de Geógrafos de Chile, AGECH, en 1962.

Don Hernán se formó como profesor de Estado en Historia, Geografía y Edu-
cación Cívica en la Universidad Católica de Chile, perfeccionándose en el Inter-
national Institute for Aerial Survey and Earth Sciencies, ITC, de Holanda. En 1981 
obtuvo el grado de doctor en Geografía en la Universidad de Barcelona, España, 
completando así su formación académica, bajo la tutela del destacado profesor 
Juan Vilá Valentí, con quien mantuvo una estrecha amistad durante el resto de su 
vida.  

Su vida laboral se inicia como ayudante y profesor del Departamento de 
Historia y Geografía de la Facultad de Educación de la Universidad Católica de 
Chile. Más tarde, junto a otros colegas da forma al Instituto de Geografía del cual 
fue su primer director entre los años 1970 y 1973. Bajo su gestión, específi ca-
mente en 1971, se abren las primeras vacantes para la carrera de geógrafos en 
esta universidad, casa en la que se desempeñó hasta su retiro en 2001. Lo ante-
rior no obstó para que, debido a su incesante inquietud académica se vinculara 
en distintos momentos de su vida con otras instituciones de educación superior 
como la Universidad Austral de Chile, la Universidad de Santiago de Chile, la 
Universidad de Chile, la Escuela Técnica Aeronáutica de la Fuerza Aérea de Chi-
le, la Academia Politécnica Militar y la Universidad de Barcelona. 

Don Hernán fue siempre y ante todo un profesor, un formador, muchas ge-
neraciones de geógrafos, recibimos su sabiduría y conocimiento. Como profesor 
e investigador fue de la antigua escuela, de los geógrafos que se sentían y eran 
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capaces de trabajar en distintas áreas temáticas, desde la climatología, al pen-
samiento geográfi co, a la geografía política, por lo que su aporte a una sociedad 
científi ca como la nuestra, así como a la disciplina en su totalidad, fue amplio, y 
a la vez profundo y fecundo. Sin duda uno de los grandes de la Geografía nacio-
nal. 

Posteriormente, en la última etapa de su vida terrenal, sin dejar de lado del 
todo su pasión por la geografía, se abocó a disfrutar profundamente de la familia 
que también había fundado, su esposa, la profesora Mónica Gangas, a quien co-
noció en su etapa estudiantil y con quien estuvo, además, unido laboral y acadé-
micamente toda su vida, a sus cinco hijos, sus doce nietos y hasta bisnietos.

Don Hernán, recogemos su legado. Descanse en paz.

Marcela Inés Sánchez Martínez
Presidenta

Sociedad Chilena de Ciencias Geográfi cas
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EUSEBIO FLORES SILVA
30 de noviembre de 1920 - 15 de septiembre de 
2015

La comunidad geográfi ca recibió en el mes 
de septiembre pasado, la triste noticia del falle-
cimiento del profesor de Historia, Geografía y 
Educación Cívica don Eusebio Flores Silva, quien 
fuera un destacado académico, formador de nu-
merosas generaciones de profesores y geógrafos, 
y que fuera integrante de nuestra sociedad cientí-
fi ca, tanto como socio, como parte del directorio 
cuando ocupó el cargo de vicepresidente en los 

años 1998 y 1999, y de director en 2000.
El profesor Flores se tituló de profesor de Historia y Geografía en la Univer-

sidad de Chile en el año 1951. También estudió en Brasil, Francia y Alemania. 
Se desempeñó en el Departamento de Geografía del Instituto Pedagógico de 

la Universidad de Chile durante 15 años, donde organizó la carrera de Pedagogía 
en Historia y Geografía con mención en Geografía, carrera en la que impartió 
docencia y se desempeñó también como encargado de las prácticas profesionales 
de los futuros profesores de la asignatura. En ese plantel impartió los cursos de 
Geografía de América, Metodología de la Geografía y Geografía Regional. Todo 
esto sirvió de antecedente para que don Eusebio fuera un gran impulsor de la 
creación posterior de la carrera de Geografía y la formación de geógrafos profe-
sionales en la Universidad de Chile y en el país, a fi nes de los años sesenta. 

Participó de la primera expedición científi ca a la Antártica organizada por el 
INACH en 1964. 

Durante la década de los setenta fue profesor en la Escuela de Ciencias 
Geográfi cas de la Universidad Nacional de Costa Rica, sede Heredia, donde 
realizó grandes aportes a la Geografía. En el periodo en que dirigió la escuela 
impulsó y estableció las bases para que la enseñanza profesional de la Geografía 
tuviera una aplicación práctica, y para acercar esta disciplina a la resolución de 
problemas sociales y ambientales. 

Al regresar de Costa Rica fue profesor en el Departamento de Historia y 
Geografía, Facultad de Historia, Geografía y Letras de la Universidad Metropoli-
tana de Ciencias de la Educación por 28 años, donde impartió las asignaturas de 
Climatología, Geomorfología y Geografía Matemática. Durante su trayectoria en 
esta casa de estudios, fundó la Revista Boletín de Geografía de la UMCE, cuyo 
primer número se publicó en 1993. Esta trayectoria lo hizo merecedor de la dis-
tinción de profesor emérito de esa casa de estudios.

En 2007 fue galardonado con la Orden al Mérito Docente y Cultural Ga-
briela Mistral en el grado de Caballero por su extensa trayectoria pedagógica en 
liceos y universidades nacionales y extranjeras, y por su signifi cativo aporte a las 
Ciencias Sociales y en especial a la Geografía.

En 2011 recibió el Premio de Geografía Milton Santos, en el XIII Encuentro 
de Geógrafos de América Latina (EGAL) de ese año realizado en la Universidad 
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de Costa Rica (UCR). Este premio reconoció su trayectoria como profesor en la 
Universidad Nacional de Costa Rica y como autor de uno de los principales li-
bros de Geografía del país.

Sin duda, la comunidad geográfi ca nacional ha perdido otra destacada fi -
gura de la Geografía y la Sociedad Chilena de Ciencias Geográfi cas a uno de sus 
integrantes. Estará siempre presente en nuestros recuerdos.

Marcela Inés Sánchez Martínez
Presidenta

Sociedad Chilena de Ciencias Geográfi cas
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¿QUIÉN USA LOS CORREDORES VERDES EN 
SANTIAGO DE CHILE?

JUAN JOAQUÍN AEDO ALVARADO1, ALEXIS VÁSQUEZ FUENTES2

Resumen
Los corredores verdes proporcionan múltiples servicios ecosistémicos, 

permitiendo compatibilizar la preservación de funciones ecológicas claves, la 
satisfacción de necesidades sociales y el aumento de los niveles de integración 
social y ecológica. Los corredores verdes constituyen espacios de esparcimiento, 
recreativos y estéticos que permiten la interacción entre personas y la conexión 
de personas con la naturaleza. Según el estudio de dos corredores verdes en San-
tiago de Chile, sus usuarios son hombres y mujeres de distintos grupos etarios y 
niveles socioeconómicos, ocho de cada diez usuarios lo usan, al menos, una vez 
a la semana y las principales actividades desarrolladas implican el movimiento de 
personas a través del corredor verde, lo que diferencia a los corredores verdes de 
otras áreas verdes compactas. Además, se determinó la existencia de diferentes 
radios de servicios entre los corredores verdes, correspondiente al desplazamien-
to que los usuarios realizan para acceder al corredor verde, la que está determi-
nada por el interés o atracción que suscita el corredor verde a partir de sus carac-
terísticas estructurales y de equipamiento.

Palabras clave: Corredores verdes, servicios ecosistémicos culturales, usuarios.

Abstract
The greenways provide multiple ecosystem services allowing to reconcile 

the preservation of ecological functions, satisfying social needs and increased lev-
els of social and environmental integration. The greenways are recreational and 
aesthetic spaces that promote interaction between people and connecting people 
with nature. According to the study of two greenways in Santiago, users are men 
and women of different age groups and socioeconomic levels, 8 out of 10 users 
do at least once a week and its main activities involve the movement of people 
across greenway, what sets of other compact green areas. In addition, it was 
determined the existence of different radii of services between greenways, cor-
responding to the displacement that users perform to access the green corridor, 
which is determined by the interest or attraction that raises the greenway from 
their structural characteristics and equipment.

Key words: Greenways, cultural ecosystem services, users.

1 Ingeniero en Recursos Naturales Renovables, Investigador - Universidad de Chile
 joaedoal@gmail.com
2 Dr. en Geografía Universidad de Leipzig, Investigador - Universidad de Chile alexvasq@u.uchi-

le.cl
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Introducción

Los principios sobre los cuales se implementan las áreas verdes urbanas son 
el reconocimiento y valoración colectiva de que estas proporcionan diversos ser-
vicios ecosistémicos, es decir, generan una serie de benefi cios sociales en térmi-
nos de uso y no uso que van más allá de constituir espacios para el esparcimiento 
y la recreación de la población. Entre los servicios que prestan se pueden señalar 
la constitución de espacios de esparcimiento, recreativos o estéticos (Bascuñán 
et al., 2007), espacios para la interacción entre las personas y con la naturaleza 
(Reyes y Figueroa, 2010), la contribución a la conservación de la biodiversidad 
local (Reyes et al., 2011), la regulación de la temperatura urbana (Sorensen et al., 
1998), la capacidad de capturar partículas y renovar el aire (Hernández, 2007), la 
infi ltración de agua (Argañaraz y Lorenz, 2010), entre otros, las que se expresan 
simultáneamente en el tiempo (Delgado, 2001).

Los corredores verdes, aquellos elementos lineales públicos continuos con 
presencia de vegetación que, por su estructura y equipamiento, pueden proveer 
múltiples servicios ecosistémicos, pueden permitir compatibilizar la preservación 
de funciones ecológicas claves, la satisfacción de necesidades sociales y el au-
mento de los niveles de integración social y ecológica.

Como otras áreas verdes, los corredores verdes proveen servicios ecosistémi-
cos culturales como la constitución de espacios de esparcimiento, recreativos o 
estéticos que permiten su uso, la interacción entre personas y la conexión de las 
personas con la naturaleza. Sin embargo, hasta ahora, hay un desconocimiento 
acerca de quiénes son las personas que usan los corredores verdes y cuáles son 
sus motivos de uso.

El conocimiento acerca de los usuarios de los corredores verdes urbanos y 
los usos que estos tienen es importante en (1) la determinación de los servicios 
ecosistémicos culturales que proveen los corredores verdes y (2) en el marco de 
la planifi cación y gestión de los corredores verdes actuales y futuros, pues permi-
te orientar decisiones para el cumplimiento de sus objetivos.

Objetivos

En el marco del proyecto Corredores Verdes fi nanciado por FONDECYT (N° 
1130311), esta investigación tiene por objetivo caracterizar a los usuarios de dos 
corredores verdes en Santiago de Chile en términos demográfi cos, socioeconómi-
cos, de movilidad, preferencias de uso y percepciones.

Metodología

Durante diciembre de 2014 y enero de 2015 se realizaron campañas de te-
rreno en dos corredores verdes en Santiago de Chile, determinados en conjunto 
con el equipo de trabajo de Corredores Verdes según los siguientes criterios: (1) 
se ubican en una matriz urbana en la cual se localizan diversos grupos socioeco-
nómicos y (2) hay un fl ujo de personas durante todo del día (según observación 
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en terreno). En ambos corredores verdes se seleccionó solo un segmento sobre el 
cual se trabajó.

Uno de los corredores verdes está ubicado en la ribera del canal San Carlos 
a lo largo de varias comunas del sector oriente de la ciudad, en el cual se trabajó 
particularmente en el segmento ubicado entre las avenidas Tobalaba y Mariano 
Sánchez, y entre las calles El Valle y Los Presidentes, en la comuna de Peñalolén. 
El segundo corredor verde seleccionado está ubicado en la comuna de Estación 
Central, particularmente aledaño a la Avenida 5 de Abril. En este corredor verde 
se trabajó particularmente entre las calles Aeropuerto y Santa Corina, aledaño al 
sector conocido como Villa Francia. 

En total, en ambos corredores verdes se aplicaron 476 encuestas mediante 
las cuales se buscó caracterizar a los usuarios según características demográfi cas 
(sexo, edad, nacionalidad), socioeconómicas (nivel educacional, ocupación, ni-
vel socioeconómico) y de movilidad, así como la frecuencia de las visitas y las 
actividades realizadas. Por último, también se consultó a los usuarios encuesta-
dos sobre atributos asociados a los corredores verdes que afectan positiva o ne-
gativamente los patrones y preferencias de uso de los usuarios, así como también 
por las sensaciones experimentadas por los usuarios.

Resultados

A continuación se presentan algunos resultados preliminares.

Características demográfi cas y socioeconómicas de los usuarios

Al analizar el sexo y la edad de los usuarios se observa que, mientras en 
Estación Central se expresó una correspondencia entre los datos recogidos de los 
usuarios encuestados y las características demográfi cas de la población comunal, 
en Peñalolén se presentó una sobrerrepresentación importante de los usuarios 
hombres jóvenes (menores de 30 años). 

Acerca del nivel educacional se observó que en Estación Central también 
se presentó una correspondencia entre los usuarios y la información comunal 
disponible, mientras que en Peñalolén los usuarios presentaron mejores niveles 
educacionales que los de la población comunal, expresados particularmente en 
las personas que cursaron (o estaban cursando) estudios superiores. En términos 
socioeconómicos, aun cuando ambos corredores verdes están insertos en una 
matriz socioeconómica heterogénea, en ambos casos la gran mayoría de los 
usuarios pertenecen al segmento D y C3, quedando particularmente subrepresen-
tado el segmento ABC1 y C2.

Estos resultados preliminares, si bien no permiten construir un perfi l de 
usuarios de corredores verdes, permiten concluir que los usuarios de los corre-
dores verdes no son necesariamente representativos de la población comunal y 
tampoco del territorio (barrios) donde están insertos.
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Movilidad

A partir de la movilidad de los usuarios, entendida como la distancia míni-
ma entre la residencia de los usuarios y el corredor verde, se determinó la exis-
tencia de un “radio de servicios” asociado a cada corredor verde como lo plan-
tean Furuseth y Altman (1991). Los usuarios de Estación Central se desplazaban 
mucho menos que los usuarios de Peñalolén para acceder al corredor verde; por 
ejemplo, en Estación Central el 50% de los usuarios residían a menos de 304 me-
tros del corredor verde, mientras que en Peñalolén el mismo 50% residía a menos 
de 1.047 metros. Esta diferencia se acentúa en los percentiles mayores como se 
observa en el Cuadro 1. 

CUADRO 1.
MOVILIDAD (M) DEL 50%, 80%, 90% Y 100% DE LOS USUARIOS, AMBAS COMUNAS.

Comuna 50% 80% 80% 100%

Estación Central 304 m 811 m 811 m 9.263 m

Peñalolén 1.047 m 3.435 m 3.435 m 20.694 m

Fuente: Elaboración propia.

Estos resultados pueden dar cuenta de un radio de servicios propio de cada 
corredor verde o, en general, de cada área verde, la que se podría explicar a tra-
vés del interés o atracción que suscita esta área verde para justifi car un desplaza-
miento mayor o menor para acceder a estos.

El interés o atracción del área verde estaría determinada por las caracterís-
ticas estructurales y de equipamiento de cada corredor verde, las que difi eren 
bastante entre los corredores verdes estudiados. Por ejemplo, el de Peñalolén 
(que tiene un mayor radio de servicios) está ubicado en ambas riberas del canal 
San Carlos con ancho aproximado de 54 metros y cuenta con senderos, juegos, 
bancas, luminarias y otros equipamientos. Por su parte, el de Estación Central 
tiene un ancho aproximado de 20 metros y su equipamiento está limitado a una 
ciclovía y un sendero.

Frecuencia de uso

Al analizar la frecuencia de uso de los usuarios entre ambos corredores es 
posible determinar la correspondencia que existe entre la frecuencia de las visitas 
de los usuarios hombres y las usuarias mujeres, así como también la frecuencia 
en el uso de los distintos grupos etarios.

También fue posible determinar que, si bien la mayoría de los usuarios usa-
ba el corredor verde con una frecuencia mayor a una vez por semana, los usua-
rios de Estación Central lo hacían con mayor frecuencia, a tal punto que nueve 
de cada diez usuarios (un 90,96%) declaró usar el corredor verde al menos una 
vez por semana, mientras que en Peñalolén el 76,71% de los usuarios encuesta-
dos declaró usar el corredor verde al menos una vez a la semana. Esta diferencia 
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en la frecuencia del uso entre ambos corredores verdes, si bien es menor, puede 
asociarse a la movilidad de los usuarios, donde los usuarios que requieren de un 
mayor desplazamiento para acceder al corredor verde (como los usuarios de Pe-
ñalolén) pueden presentar una frecuencia menor en el uso. 

Esta alta frecuencia de uso por parte de los usuarios encuestados en los dos 
corredores verdes pudiera explicarse por las actividades que los usuarios desarro-
llan y la regularidad que implica desarrollar normalmente algunas de estas (cues-
tión que se analizará posteriormente), además de la cercanía con la que viven sus 
usuarios y por otros factores tales como una menor disponibilidad de otras áreas 
verdes.

Aspectos que más se valoran

De un total de once atributos positivos mencionados por los usuarios, en 
ambos corredores los usuarios declararon a la naturalidad como el atributo más 
importante y, en segundo lugar, al atributo “Es bonito”, por sobre otros atributos, 
tales como la buena mantención, el equipamiento, la seguridad u otros.

En Estación Central se produjo una mayor concentración de las preferencias, 
donde los atributos “Naturalidad” y “Es bonito” concentraron el 68,72% de las 
respuestas, mientras que en Peñalolén estos dos atributos, que también fueron los 
declarados con mayor frecuencia, solo concentran el 37,55% de las preferencias, 
presentándose una mayor dispersión en los resultados por la importancia que tu-
vieron otros atributos.

Resulta llamativo que en el corredor verde de Estación Central, el que es 
considerablemente menos ancho, cuenta con menos vegetación y con menor 
equipamiento, haya una concentración mayor de los resultados en los atributos 
“Naturalidad” y “Es bonito”, lo que podría estar determinado por la experiencia 
de vida de los usuarios de Estación Central los que, por ejemplo, cuentan con 
menores áreas verdes. Asimismo, las mejores características estructurales y de 
equipamiento del corredor verde de Peñalolén pudieran determinar una mayor 
dispersión en los atributos que los usuarios valoran del corredor verde. Al margen 
de esto, es interesante determinar que los usuarios reconocen la “Naturalidad” 
como el aspecto más valorado de ambos corredores verdes, por sobre otros as-
pectos vinculados al equipamiento, la buena mantención, la seguridad u otros.

Actividades

Sobre los motivos de uso de los usuarios, en los corredores verdes cobran 
particular relevancia motivos de uso asociados al desplazamiento como “despla-
zarse” y “hacer deporte o ejercicio” (también asociado al desplazamiento, como 
andar en bicicleta, trotar, patinaje y otros), como se observa en el Cuadro 2.
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CUADRO 2.
ACTIVIDADES, PRIMERA MENCIÓN AMBAS.

Actividades Desplazarse 
(movilizarse) Relajarse

Hacer 
deporte / 
ejercicio

Tomar 
aire 

fresco

Estar con 
los hijos 
(o nietos)

Pasear Otras (9 
actividades)

Frecuencia 26,12% 24,00% 15,53% 7,76% 5,88% 5,65% 15,06%

Fuente: Elaboración propia.

Estos resultados indican usos particulares de este tipo de áreas verdes que, 
dada su característica de linealidad y continuidad en el paisaje, permiten reali-
zar actividades que involucran movimiento como desplazarse o hacer deporte o 
ejercicio, a diferencia de las áreas verdes compactas donde no es posible realizar 
estas actividades.

Conclusiones

Los resultados de la presente investigación exploratoria no permiten iden-
tifi car perfi les de usuarios específi cos según el tipo de corredor verde. Las di-
ferencias entre los usuarios de ambos corredores verdes analizados no pueden 
ser explicados exclusivamente a partir de las diferencias entre estos dos tipos de 
corredores verdes, sino que los contextos socioeconómicos y otros factores como 
equipamiento y ancho pueden ser relevantes también. Sin embargo, las simili-
tudes de los usuarios en algunos ámbitos, particularmente acerca de los usos y 
atributos identifi cados, sí darían cuenta de un perfi l general de los visitantes de 
corredor verde: personas de ambos sexos y diferentes edades que asisten con una 
alta frecuencia (generalmente más de una vez a la semana) a realizar actividades 
que, en su mayoría, implican el desplazamiento a través del corredor verde, ya 
sea con objetivos meramente utilitarios como ruta de transporte o más recreativos 
como correr o para paseos. Estos resultados indican usos particulares de este tipo 
de áreas verdes a diferencia de las áreas verdes compactas donde no es posible 
actividades como estas.
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EL DESAFÍO DE COMUNICAR LA GEOGRAFÍA:
DEL TERRENO A LA OPINIÓN PÚBLICA
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Resumen
Comunicar la geografía a un público amplio se ha hecho cada vez más 

necesario para que las personas conozcan su entorno y tomen conciencia de los 
efectos que tienen sus acciones y decisiones sobre el espacio geográfi co, pero 
también para que se trasformen en ciudadanos informados y comprometidos, 
vigilantes de los efectos que decisiones tomadas por terceros puedan ocasionar 
en sus espacios de vida. Lo anterior, posiciona a los geógrafos como actores re-
levantes del debate nacional y de las políticas públicas, lo que no es tarea fácil: 
requiere comprender el rol de los medios de comunicación y establecer una 
estrategia que permita que el conocimiento llegue de manera efectiva al público 
objetivo. Sin duda, esta tarea bien desarrollada contribuirá al logro de una rela-
ción más armónica y sustentable de la sociedad con el medio.

Palabras clave: Comunicación, divulgación, medios, geografía, territorio.

 Abstract
To communicate Geography to a wide audience has become increasingly 

necessary for people, to know their environment and become aware of the effects 
of their actions and decisions regarding the geographical space; but also to be 
informed and committed citizens, watchers of the effects that decisions made 
by third parties may have on their living spaces. This, positions geographers as 
relevant actors in the national debate and public policy, which is no easy task: it 
requires understanding the role of the media and establish a strategy for knowled-
ge effectively reaches the public objective. Undoubtedly, this task well developed 
will contribute to a more harmonious and sustainable relationship between socie-
ty and the environment.

Key words: Communication, divulgation, media, geography, territory.

1 Geógrafo, Dr. en Ciencias Económicas y Sociales, Mención Geografía, Director, Instituto de 
Geografía, UC, Vicuña Mackenna 4860, Macul; farenasv@uc.cl Tel. 56-2-23544716.
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Introducción

Lograr una relación más armónica con nuestro medio pasa necesariamente por 
conocerlo y comprenderlo mejor. Para ello, el rol de los geógrafos es fundamental, 
observando y comprendiendo el entorno, generando nuevo conocimiento y proyec-
tando su evolución; al mismo tiempo, comprendiendo cómo se vinculan los distin-
tos actores con el espacio geográfi co que habitan o donde despliegan sus diversas 
actividades, develando las condiciones estructurales de las relaciones sociedad-
medio. Para esto se hace necesario incorporar tanto la dimensión físico natural, la 
esfera de lo institucional, y los derechos de las personas y la ciudadanía. Toda esta 
tarea cobra un mayor sentido al insertarse en el marco de la labor universitaria. En el 
caso de la Pontifi cia Universidad Católica de Chile, su plan de desarrollo vigente es-
tablece dentro de los ejes principales, la creación de conocimiento y el compromiso 
público, entendido como la preocupación, compromiso y aporte al desarrollo del 
bien común (Pontifi cia Universidad Católica de Chile, 2015), lo que provee un mar-
co para la difusión de la investigación y para el desarrollo de investigación aplicada, 
orientada a mejorar el uso y ocupación del espacio en Chile.

Para lograr que ese conocimiento efectivamente sirva para mejorar la cali-
dad de vida de las comunidades, favoreciendo un desarrollo más armónico con 
el medio, resulta clave comunicarlo. Y aquí los medios de comunicación social 
adquieren un rol fundamental. El desafío es cómo utilizarlos de una manera efec-
tiva, lo que supone comprender su rol y establecer una estrategia que permita 
efectivamente llegar a las personas, lo que redundará en mejoras a las actuales 
formas de ocupación del espacio y generación de nuevos territorios. 

Dar cuenta de la estrategia de comunicación que se ha desarrollado y los 
logros obtenidos, tras un trabajo conjunto de más de siete años entre el Instituto 
de Geografía y la Vicerrectoría de Comunicaciones de la Universidad Católica es 
lo que busca este trabajo.

Objetivos

En términos generales, esta estrategia tiene el propósito de mostrar una 
universidad y unos profesionales conectados con la comunidad y su entorno, 
que desde su quehacer académico, cultural y social, sean un aporte en la cons-
trucción del país y a la solución de sus necesidades. De esta manera, comunicar 
el rol público de la UC y su labor en la generación de conocimiento, son los 
grandes objetivos que inspiran este trabajo. Si bien los medios de comunicación, 
y en particular la prensa escrita, han ofrecido espacio a las temáticas ligadas al 
territorio y el medio ambiente, se piensa que se trata de un espacio subutilizado 
(Arenas y Grau, 1990), donde la tendencia de buscar la explicación directa de 
parte de un especialista, es más bien reciente.

En términos específi cos, se busca comunicar las investigaciones y aporte en 
temas país de los académicos e investigadores de Geografía UC. Asimismo, que 
ellos sean parte del debate de la contingencia nacional y mundial, tratando de 
infl uir en la toma de decisiones en materia de políticas públicas. 

Todo esto, con el propósito de que las personas comprendan mejor su entor-
no, conozcan los distintos factores que infl uyen en él, tomen decisiones y eviten 
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malas decisiones de terceros, de manera de contribuir a alcanzar una relación lo 
más armónica posible con su entorno.

Metodología

Lo primero que se buscó fue que los académicos e investigadores compren-
dieran el rol público que tienen como geógrafos en la sociedad: que el conoci-
miento que generan es clave para lograr una forma de habitar y ocupar el espa-
cio, más sustentable que la actual. Asimismo, que para llegar a la comunidad se 
debe hacer un esfuerzo de divulgación que implica dejar el tradicional “paper”, 
destinado a un grupo acotado de pares, en un lenguaje científi co disciplinar, para 
“traducir” los hallazgos a un lenguaje simple y llevarlos hasta un público masivo, 
a través de los medios de comunicación. 

Un desafío nada fácil. Para lograrlo, se adoptó una estrategia de comunica-
ción concreta, que buscó adaptarse tanto a las necesidades y habilidades de los 
académicos, como también a los requerimientos de los medios para poner al ser-
vicio de la comunidad los conocimientos y avances alcanzados en este ámbito, 
buscando llegar a las personas de manera efectiva.

Esta estrategia incluyó varios pasos. El primero fue entender el “mundo del 
otro”, para lo que resulta vital que tanto investigadores como comunicadores 
comprendieran los tiempos, formas de funcionar y objetivos del otro, así como 
también el vocabulario técnico. Así, los geógrafos han debido aprender a dar 
“cuñas” o entregar los puntos clave de la información; a hablar “en simple” y dar 
ejemplos concretos; y a adecuarse a que los requerimientos de los medios suelen 
ser inmediatos o con bastante premura. Este paso es crítico, pero darlo implica 
transmitir el conocimiento de manera simple, directa, con aplicaciones concretas 
para la vida diaria, llegando a los públicos objetivo. En suma, una comunicación 
efectiva.

Para lograr lo anterior, hay una condición que resulta esencial: establecer 
una relación de confi anza. El geógrafo entrega a un comunicador un cierto co-
nocimiento, para que este a su vez le dé la forma necesaria para que llegue de la 
mejor manera posible a un público. Para que este acto resulte exitoso, no basta 
con entregar un texto; lo ideal es generar un espacio en que ambos actores pue-
dan imbuirse en el trabajo del otro. El investigador se atreve a dar el paso de salir 
a la “luz pública”, porque confía en que se hará un trabajo serio de comunica-
ción.

El tercer aspecto es pensar los “titulares”. Resulta clave que los académicos 
comprendan que para llegar a un público masivo es esencial discernir los ele-
mentos más importantes que se deben transmitir. Entregar solo la información ne-
cesaria y relevante de acuerdo al formato. Así como defi nir ideas fuerza, entregar 
datos duros y explicar conceptos. Por ejemplo, los geógrafos han comprendido 
que ciertos vocablos, tales como “gentrifi cación”, “permafrost” o “imaginario 
geográfi co”, por solo nombrar algunos, no son de dominio masivo y es necesario 
entregar su signifi cado de manera simple, tal como sucede en el resto de discipli-
nas científi cas. 

Un elemento esencial de esta estrategia, aunque resulte evidente, es co-
municar en terreno. Así como la geografía no se puede entender solo desde una 
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ofi cina, si se va a comunicar acerca de un determinado espacio geográfi co, el 
ideal es hacerlo in situ. Es clave que investigador y comunicador observen en el 
lugar mismo, los distintos procesos que modifi can y transforman el espacio –la 
escala 1:1 es la mejor manera de comprenderlo y comunicarlo a cabalidad–. El 
hecho de que el geógrafo le explique al comunicador la importancia del avance 
o retroceso de un glaciar, o la densifi cación de una urbe, o la trasformación de 
un determinado espacio, palpando y observando sus efectos en la práctica, harán 
que la comunicación sea mucho más precisa y efectiva.

Finalmente, un punto que no hay que perder de vista es aprovechar la 
agenda noticiosa. Muchas veces los temas de geografía, y de ciencias en general, 
suelen ser considerados como “blandos” y “atemporales” por los medios. Por eso, 
un desastre natural, una cumbre mundial o un fenómeno nuevo, pueden ser la 
“excusa” perfecta para presentar un hallazgo o investigación propia, entregando 
una buena tribuna a los investigadores y permitiendo que el conocimiento sea de 
utilidad para las personas. 

Resultados

Valorar la importancia de llegar a un público masivo es uno de los princi-
pales resultados de esta estrategia de comunicaciones. Los geógrafos se han dado 
cuenta del valor que tiene comunicar sus trabajos a audiencias amplias y, espe-
cialmente, a las comunidades con las cuales se relacionan, a través de un dedi-
cado vínculo con los medios locales. Así, por ejemplo, investigaciones realizadas 
en la Estación de Investigaciones Desérticas UC de Alto Patache, en la Región de 
Tarapacá, han logrado gran cobertura en La Estrella de Iquique, El Longino de 
Alto Hospicio, Radio FM Digital y portales web de la región, entre otros medios. 
Lo mismo en la Estación Patagonia de Investigaciones Interdisciplinarias UC, en 
Aysén, con una amplia comunicación en El Divisadero, Radio Santa María, Radio 
Las Nieves, El Chelenko, entre otros. 

Lo anterior ha permitido un mayor posicionamiento de los académicos de 
Geografía UC. Cada vez más los medios requieren y buscan geógrafos para ex-
plicar diversos fenómenos en temas tan variados como terremotos y tsunamis, 
cambio climático, desiertos y glaciares, planifi cación territorial, densifi cación de 
las ciudades, entre muchos otros; temáticas que hasta hace poco tiempo estaban 
reservadas para expertos de otras disciplinas.

Solo en el año 2014 se contabilizaron 180 apariciones de académicos de 
Geografía UC en la prensa nacional y local, mientras que en 2015 la tendencia 
ha sido similar con un número de 165 entrevistas y cuñas. Las temáticas corres-
ponden tanto a eventos extremos y debates nacionales y globales, como por sus 
propios estudios y quehacer en las estaciones de investigación de la universidad. 

Otro logro ha sido innovar en la forma de comunicar la geografía. Además 
de los medios tradicionales –prensa escrita, radio, TV– se han aprovechado los 
recursos que entregan los nuevos medios, utilizando las redes sociales (Facebook, 
Twitter), para potenciar la comunicación de ciertos temas. Asimismo, se han crea-
do nuevos productos como la #RutaAysén e #InvestigaciónUC que, utilizando 
una plataforma que combina texto, fotografías y videos, han permitido comunicar 
los trabajos que están realizando los académicos del Instituto de Geografía, en 
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conjunto con investigadores de otras disciplinas en la Patagonia, sobre coloniza-
ción, ocupación del espacio, efectos del turismo y cambio climático, entre otros. 
De este modo se ha logrado comunicar de manera simple problemáticas com-
plejas y de una forma tremendamente atractiva, llegando a nuevos públicos –por 
ejemplo, jóvenes–.

Todo lo anterior ha permitido que los geógrafos sean parte del debate pú-
blico, aportando a las discusiones país. Asimismo, ha contribuido a posicionar a 
la geografía en general como una disciplina relevante en los distintos temas que 
tienen que ver con la ocupación del espacio, la forma de habitarlo y, en conse-
cuencia, la generación de territorios.

Conclusiones y perspectivas

Creemos que este esfuerzo de acercar los geógrafos al público general ha 
permitido contribuir a la generación de una sociedad más informada y preparada 
frente a eventos de distinta naturaleza, que afectan su entorno y su calidad de 
vida, en una mirada amplia de lo que entendemos hoy como formación ciuda-
dana. De esta manera, se ha aportado al fortalecimiento de las comunidades, lo 
que les permitirá adoptar posturas más vigilantes respecto de las decisiones de 
la autoridad; así como también tomar conciencia y modifi car sus propios actos y 
decisiones que afectan su entorno. 

La educación de las comunidades locales puede contribuir a mejorar la 
función que algunos instrumentos de planifi cación le asignan a la ciudadanía, del 
mismo modo que a aumentar la resiliencia de los territorios y la generación de 
capacidades propias, útiles tanto en materia de planifi cación territorial como en 
lo referente a la gestión del riesgo (Arenas, Lagos e Hidalgo, 2010).

Finalmente, esta labor constituye una contribución importante de educación 
geográfi ca no formal, frente a la disminución de los contenidos de geografía en 
el currículo escolar, ampliando el concepto y la labor en el ámbito educativo. 
De esta manera, esta estrategia ha ayudado a que los geógrafos tomen mayor 
conciencia de su rol público, al poner su conocimiento al servicio directo de la 
comunidad, contribuyendo a que las personas y las autoridades tomen mejores 
decisiones, aportando a un desarrollo más armónico y sustentable del país. Todo 
esto, como parte de la vocación y función pública, propia de la Universidad Ca-
tólica, que se suma al esfuerzo de muchos por contribuir al mejoramiento de las 
condiciones de vida en Chile.
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Resumen
Los molinos de agua chilotes, dispersos en algunas localidades del archipié-

lago, merecen una atención especial, tras muchas décadas de intensa actividad. 
Destinados a la molienda de grano, representan un recurso de hondo signifi cado 
cultural y socioeconómico en la provincia. Sin proponérselo, estos artilugios 
incorporan algunos valores simbólicos e ideológicos de la cultura local. Sin em-
bargo, muchos de ellos se encuentran abandonados y en desuso. Conspira contra 
su adecuada conservación el generalizado desconocimiento de sus atributos 
materiales e inmateriales. Los molinos de agua tienen hoy la oportunidad de ser 
objeto de difusión gracias al turismo alternativo especializado, que se orienta ex-
presamente a exponer aquellas obras aún no reconocidas ofi cialmente. 

Palabras clave: Molinos de agua, patrimonio hidráulico, economía cam-
pesina, turismo patrimonial.

Abstract
The watermills chilotes, scattered in some areas of the archipelago, 

deserve special attention, after many decades of intense activity. Devoted 
to grinding grain, they represent a deep meaning cultural and socio-eco-
nomic resource in the province. Unwittingly, these devices incorporate 
some symbolic and ideological values of local culture. However, many of 
them are abandoned and disused. It conspires against its proper conser-
vation, the widespread ignorance of their tangible and intangible attribu-
tes. The watermills today have the opportunity to be disseminated through 
specialized alternative tourism, which is geared specifi cally to exhibit 
those works still not offi cially recognized.

Key words: Water-mills, hydraulic heritage, peasant economy, heritage 
tourism.
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Introducción

Los primeros indicios de la presencia de molinos de agua en el archipiélago 
de Chiloé no son muy precisos, puesto que, para algunos historiadores, sus oríge-
nes se remontan a la llegada de los primeros conquistadores del archipiélago en 
el siglo XVI. En algunos estudios se afi rma que su construcción data de la mitad 
del siglo XVII, bajo la colonización española de este fi nis terrae. Hay certeza, 
asimismo, que a partir de 1660 los molinos se fueron reproduciendo, sobre todo, 
en las islas centrales vinculadas a la producción triguera chilota (Oyarzún, 2006). 
Algunos cronistas sostienen que el molino chilote debe su origen a los primeros 
colonos de ascendencia gallega (Pérez, 2012). 

Avanzado el siglo XVIII, los carpinteros chilotes ya habían ganado destrezas 
en el ofi cio de construir molinos de agua, que se manifestaban en la ejecución de 
los diferentes artefactos que se asocian a la molienda: maquinarias, tolva, almu-
des, piedras de moler o muelas y otros (Bernales, 1967). De estos molinos nacía 
la harina artesanal de trigo y otros cereales como la avena y cebada, además de 
sus respectivos derivados: afrecho, afrechillo, harinilla y harina fl or. 

Pero el apogeo de los molinos de agua se fue desvaneciendo conforme 
sentaba sus reales el primer molino industrial instalado en Castro, cuyas ventajas 
comparativas en cuanto a economía de tiempo y obtención de harina blanca re-
sultaban incontrarrestables, por lo que su sobrevivencia se vio claramente amena-
zada. Sin embargo, aún se mantienen vigentes en varias localidades apartadas de 
los centros urbanos de Chiloé.

Objetivo

Determinar los factores naturales y antrópicos que han afectado la perviven-
cia de los molinos chilotes, y conocer las nuevas estrategias para revalorarlos e 
incluirlos en nuevas formas de turismo patrimonial. 

Metodología

En una primera instancia, se revisó en gabinete la bibliografía atingente al 
uso de molinos en la provincia de Chiloé, a fi n de recabar información en tor-
no a los aspectos geográfi cos, históricos y agrarios de la zona, sin descuidar la 
situación legal vigente y el papel de las diversas instituciones y organizaciones 
preocupadas de esta forma de patrimonio. Una vez en terreno, se contrastó la 
información bibliográfi ca con la que proporcionaron los habitantes de la zona; se 
trataba de verifi car y evaluar el estado de conservación de esta singular expresión 
cultural y su relación con el paisaje rural y productivo en la provincia. El análisis 
permitió constatar que ciertas comunidades rurales aún dependen de los molinos 
artesanales, manteniendo viva la tradición artesanal.

Resultados

En los primeros tiempos, los molinos chilotes fueron construidos sobre la 
base de una rústica estructura de madera, recubierta con “paja ratonera” y uni-
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da por tarugos. Más adelante, y como una forma de asegurar una mejor con-
servación, los molinos fueron revestidos por tejuelas y tablas, afianzadas con 
clavos. Se emplearon con frecuencia el alerce (Fitzroya cupressoides), el ciprés 
(Pilgerodendron uviferum) o el coihue (Nothofagus dombeyi), valiéndose de la 
resistencia que estas maderas nativas ofrecen ante el trabajo hidráulico y frente 
a las severas condiciones climáticas del territorio chilote (Ramírez y Carrillo, 
1988). 

El diseño de los molinos chilotes en tiempos de esplendor siguió siendo 
básico: una caseta de base rectangular –su superfi cie puede fl uctuar entre los 15 
y los 25 m2– levantada sobre una estructura de madera altamente resistente a la 
humedad y la lluvia: luma (Amomyrtus luma), coihue o canelo (Drimys winteri). 
La altura de la caseta oscila entre 1,80 y 2,50 metros (Ramírez y Carrillo, 1988) y 
se sostiene sobre pilotes enterrados que se rigidizan mediante maderos dispues-
tos en forma diagonal. Se contrarresta, así, la fuerte vibración que genera el giro 
de la rueda de agua durante la molienda. Un techo a dos aguas, con cubierta 
de tejuelas o de fi erro galvanizado constituye el remate superior y reemplaza el 
antiguo revestimiento de “paja ratonera”. Interiormente la caseta que aloja el 
molino carece de divisiones. Tampoco tiene ventanas; la idea es que no se fi ltre la 
harina sobrante del proceso de molienda. La puerta, tan tosca como la estructura, 
además de controlar la entrada y salida de los ocupantes, permite las periódicas 
renovaciones de aire (Ramírez y Carrillo, 1988). 

Más allá de su interés como artefacto, el molino de Chiloé constituye un 
foco de actividad cargada de poderosos efectos sociales. En torno a la molienda 
la vida comunitaria ofrece su mejor expresión. Se crean estrechos lazos de amis-
tad, estimulada por la atmósfera tibia que proviene del ambiente interior y de la 
hospitalidad del molinero.

Asociado a la molienda se ha instituido un pintoresco abanico de expresio-
nes que habla del arraigo y la importancia de esta actividad en aquellas locali-
dades donde la dependencia interpersonal es insustituible. La dimensión social 
se manifi esta, por ejemplo, en el lazo que la comunidad crea con el molinero 
del poblado. Y se dan en este ámbito situaciones de hondo valor antropológico, 
como la “pedida del molino”, la “ganada del molino” y el “bautizo del moli-
no” (Aguilera et al., 1980). Cuando un campesino necesita convertir el trigo en 
harina, asegura su turno haciendo la “pedida del molino”, acordando con su 
propietario el día, la hora y el correspondiente precio. Aún existen molinos que 
trabajan ininterrumpidamente, día y noche, y donde se atiende por orden de lle-
gada. En tales casos hace falta madrugar para la “ganada del molino” (Aguilera 
et al., 1980). Dentro de la mitología chilota, la creencia popular acepta que los 
molinos pueden acoger reuniones de brujos, sin la correspondiente autorización 
de su dueño. De allí que este sienta la necesidad de hacer un “bautizo del moli-
no”, para lo cual un sacerdote o un fi scal bendice y bautiza con agua bendita las 
esquinas de la caseta, la maquinaria y la piedra. Se sabe que un molino chilote 
ha sido bautizado y cristianizado cuando presenta una cruz tallada en la cara 
superior de su piedra corredera (Ramírez, 1984). Siendo parte de una sociedad 
rural tradicional y de autoconsumo, ante la prestación de servicios se convenía 
una forma de pago que se conoce como “makila” o “maquila”. Inspirada en la 
tradición hispana, se prescindía del dinero y se operaba con una forma de true-
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que: a cambio de moler el grano el molinero recibía algunos kilos de harina o de 
cereales (Ramírez y Carrillo, 1988). 

El lenguaje cotidiano de la zona de estudio ha incorporado, progresivamen-
te, algunos vocablos y expresiones que se relacionan con la actividad molinera, 
por ser un componente más de su escenario habitual, cercano y querido (Aguilera 
et al., 1980). 

Es justo reconocer que en Chile la situación de los molinos de agua es ru-
dimentaria. Muchos de ellos en desuso se encuentran deteriorados y ajenos a 
los planes estatales de recuperación patrimonial. Por lo demás, existen escasos 
estudios en materia de este singular tipo de bien hidráulico. Al fi nal de cuentas, 
se produce un círculo vicioso cuyo resultado ha sido siempre predecible: el des-
conocimiento de lo que se tiene es proporcional a la desidia frente a su estado de 
conservación.

Uno de los peligros que acecha a esta forma de patrimonio es la inevitable 
industrialización que, a menudo, viene aparejada con la pérdida de las piezas ar-
tesanales instauradas por la tradición, para ser sustituidas por otras que ofrece el 
mercado, a veces más efi caces, pero casi siempre a costa de agredir el ambiente 
y desdeñar los recursos naturales. En el hecho, ya se ha instalado un molino in-
dustrial en Castro con la ventaja para sus usuarios que puede producir gran canti-
dad de harina blanca en muy poco tiempo. Sin embargo, los habitantes de las lo-
calidades rurales se siguen inclinando por los molinos artesanales que dependen 
de una economía sostenible y acorde con la escala del lugar. 

Con todo, el número de molinos de agua disminuye sostenidamente en la 
provincia de Chiloé. En 1980 había cerca de 65 molinos, siempre en zonas tri-
gueras, distribuidos entre la localidad de Pullinque (comuna de Ancud), por el 
norte, y el poblado de San Juan de Chadmó (comuna de Quellón), por el sur. La 
concentración mayor se produce en comunas centrales de la provincia: Curaco 
de Vélez, Quinchao y Castro. Más dispersos, hay molinos en las comunas de Dal-
cahue, Chonchi y Puqueldón.

Los 16 molinos que se han catastrado en 2013 están sembrados en un terri-
torio cuyo límite norte sigue siendo el poblado de Pullinque (Ancud); hacia el sur, 
en cambio, el límite se ha desplazado hasta el poblado de Apeche (Quemchi). 
También se observa la desaparición de unos cuantos molinos en las comunas 
centrales de la provincia. Algunas de ellas, como Quinchao y Quellón, han perdi-
do todos sus exponentes. Superviven, por fortuna, los molinos de agua de Ancud, 
Dalcahue y Puqueldón. Es justo consignar que la reducción del número de mo-
linos es consecuente con la paulatina disminución del cultivo de trigo en Chiloé 
(Román y Torrejón, 2009).

Uno de los factores ambientales y antrópicos que ha llevado a la disminu-
ción del número de molinos de agua chilotes es la baja siembra y producción de 
trigo en la provincia de Chiloé, debido al cambio climático de los últimos treinta 
años. A ello se suma la llegada de plaga de la cotorra argentina o perico monje 
(Myiopsitta monachus) a la provincia. Esta especie, originaria de Sudamérica, se 
adapta muy bien a los bosques o a las áreas agrícolas, depredando todo tipo de 
cultivos (Tala et al., 2005). Por otra parte, el aumento de los caminos pavimen-
tados y asfaltados, con la consiguiente mejoría de la calidad de la red vial de 
Chiloé, ha implicado una conectividad óptima entre los pequeños poblados de 
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los distintos centros urbanos chilotes. Hay, por ende, un mayor intercambio de 
harina industrial, facilitada por su menor costo de producción. También explica la 
pérdida de molinos de agua chilotes el alto costo que signifi ca la restauración de 
la estructura, así como la del artefacto mismo: las piedras molineras y el rodezno 
son de difícil sustitución por la creciente escasez de artesanos (Montiel, 2002). 

Los molinos que aún funcionan se encuentran en localidades apartadas de 
los centros urbanos de Chiloé y siguen siendo motivo de admiración. En nombre 
del turismo patrimonial se postuló y luego se materializó la denominada “Ruta 
de los Molinos de Agua”, fi nanciada por los Premios a la Conservación y Medio 
Ambiente de la Ford Motor Company, en el año 2005 (Diario La Nación, 2005). 
Gracias a este proyecto se logró habilitar los molinos situados en Yutuy, Huenuco, 
Los Molinos y Putemún. Todos ellos se han convertido en espacios culturales a 
través de los que se da a conocer el valor de los molinos y todo el contexto labo-
ral que se produce en torno a ellos. A la fecha se han restaurado varios molinos 
de agua, rescatándolos del olvido y el abandono. Uno de ellos es el conjunto 
de Curaco de Vélez que, a partir de 1997, con apoyo de Fondart, ha rehabilita-
do, del total, ocho de los antiguos artilugios (Mena, 2005). Pese al esfuerzo –se 
mejoraron paredes, techumbres; se repararon piezas de las maquinarias– esta 
experiencia no dio los frutos esperados. La falta de una adecuada planifi cación 
turística, la defi ciente señalética y mal estado de los caminos fueron algunos de 
los factores que conspiraron contra el éxito de este proyecto.

Hoy en día el patrimonio molinero de Chiloé está presente en las exposicio-
nes permanentes de museos locales. Castro, Quellón, Achao y Curaco de Vélez 
cuentan con muestras museográfi cas que incluyen la exposición del artefacto 
molino y sus respectivas piedras, así como la explicación gráfi ca y discursiva de 
la restauración completa del edifi cio con todo su equipamiento (Montiel, 2002). 
Dentro de las exposiciones museográfi cas se destacan artefactos molineros como 
piedras de molinos, tolvas, rodeznos, aventadoras, almudes molineros y escenas 
vinculadas a trillas y molienda. El museo de Quellón ha logrado reconstruir un 
molino de agua con todas sus partes, además de la infografía correspondiente que 
explica la utilidad de cada una de ellas durante el trabajo de la molienda.

En Curaco de Vélez se ha decidido la reconstrucción de sus molinos de 
agua, potenciando con ello el desarrollo de otras actividades, tales como la 
consolidación del parque municipal “Los Molinos”. Allí se realiza cada mes de 
abril la fi esta costumbrista de “La molienda” en un sector próximo al pueblo 
de Curaco de Vélez (Andrade, 2013). En su parque central existe el necesario 
equipamiento para atraer a los turistas: un escenario, una pequeña medialuna 
de madera, juegos infantiles, playa de estacionamiento y quioscos para mues-
tras gastronómicas y de artesanía. Entre las actividades costumbristas destaca la 
festividad de la molienda: el trigo se muele en los antiguos molinos artesanales 
(Núñez, 2015). El éxito de esta iniciativa ha implicado que la festividad se haga 
cinco veces cada año, estimulando las inversiones en infraestructura con cargo a 
la Municipalidad de Curaco de Vélez y al Gobierno Regional de Los Lagos.
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Conclusiones

A pesar de que ha disminuido el número de molinos en la Provincia de 
Chiloé, son sufi cientes como para sostener una economía campesina, propia de 
comunidades autosufi cientes.

En la medida que se reconozcan sus atributos y virtudes, tanto materiales 
como inmateriales, los molinos de agua pueden llegar a convertirse en un valioso 
capital turístico. Como referentes de una economía campesina, están llamados a 
ser el insustituible eslabón que permita comprender la historia de la economía 
rural de escala doméstica, necesario preludio de aquella economía mayor, que se 
infl ama con el despuntar de las industrias y el ulterior desembarco de la globali-
zación.

El turismo patrimonial es un interesante camino a seguir, con miras a man-
tener las características socioeconómicas de aquellas comunidades que merecen 
apoyo. Su historia y su cultura siempre serán una lección para las generaciones 
jóvenes. 
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Resumen
Se analiza el comportamiento de una serie de 30 años de precipitación en 

Chile Central entre 1980 y 2010 utilizando análisis de conglomerados con datos 
aportados por 49 estaciones meteorológicas. Se determina el número óptimo de 
conglomerados (clusters) de acuerdo a un algoritmo jerárquico y luego se carac-
terizan utilizando un algoritmo de k-medias. Los grupos de estaciones resultantes 
se caracterizan conforme a las magnitudes de precipitación que evidencian, a su 
temporalidad, a la distribución de estaciones meteorológicas que los componen 
y se determina aquella más característica de cada conglomerado. El resultado es 
coherente al considerar la situación de ellos respecto a la infl uencia oceánica y 
de montaña como asimismo a la topografía de la zona.

Palabras clave: Precipitación, análisis de conglomerados, polígonos de 
Thiessen.

Abstract
The behavior of a series of 30 years of rainfall in Central Chile between 

1980 and 2010 using cluster analysis with data provided by 49 meteorological 
stations is analyzed. The optimal number of clusters is calculated according to a 
hierarchical algorithm and then characterized using a K-means algorithm. Clusters 
of meteorological stations are characterized according the magnitudes of precipi-
tation of each cluster, the yearly season where rainfall occurs and the distribution 
of meteorological stations belonging to each cluster. The result is consistent con-
sidering their situation regarding ocean and mountain infl uence as well to the 
topography of the area.

Key words: Precipitation, cluster analysis, Thiessen polygons.

Introducción

En trabajos anteriores los autores abordaron la determinación de variables 
meteorológicas signifi cativas para defi nir períodos estacionales homogéneos y 
zonas de humedad relativa homogénea en la VI Región del Libertador General 

1 Geógrafos, doctores en Geografía. Académicos Instituto de Geografía, Pontifi cia Univer-
sidad Católica de Chile, Av. Vicuña Mackenna 4860, Macul. lcarvach@uc.cl, mism@uc.cl 
+56223545456.
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Bernardo O’Higgins (Carvacho & Sánchez, 2013; Carvacho & Sánchez, 2014), 
logrando buenos resultados al utilizar análisis de conglomerados (cluster analy-
sis). Esta técnica se emplea usualmente en estudios que impliquen la búsqueda 
de similitudes entre medidas observables de distinta naturaleza, demográfi cas, 
sociales, económicas y físicas entre otras (Ferrán, 1996). En el caso presente, se 
usó dicha técnica sobre la variable meteorológica precipitación, la cual es un 
parámetro físico difícil de modelar y aprehender debido a la multitud de variables 
que infl uyen en su comportamiento y monto. Esta técnica ya ha sido usada con 
buenos resultados en investigaciones que pretenden encontrar áreas homogéneas 
para el comportamiento de variables meteorológicas, tanto espacialmente para 
variables climáticas diversas a escalas intermedias en los Estados Unidos utilizan-
do las variables temperatura y precipitación (Bunkers, 1996) o conjuntos mayores 
de variables (100 o más) sobre las que extraer clusters de áreas homogéneas 
(DeGaetano, 1996), así como específi camente para la distribución de probabili-
dades de precipitación utilizando análisis jerárquico (Keller, 2005). En el aspecto 
temporal se ha utilizado esta técnica para casos en los Estados Unidos utilizando 
series de tiempo con datos de temperatura y precipitación, variables que se con-
sideraron sufi cientes como para establecer áreas climáticas homogéneas (Fovell, 
1997), e Irán, donde se utilizó una serie temporal solo con la variable precipita-
ción para establecer áreas homogéneas utilizando también un análisis jerárquico 
de conglomerados (Soltani et al., 2006).

El área de estudio se compone de tres regiones de Chile Central. Se extien-
de, aproximadamente, entre los 33° y los 37° de latitud sur, y desde la cordillera 
de los Andes en su límite con Argentina, por el este, hasta el océano Pacífi co, por 
el oeste. Se presentan cuatro grandes unidades geomorfológicas de este a oeste: 
la cordillera de los Andes, la depresión intermedia, la cordillera de la Costa y 
las planicies litorales. Esta disposición del relieve y su situación con respecto al 
océano generan contrastes espaciales en los elementos naturales del paisaje, en-
tre ellos, el clima, las características del suelo y la distribución de la vegetación.

Objetivos

Objetivo general

Determinar áreas de precipitación homogénea entre las regiones Metropo-
litana y del Maule, en el período 1980 a 2010 de acuerdo a datos de estaciones 
meteorológicas usando análisis de conglomerados.

Objetivos específi cos

Determinar la precipitación media para las estaciones de verano, otoño, in-
vierno y primavera para cada año del período de estudio.

Caracterizar conglomerados de precipitación similar de acuerdo a los obser-
vatorios meteorológicos para cada estación del año.

Caracterizar áreas de precipitación homogénea en el área de estudio para 
cada estación del año. 
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Metodología

Los datos utilizados en este estudio fueron compilados por la Dirección 
General de Aguas del Ministerio de Obras Públicas, de los cuales se escogieron 
49 estaciones pluviométricas de acuerdo a la disponibilidad de observaciones en 
cada una de ellas (tabla 1, fi gura 1). Los datos de precipitación fueron agrega-
dos mensualmente para luego calcular la media de esa variable para las cuatro 
estaciones del año; verano, meses de enero, febrero y marzo; otoño, meses de 
abril, mayo y junio; invierno, meses de julio, agosto y septiembre y, fi nalmente, 
primavera con los meses de octubre noviembre y diciembre. Después del examen 
y validación de estos datos se procedió a realizar un análisis de conglomerados 
jerárquico para defi nir el número óptimo de conglomerados para cada estación 
del año y luego de k-medias para lograr una caracterización más exhaustiva de 
los grupos encontrados. Ello se realizó sobre todos los datos del período y área 
de estudio con el objeto de defi nir conglomerados de precipitación estacionales a 
lo largo del año y los observatorios que mejor los caracterizan para las épocas de 
verano, otoño, invierno y primavera de cada año.

TABLA 1. 
ESTACIONES METEOROLÓGICAS UTILIZADAS

Estación Latitud Longitud Altitud 
(m) Estación Latitud Longitud

Altitud 
(m)

Antupirén -33,497 -70,517 920 Melipilla -33,684 -71,203 170

Caleu -33,006 -70,995 1150 Millahue -34,529 -71,216 200

Carmen de las 
Rosas

-33,759 -71,152 165 Nilahue Barahona -34,574 -71,766 90

Central Las Nieves -34,494 -70,709 700 Pencahue -35,375 -71,291 250

Cerrillos de Leyda -33,634 -71,511 180 Pichidegua -34,290 -70,751 515

Cerro Calán -33,395 -70,537 800 Pichilemu -34,386 -72,005 5

Cocalán -34,206 -71,049 253 Pirque -33,673 -70,587 670

Colliguay -33,170 -71,152 490 Popeta -34,440 -70,869 310

Coltauco -34,275 -71,408 110
Rancagua 
(Cachapoal - DCP)

-34,191 -71,279 120

Convento Viejo -34,770 -71,628 110 Ranguilí -34,867 -71,238 195

Curicó -34,984 -71,214 225 Rapel -33,949 -71,736 25

Curicó DMC -34,966 -71,038 410 Rengo -34,423 -70,782 480

El Guindo -35,261 -71,098 445 Rungue Embalse -33,023 -70,910 700

El Manzano -34,963 -71,749 120 San Antonio -33,571 -71,617 150

El Membrillo -34,806 -70,752 743 San Fernando -34,601 -70,967 350

El Yeso Embalse -33,680 -70,091 2575 San Gabriel -33,782 -70,240 1240
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Gualleco -35,247 -71,982 100 San José de Maipo -33,637 -70,352 970

La Candelaria -34,781 -71,414 213 Santa Susana -34,914 -70,918 574

La Palma -34,951 -71,589 120 Santiago -33,410 -70,786 527

La Rufi na -34,742 -71,133 239 Talca UC -35,422 -71,835 55

Lago Peñuelas -33,153 -71,536 360
Terraza Ofi cina 
Central DGA

-33,452 -70,647 560

Litueche -34,123 -71,728 250 Tobalaba -33,450 -70,540 650

Lontué -35,043 -70,813 663 Valparaíso -33,062 -71,607 41

Los Panguiles -33,439 -71,026 195 Viña Vieja -34,455 -71,053 220

Los Queñes -35,017 -70,817 720

Fuente: elaboración propia.

FIGURA 1.
ESTACIONES METEOROLÓGICAS UTILIZADAS.

Estación Latitud Longitud Altitud 
(m) Estación Latitud Longitud

Altitud 
(m)

Fuente: elaboración propia.
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Así, los resultados del análisis de conglomerados corresponden, en este 
caso, a grupos de estaciones meteorológicas con un comportamiento temporal 
signifi cativamente similar en el lapso de 30 años del estudio, donde cada uno 
de ellos contará con un valor de precipitación característico y que se asocia a 
alguno de los observatorios que lo componen y que es el característico de cada 
conglomerado.

El método estadístico asocia cada estación meteorológica a alguno de los 
conglomerados que se defi nan en cada período estacional, así es esperable que 
observatorios cercanos con la misma pertenencia a un grupo sean parte de un 
área homogénea de precipitación. Para espacializar dichas áreas se utilizaron 
polígonos de Thiessen, una técnica usada tradicionalmente en la interpolación de 
límites de variables climáticas (Hartkamp et al., 1999; Shen et al., 2001), y cuya 
construcción se basó en el valor de pertenencia a conglomerados de cada esta-
ción, por lo que se obtuvieron polígonos que representan pertenencia a cada uno 
de los conglomerados obtenidos para cada estación del año.

Resultados

El análisis de conglomerados jerárquico arrojó que para cada estación del 
año el número de conglomerados óptimo era de 4. Así, se buscó luego caracte-
rizar cada uno de los cuatro conglomerados para cada estación del año usando 
un análisis de k-medias, cuyo resultado, estación por estación, se reseña en los 
párrafos siguientes.

1. Verano

Esta estación del verano comprende la mayor heterogeneidad de compor-
tamiento de los grupos o clusters identifi cados. Es esta gran heterogeneidad de 
comportamiento lo que hace únicos a los grupos, pues en lo que respecta a mon-
tos medios de precipitación las diferencias absolutas no resultan signifi cativas 
en el total del período estudiado, sino solo en algunos años particulares. Así, las 
medias de los conglomerados resultantes son los que se pueden apreciar en la 
tabla 2.
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TABLA 2. 
CONGLOMERADOS DE PRECIPITACIÓN PARA LA ESTACIÓN DE VERANO.

Conglomerado
Precipitación 
representativa 

(mm)
Estaciones integrantes Estación 

característica

1 27

Pirque, Rancagua 
(Cachapoal  DCP), 
Coltauco, Cerrillos, San 
Antonio, Rengo, Terraza 
DGA Santiago, Carmen, 
Cocalán, Colliguay, 
Melipilla, Pichidegua, 
Cerro Calán, Lago 
Peñuelas, Tobalaba, Viña 
Vieja, Los Panguiles, 
Millahue, Valparaíso, 
Antupirén, Popeta, 
San Fernando, Rungue 
Embalse, San José, Rapel, 
Central Las Nieves, 
Convento Viejo, Caleu.

Pirque

2 37

La Candelaria, El 
Membrillo, Lontué, Curicó, 
El Guindo, Ranguilí, Talca 
UC, Curicó DMC, Nilahue 
Barahona, Pichilemu, 
Santa Susana, La Palma, 
Pencahue, Litueche, 
Gualleco.

La Candelaria

3 45 El Manzano, Los Queñes, 
La Rufi na. El Manzano

4 54 San Gabriel, El Yeso. San Gabriel, El Yeso.

Fuente: elaboración propia.

De acuerdo a lo anterior, puede verse que, de los cuatro conglomerados, el 
que incorpora la mayor cantidad de estaciones meteorológicas es el 1, que a la 
vez tiene el valor característico de precipitación más bajo (27 mm), lo que resulta 
consistente para la estación del verano en esta zona, que se caracteriza por una 
baja precipitación. Asimismo, los conglomerados 3 y 4 que son los más húmedos, 
corresponden a las estaciones meteorológicas de mayor altura sobre el nivel del 
mar. Por otra parte, las tendencias de las precipitaciones de verano, refl ejadas en 
los centros de los conglomerados que se aprecian en el gráfi co 1, son las más 
heterogéneas que se obtuvieron en el estudio al compararlas con las tendencias 
de las otras tres estaciones del año, lo que es esperable dado lo aleatorio de las 
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precipitaciones en esta época del año, donde se esperan bajas o nulas lluvias en 
estos meses.

2. Otoño

Para el otoño, se aprecia que todos los conglomerados siguen una tendencia 
similar en todo el periodo de estudio, diferenciándose solo por magnitudes de 
precipitación, pero no por comportamiento interanual como en el caso del ve-
rano. Así, las medias de los conglomerados resultantes se aprecian en la tabla 3.

TABLA 3. 
CONGLOMERADOS DE PRECIPITACIÓN PARA LA ESTACIÓN DE OTOÑO

Conglomerado
Precipitación 
representativa 

(mm)
Estaciones integrantes Estación 

característica

1 569 El Manzano, La Rufi na, Los 
Queñes. Los Queñes

2 332

Viña Vieja, Santa Susana, 
Pencahue, La Palma, Ranguilí, 
El Membrillo, Talca UC, Central 
las Nieves, Litueche, Coltauco, 
Lontué, Millahue, La Candelaria, 
Curicó, Popeta, Convento Viejo, 
San Fernando, Gualleco, El 
Guindo, Curicó DMC.

Convento 
Viejo

3 281
San Gabriel, Lago Peñuelas, San 
José, Caleu, Colliguay, Rapel, El 
Yeso.

San José

4 204

Los Panguiles, Cocalán, 
Antupirén, Rancagua (Cachapoal  
DCP), Pichilemu, Cerro Calán, 
Melipilla, Pichidegua, San 
Antonio, Pirque, Rengo, Nilahue 
Barahona, Valparaíso, Tobalaba, 
Cerrillos, Carmen, Rungue 
Embalse, Terraza DGA, Santiago.

Carmen

Fuente: elaboración propia.

En este caso, y, aunque los comportamientos temporales de los conglomera-
dos son mucho más consistentes, tal como se dijo, las estaciones que se agrupan 
en el conglomerado 1 son las más separadas estadísticamente del resto, y son las 
que corresponden a observatorios de altura. También se aprecia una distribución 
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de los observatorios más homogénea que en el caso del verano, lo que se observa 
en el número de estaciones meteorológicas que componen cada conglomerado, 
con la excepción del grupo 1, que agrupa estaciones de altura. También se apre-
cian estaciones de altura en el grupo 3, pero que moderan su infl uencia por una 
situación latitudinal al estar situadas más al norte que las del grupo 1.

3. Invierno

Para el invierno se aprecia, al igual que para el otoño, que todos los conglo-
merados siguen una tendencia similar en todo el periodo de estudio, diferencián-
dose solo por magnitudes de precipitación, pero el comportamiento interanual de 
los conglomerados mantiene una separación clara. Las medias de los conglome-
rados resultantes se aprecian en la tabla 4.

TABLA 4. 
CONGLOMERADOS DE PRECIPITACIÓN PARA LA ESTACIÓN DE INVIERNO

Conglomerado
Precipitación 
representativa 

(mm)
Estaciones integrantes Estación 

característica

1 198

Rancagua (Cachapoal DCP), 
Carmen, Melipilla, Cerro Calán, 
Cerrillos, Valparaíso, Pirque, 
San Antonio, Antupirén, Rengo, 
Cocalán, Terraza DGA, Los 
Panguiles, Tobalaba, Santiago, 
Rungue Emb, Pichilemu, 
Pichidegua, San José, Nilahue 
Barahona.

Rancagua 
(Cachapoal 
DCP)

2 326
Litueche, Millahue, Colliguay, 
La Candelaria, Lago Peñuelas, 
Gualleco, Caleu.

Litueche

3 523 El Manzano, Los Queñes, La 
Rufi na. El Manzano

4 281

Convento Viejo, Ranguilí, Viña 
Vieja, Curicó, Curicó DMC, 
Lontué, Pencahue, Popeta, El 
Guindo, San Fernando, Talca UC, 
Coltauco, La Palma, Rapel, El 
Membrillo, Central las Nieves, 
San Gabriel, Santa Susana, El 
Yeso. 

Convento 
Viejo

Fuente: elaboración propia.
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Puede observarse que al igual que en el caso del otoño, las estaciones de 
mayor elevación forman los grupos de mayor precipitación media en el período de 
estudio, lo que es consistente con lo esperable para el caso de las precipitaciones.

4. Primavera

Para el caso de la primavera se aprecia una tendencia que empieza a pare-
cerse gradualmente a la del verano y a alejarse lentamente de las que se vieron 
para otoño e invierno, si bien las diferencias fundamentales entre grupos siguen 
siendo la magnitud de las precipitaciones, ya que los comportamientos tempora-
les de los grupos comienzan a mezclarse en ciertos años, particularmente entre 
los grupos 2 y 3. Teniendo presente este contexto, las medias de los conglomera-
dos resultantes se aprecian en la tabla 5.

TABLA 5. 
CONGLOMERADOS DE PRECIPITACIÓN PARA LA ESTACIÓN DE PRIMAVERA

Conglomerado
Precipitación 
representativa 

(mm)
Estaciones integrantes Estación 

característica

1 39
San José, Rengo, Popeta, Cerro 
Calán, Antupirén, El Yeso, San 
Gabriel, Central las Nieves.

San José

2 23

Cerrillos, Carmen, Melipilla, 
Terraza DGA, Santiago, Cocalán, 
Rapel, San Antonio, Colliguay, 
Pichidegua, Los Panguiles, 
Pirque, Viña Vieja, Rungue 
Emb, Valparaíso, Rancagua 
(Cachapoal  DCP), Lago 
Peñuelas, Coltauco, Pichilemu, 
Tobalaba, Caleu.

Cerrillos

3 42

Curicó, Convento Viejo, 
Pencahue, La Candelaria, 
Ranguilí, La Palma, Gualleco, 
Curicó DMC, Talca UC, 
Millahue, El Guindo, San 
Fernando, Nilahue Barahona, 
Santa Susana, Lontué, Litueche, 
El Membrillo.

Curicó

4 90 El Manzano, La Rufi na, Los 
Queñes. El Manzano

Fuente: elaboración propia.
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Para el caso de la primavera, se presentan en la fi gura 2 los valores de 
centros de precipitación (en mm) para cada año y para conglomerado de esta 
estación del año en el período de estudio. Como se aprecia, el comportamiento 
de todos los conglomerados (C1 a C4) es consistente en los 30 años de observa-
ciones, siendo el conglomerado 4, que agrupa estaciones de altura, el que mayor 
precipitación registra históricamente. 

FIGURA 2.
COMPORTAMIENTO DE LOS CENTROS DE CADA CONGLOMERADO (mm) PARA LA ESTACIÓN 

DE PRIMAVERA PARA CADA AÑO DE ESTUDIO

Fuente: elaboración propia.

La espacialización lograda para cada estación del año también se muestra 
para este caso, apreciándose con claridad en la fi gura 3 las áreas que compren-
den los conglomerados de precipitación. El aumento de los montos de lluvia es 
evidente en el sentido norte - sur, así como también hacia las zonas más altas.
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FIGURA 3. 
ESPACIALIZACIÓN DE LOS CONGLOMERADOS PARA LA ESTACIÓN DE PRIMAVERA

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

Con la técnica de análisis de conglomerados ha sido posible caracterizar 
grupos de estaciones meteorológicas de comportamiento similar dentro del área 
de estudio en cuatro períodos anuales, coincidentes con las estaciones de verano, 
otoño, invierno y primavera. 

Estos períodos estacionales anuales marcan las tendencias de los distintos 
observatorios meteorológicos de manera más clara en los periodos húmedos que 
en los secos, como era esperable. También se aprecia la similitud de los com-
portamientos marcados por situaciones latitudinales y orográfi cas, ya que, como 
puede apreciarse en el mapa, la depresión intermedia siempre aparece con un 
comportamiento similar, así como áreas de mayor elevación. Debe destacarse 
que la caracterización de cada área homogénea no es sufi ciente hacerla según 
los montos de precipitación que recibe, sino también por su comportamiento 
temporal, que si bien relativamente homogéneo en los periodos lluviosos, en los 
secos comienza a apreciarse una clara falta de regularidad en el comportamiento 
de algunas estaciones. El periodo más homogéneo es el otoño, también el más 
lluvioso del periodo estudiado de 30 años.
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EL BARRIO BELLAS ARTES: UNA MIRADA DESDE LA 
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CHILE

CATALINA CORTÉS1

Resumen

En vista de los cambios respecto a la aceptación de la homosexualidad, 
tanto a nivel mundial como nacional, este artículo explora la construcción de 
la gaycidad en el barrio Bellas Artes en base a los cambios histórico-sociales 
acontecidos en Chile. El objetivo de este trabajo es analizar el fenómeno de la 
gaycidad del barrio Bellas Artes como experiencia social e identidad territorial. 
Se aplicó una metodología cualitativa basada en tres fases metodológicas: la 
recopilación y estudio de información referente al contexto de construcción de 
la gaycidad en el barrio Bellas Artes; el trabajo en terreno y realización de en-
trevistas semiestructuradas y mapas mentales; y el procesamiento y análisis de 
la información. Se entrevistaron principalmente homosexuales masculinos entre 
20 y 45 años (jóvenes y adultos-jóvenes), que residieran u ocuparan cotidiana-
mente los diversos servicios que se ofrecen en el barrio Bellas Artes. En cuanto 
a los resultados, en primer lugar, se trabajó en base al proceso de signifi cación 
espacial de la gaycidad, en segundo lugar la experiencia social de la gaycidad y, 
por último, la experiencia territorial de los homosexuales. Las conclusiones de la 
investigación se presentan en torno a tres ejes: 1) la gaycidad y los elementos que 
la componen, 2) el análisis de la construcción o producto social del espacio y 3) 
las dinámicas de tiempo-espacio que ocurre dentro del barrio.

Palabras clave: Espacio, dinámicas, gaycidad, homosexualidad, sociabilidad.

Abstract 

In view of the changes regarding the acceptance of homosexuality, both 
globally and nationally, this article explores the construction of gayness at bar-
rio Bellas Artes, based on the historical and social changes in Chile. The aim of 
this paper is to analyze the phenomenon of gayness at barrio Bellas Artes, as 
social experience and territorial identity. This was made by applying a qualitative 
methodology based on three methodological phases; the collection and study of 
information about the context of developing gayness at barrio Bellas Artes; fi eld-
work and semi-structured interviews and mental maps; and the processing and 
analysis of information. Being primarily gay male interviewed between 20 and 45 

1 Licenciada en Geografía, Instituto de Geografía, Pontifi cia Universidad Católica de Chile, Av. 
Vicuña Mackenna 4860, Macul. cncortes@uc.cl



48

ANALES DE LA SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

years (young and old-young) who reside or routinely occupy the various services 
offered in the Bellas Artes district. As for the results, fi rstly we worked based on 
the process of spatial signifi cance of gayness; secondly the social experience of 
gayness; fi nally the territorial experience of homosexuals. The research fi ndings 
are represented on three axes: 1) gayness and its components, 2) analysis of the 
construction or the space social product and 3) the time-space dynamics occur-
ring within the district

Key words: Space, dynamic, gayness, homosexuality, sociability.

Introducción

En los últimos años se han producido cambios signifi cativos en las socie-
dades occidentales respecto al tratamiento de la homosexualidad. En la década 
de 1960 la homosexualidad era catalogada como una enfermedad, mientras que 
en la actualidad algunos países reconocen el matrimonio igualitario, inclusive la 
adopción, estableciendo una equidad legal impensable tan solo unas décadas 
atrás (Santos, 2006).

Los aportes de la Geografía Humana han logrado tomar perspectivas des-
de el constructivismo espacial. Estos aportes pueden ser ubicados desde varias 
líneas, siendo una de ellas el “humanismo geográfi co”. Por ejemplo, Ley (1981, 
en Lindón 2007) plantea que los lugares son construidos socialmente por el in-
tercambio simbólico y recíproco entre la gente y los lugares, en los cuales con-
vergen la subjetividad y la intersubjetividad con la materialidad de los lugares. 
Además, comienzan a surgir teorías enfocadas, principalmente, en la homosexua-
lidad, entre ellas la Queer Theory (llamada también Queer Geography), en donde 
la comunidad gay, en general, puede obtener criterios y argumentos básicos en 
sus reivindicaciones sociales y de activismo político desde el pensamiento geo-
gráfi co (Fernández, 2008). Bajo esta misma mirada, y debido al cambio social 
ocurrido en las últimas décadas, Meccia (2011) propone otra mirada para refe-
rirse a la “experiencia homosexual”, llamada “experiencia de la gaycidad” para 
estas nuevas generaciones. Esta nueva mirada se puede defi nir como un proceso 
de construcción de espacio a partir del “giro cultural” de la Geografía, donde la 
identidad toma relevancia como un vuelco desde el decaimiento de las metodo-
logías cuantitativas (Claval, 1998, 1999).

En el proceso de reconstitución del barrio Bellas Artes en Santiago, a fi nales 
del siglo XX y como resultado de procesos dados en periodo de dictadura militar, 
se presentaron cambios socioterritoriales al integrarse una nueva vida nocturna, 
la que trajo consigo la aparición de la prostitución y la presencia homosexual. 
Este evento político hizo que los grupos homosexuales se reunieran en el barrio 
Bellas Artes como forma de resguardo ante la tensión social de aquella época. A 
principios de la década de 1990 comenzó una leve apertura homosexual, la cual 
se consolidó hacia los años 2000. Este proceso llevó a una nueva confi guración, 
dinámica y expresión socioterritorial refl ejada en la proliferación de servicios de 
preferencia homosexual. Los atributos que determinaron la elección de este barrio 
como caso de estudio por sobre la realidad de otros barrios de Santiago, como 
Bellavista o parque Bustamante, tiene relación a la cultura urbana que presenta 
esta área y a la complejidad de actores que, en la actualidad, congrega a jóvenes 
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profesionales, artistas, intelectuales y con un grupo signifi cativo de habitantes per-
tenecientes a diferentes tendencias sexuales (Matus, 2010). Los actores presentes 
hacen que esta área sea idónea para realizar este trabajo de investigación, ya que, 
como expresaron los entrevistados, se vive una constante dinámica gay, resultando 
una mixtura de géneros que funciona como polo atrayente para la población de 
estudio, además de todos los servicios que se ofrecen en su interior.

Objetivos

Objetivo general

Analizar el fenómeno de la gaycidad del barrio Bellas Artes como experien-
cia social e identidad territorial. 

Objetivos específi cos

1) Caracterizar el proceso de visibilización gay en el barrio Bellas Artes, para 
conocer la visibilidad homosexual en el territorio. 

2) Conocer la experiencia de la gaycidad en el barrio desde la experiencia de 
los actores, para comprender como estos se desvuelven dentro del territorio. 

3) Analizar la experiencia territorial gay de Bellas Artes para vislumbrar los re-
latos de la actualidad.

Metodología

Para el cumplimiento del objetivo se caracterizó el proceso de visibilización 
gay para conocer la visibilidad homosexual y la experiencia de la gaycidad en 
el barrio Bellas Artes desde la experiencia de los actores, comprendiendo cómo 
estos se desenvuelven dentro del territorio, para, fi nalmente, analizar la experien-
cia territorial gay. La población de estudio fueron homosexuales masculinos de 
entre 20 y 45 años (jóvenes y adultos jóvenes), que residieran u ocuparan cotidia-
namente los diversos servicios del barrio.

De esta manera, se plantearon tres fases metodológicas:
a) Recopilación y estudio de información referente al contexto de construcción 

de la gaycidad, realizando una búsqueda exhaustiva de documentos, artícu-
los, noticias, fotografías, entre otros informes generados, con el objeto de 
dar cuenta del contexto del área de estudio.

b) Levantamiento de información, aplicando un procedimiento de muestreo de 
“bola de nieve”, ya que los entrevistados pueden abrir nuevas posibilidades 
al ser contactados gracias a un sujeto conocido, posibilitando la aceptación 
de la entrevista y la confi anza y apertura hacia la entrevistadora para una 
creciente red de contactos e investigación (Carrasco, 2005). Además, se uti-
lizaron entrevistas semiestructuradas, presentando una “guía de temas” que 
permitieron indagar y enfocar la discusión en torno a algunas áreas claves 
(Matus, 2010). Finalmente, se solicitó la confección de mapas mentales, ya 
que esta imagen es producto de la sensación inmediata y del recuerdo de 
experiencias anteriores (Lynch, 1984).
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c) Procesamiento y análisis de información recolectada en relación a cada uno 
de los objetivos específi cos predefi nidos, y formulando las interpretaciones 
correspondientes. Esto fue apoyado con una triangulación de la información 
obtenida de los mapas mentales, entrevistas semiestructuradas y las fuentes 
bibliográfi cas.

A partir del desarrollo metodológico, se realizaron diez entrevistas semies-
tructuradas y tres mapas mentales obtenidos desde la población de estudio. Adi-
cionalmente, se hicieron cuatro entrevistas semiestructuradas desde residentes y 
un transeúnte heterosexual escogidos al azar, con el propósito de obtener diferen-
tes percepciones del fenómeno. 

El análisis de las entrevistas fue llevado a cabo en una matriz de análisis, 
confeccionada por la autora en el software Microsoft Excel, la cual se encuentra 
divida por cuatro columnas. La primera columna contempla los objetivos especí-
fi cos, la segunda columna las preguntas que respondía a los objetivos planteados, 
la tercera columna los extractos de las entrevistas semiestructuradas y la cuarta 
columna el análisis de los extractos de las entrevistas de acuerdo a la semejanza 
de las respuestas. 

Resultados

Proceso de signifi cación espacial de la gaycidad

En Chile, el tema de la homosexualidad fue visualizado durante un largo pe-
riodo de tiempo desde los principios morales impuestos por la sociedad y como 
una desviación de la conducta humana (Amar, 2005). En esta línea, durante el 
gobierno de la Unidad Popular, comenzaron a surgir las primeras manifestaciones 
públicas, las cuales intentaron ser invisibilizadas por la prensa de aquel entonces 
(Robles, 2008). Tiempo después, sobrevino el Golpe Militar del 11 de septiembre, 
con su amargo historial de exilios, torturas, muertes y desapariciones forzadas. 
Según relatos obtenidos por Robles (2008), ser homosexual en el periodo de Dicta-
dura Militar era muy peligroso, el miedo, la angustia y el afán de mantener oculta la 
homosexualidad frente a las autoridades resultaba clara. Tras la derrota de Augusto 
Pinochet en las urnas, el 5 de octubre de 1988 y luego de algunos años después de 
este acontecimiento, la situación política tendió a estabilizarse, permitiendo la rea-
grupación de los homosexuales, aunque de manera tímida y secreta, permitiendo, 
además, el surgimiento de nuevos horizontes políticos para el movimiento lésbico 
y homosexual (Robles, 2008). Hacia el año 1991 comenzó un período de apertura 
para los homosexuales. El 28 de junio de 1991 se celebró el día internacional del 
Orgullo Gay cuando un grupo de homosexuales capitalinos se reunió en el primer 
taller sobre derechos civiles organizado por la Corporación Chilena de Prevención 
de Sida (CChPS). A inicios del siglo XXI comienzan a mostrarse, paulatinamente, 
cambios sociales en la apertura hacia los homosexuales, volviéndose una sociedad 
más tolerante. Confi gurando otra mirada hacia los homosexuales, cada vez más des-
de la aceptación y la integración, se hacen presentes los movimientos homosexuales 
y surgen los primeros esfuerzos legislativos, como sucede con la Ley N° 20.609 (Ley 
Antidiscriminación), aprobada en el año 2012. 
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En cuanto al proceso de construcción del área de estudio, se inicia con la 
idea ingenieril de la canalización del río Mapocho en su tramo urbano, proceso 
que comenzó a desarrollarse a fi nales del siglo XIX, distinguiéndose el barrio por 
poseer una arquitectura colonial que caracterizaba el antiguo Santiago. A partir 
de 1850, aproximadamente, la situación se altera, producto del auge económico 
que provino de la minería del norte, teniendo como consecuencia el enriqueci-
miento considerable de muchas familias, lo que trajo cambios en las costumbres, 
tendencias de lujos y la ostentación (Echaíz, 1975). El Parque Forestal y el Palacio 
de Bellas Artes representan el espíritu de una época (comprendido a fi nales del 
siglo XIX y comienzo del XX), dando paso a las futuras dinámicas dentro del te-
rritorio, donde se destaca el ambiente bohemio de aquella época, característica 
que continúa en la actualidad. El Golpe Militar conllevó a un declive de la socia-
bilidad dentro del barrio y los espacios públicos de la capital, produciéndose un 
deterioro de la convivencia que afecta a las expresiones culturales. Esto se vio re-
fl ejado con el cierre de algunos teatros y locales que tenían una índole artística y 
con la apertura de nuevos establecimientos vinculados a la vida nocturna, ya no 
dirigidos a la bohemia que caracterizaba al barrio, sino que al desarrollo de una 
sociabilidad y sexualidad masculina reprimida (Matus, 2010).

Algunos entrevistados reconocieron la asociación de la homosexualidad a 
los “barrios rojos”, tal y como comenzó a desarrollarse en el barrio Bellas Artes. 
Esto fue una característica inicial para la confi guración de los barrios gays para, 
posteriormente, transformarse en “barrios rosas”. La confi guración del barrio 
Bellas Artes comenzó por la llegada de jóvenes gays que eran expulsados de sus 
hogares, los cuales se veían forzados a reunirse entre sus pares para arrendar una 
pieza y poder vivir tranquilamente. Además, se destaca que el ambiente político 
de la Dictadura los llevó a agruparse y buscar resguardo entre ellos mismos.

A partir del año 2000, según Matus (2010), comienza a visibilizarse por pri-
mera vez en la historia urbana de Santiago la existencia de un territorio de la ciu-
dad que es concebido y representado a nivel del imaginario residencial como el 
de un “barrio gay”. El barrio Bellas Artes nació como producto del uso y apropia-
ción del espacio público urbano y como escenario de la sociabilidad de las nue-
vas generaciones de gays y lesbianas, quienes “establecen no solo un vínculo de 
residencia, sino un espacio de visibilidad único a nivel de la ciudad, a partir del 
consumo cultural que hacen del boulevard de los cafés, y otros espacios como los 
cyber-cafés” (Matus, 2010: 282). Esta confi guración del espacio llevó a que en el 
año 2006 se declarara el barrio Bellas Artes como “Barrio Gay Friendly” por la or-
ganización Movimiento de Integración y Liberación Homosexual (Movilh), siendo 
un punto focal para posteriores manifestaciones y eventos homosexuales.

Experiencia social de la gaycidad

Se distinguen ciertas diferencias en la forma en que los entrevistados viven 
su homosexualidad, algunos de forma más abierta debido a la personalidad o 
por el apoyo de sus círculos más cercanos y, al contrario, se encuentran quienes 
viven de manera oculta, debido a que pertenecen a una familia conservadora, 
severa o con valores católicos rígidos, como lo afi rmaron algunos entrevistados. 
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Según lo expuesto por Astudillo (2011) y por las entrevistas realizadas, se 
destacaron dos reglas: 1) la regla de la discreción, que corresponde al retiro de 
las manifestaciones visibles de la conducta homosexual, para que no se les llame 
“locas” o “muñecas” y 2) la regla del buen gusto, que consiste en la forma de 
vestir y cómo se comportan. Además, se distinguieron dos categorías sociales: 1) 
los “cuicos”, personas pertenecientes a un estatus socioeconómico ABC1, quie-
nes tienen una manera más refi nada y sofi sticada de ser y d) los “fl aites”, quienes 
utilizan una vestimenta ostentosa y actúan menos sofi sticadamente. Con esto se 
pueden percibir claras distinciones que hacen entre ellos mismos.

Otro rasgo relevante dentro de la vida social gay es el rol del gasto monetario 
y ostentación, ya sea por el lugar donde se dirigen a beber y bailar, donde viven o 
hasta qué marca o tipo de ropa usan. Esto resulta en un umbral implícito, donde 
se expresa un gasto de dinero mínimo necesario para autodenominarse gay. Por 
último, a partir del lenguaje no verbal utilizado para reconocerse o identifi carse 
mutuamente en lugares públicos destaca el rol de la mirada como un elemento 
esencial, identifi cando que adquieren una “intuición” o “radar” exclusivo de ellos 
con el cual, a pesar de lo poco visible que pueda resultar, logran darse cuenta de 
la homosexualidad de otras personas por sus gestos, formas de vestir o hablar.

Los gays no conforman una comunidad a priori, sino que reconocen un 
sentido de pertenencia e identidad común, ya que logran identifi carse en las 
calles, tienen lugares comunes de sociabilidad, se visten de una manera similar 
y tienen estereotipos físicos semejantes. A pesar de las características expuestas, 
se observa una falta de unión y de acuerdo en los objetivos comunes, ya que es-
tos se muestran con mayor evidencia cuando existen eventos masivos como, por 
ejemplo, las marchas de liberación homosexual. En otras palabras, no existe un 
sentimiento compartido al llamarse “comunidad homosexual”, pero sí se sienten 
pertenecientes y se identifi can con el otro, revelando un sentido de individuali-
dad entre ellos, utilizando el “nosotros” solo cuando estos militaban en alguna 
organización gay. 

La experiencia territorial de los homosexuales

El principal medio de conocimiento se encuentra en compartir la experien-
cia vivida dentro de estos espacios de ambiente homosexual, invitando a sus 
pares al barrio Bellas Artes. De esta forma, se genera una “red de conocimiento” 
que, en conjunto con las características e historia propia del barrio, permite con-
formar un ambiente homosexual o gay friendly, capaz de llamar la atención de 
este grupo.

En el barrio se puede identifi car una amplia gama de servicios dirigidos al 
público homosexual, concentrado principalmente en la calle José Miguel de la 
Barra y algunas cuadras aledañas, tales como cafés, cyber-café y tiendas de ropa, 
tal y como señalaron los entrevistados en la elaboración de los mapas mentales, 
destacando el café “Ópera catedral”, el sauna Metro, y el cyber-café Revelación.

En cuanto a la apreciación por parte de los habitantes del barrio sobre la 
característica gay friendly, en general, no realizaron comentarios negativos sobre 
el carácter homosexual de este. No obstante, sí percibían de forma negativa el 
cyber-café Revelación, situación que también es posible visualizar en los medios 
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de comunicación debido al carácter sexual que se vive dentro de este estableci-
miento comercial.

Existen variadas razones por las cuales los homosexuales se dirigen al barrio 
Bellas Artes, tales como la presencia de los servicios que allí se ofrecen, las tien-
das de ropas que consideran ad hoc, el Palacio de Bellas Artes, el Parque Forestal 
o el ambiente que se vive dentro del barrio, sintiéndose cómodos debido a que 
asiste mucha población homosexual y, además, resulta atractivo para desarrollar 
su vida social. 

Por otro lado, la cultura gay es una de las que han tenido un mayor auge 
en los últimos años dentro de los asentamientos urbanos. Su infl uencia resulta 
evidente en aquellos lugares que experimentan una apropiación del espacio, sea 
temporal o duradera, por parte de este grupo debido al signifi cado que les atri-
buye (Moreno, 2010). Estos lugares de encuentro homosexual, lugares de espar-
cimiento, diversión y consumo, son territorios de encuentro entre iguales, donde 
pueden sentirse relajados y libres de ser ellos mismos. Los entrevistados muestran 
una gran atracción por la existencia de barrios gay, en donde se pueden sentir có-
modos y libres, encontrando un lugar que concentra sus gustos, en donde pueden 
sociabilizar tranquilamente sin que los discriminen.

De la pertenencia, la movilidad y lo efímero en el barrio Bellas Artes

Se manifestó un sentimiento de pertenencia o sentido de lugar en el grado 
de satisfacción que tienen por el barrio, sintiéndolo suyo al poder asistir “tranqui-
lamente” y refl ejando su propio arraigo, expresándose positivos y augustos con 
la idea de considerarlo de esta forma. Sin embargo, al momento de referirse si se 
sentían pertenecientes a un “colectivo homosexual”, se mostraron negativos al 
respecto, destacando el sentido de individualidad.

En cuanto a las formas temporales que se viven dentro del barrio Bellas 
Artes, se puede dilucidar el juego entre “espacio permanente” y “espacio efíme-
ro” que se vive dentro de este, correspondiendo a la población permanente que 
reside en los edifi cios del barrio y a la población fl otante que se traslada desde 
diferentes puntos de la capital para concurrir a Bellas Artes, a pesar de que cerca 
de sus viviendas tenían servicios similares a los cuales podían dirigirse, respecti-
vamente. 

Lo expuesto anteriormente deja en claro que la dinámica social-gay del ba-
rrio se presenta como un doble espacio entre permanencia y lugar de paso, don-
de ambas dinámicas construyen tanto un sentimiento de pertenencia como una 
construcción del “lugar”, lleno de experiencias y percepciones diferentes a otras 
personas que solo transitan en un barrio más dentro de la capital. 

Conclusiones

Este trabajo de investigación buscó generar conocimiento a las comunidades 
de las ciencias sociales respecto a las comunidades homosexuales, aportando 
una mirada geográfi ca al estudio, a través de diferentes áreas de la Geografía 
Humana, tales como Geografía Urbana, Geografía de la Percepción y Queer 
Geography. La relevancia se basa en la consideración del análisis de las prácticas 
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sociales de los homosexuales, permitiendo sumergirse en esta dimensión poco 
estudiada, obteniendo percepciones, vivencias, miedos y arraigos en el territorio.

Por otro lado, se encuentra la posibilidad de proveer insumos a las autori-
dades competentes para colocar otras miradas a la hora de debatir en la agenda 
pública la temática de los homosexuales, tanto de hombres como de mujeres, 
dada la necesidad de diseño e implementación de políticas sociales orientadas 
a quitar la estigmatización y propiciar la inclusión social. Si bien se trabajó solo 
con homosexuales masculinos, resulta interesante contrastar las percepciones de 
hombres y mujeres homosexuales en el barrio, pudiendo replicar la investigación 
a partir de la interacción y mixtura territorial con mujeres homosexuales (lesbia-
nas), bisexuales, transexuales y transgénero (LBTT). De esta manera, se pueden 
recopilar y analizar las vivencias de la población homosexual en otros barrios 
con características similares al barrio Bellas Artes, para determinar las dinámicas 
socioterritoriales en otros sectores de diversas áreas urbanas.

Finalmente, resulta necesario destacar la necesidad de una geografía que se 
adentre en temáticas relacionadas con los homosexuales, ya que, como ciencia 
que estudia la producción social del espacio, debe considerar la presencia de 
diferentes agentes transformadores según características sociales y su relación 
con el entorno. En este caso particular, se ha demostrado que la comunidad 
homosexual ha logrado manifestarse y plasmar expresiones territoriales en una 
dimensión de mixtura y denotando el concepto, recientemente explorado, de la 
gaycidad.
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Resumen
Este manuscrito busca discutir y refl exionar en torno a la fundación de 

los centros urbanos de La Araucanía como dispositivos utilizados por el Estado 
para el control y dominación del territorio. A partir de información secundaria 
proveniente de los Registros de población de 1875, 1885, 1895 y 1907 se han 
construido cartografías que permiten describir la evolución urbana del periodo, 
haciendo énfasis en la población urbana aglomerada, estas primeras acciones 
de ocupación regional favorecieron una relación principalmente de explotación 
económica del territorio, provocando una asimetría en la relación sociedad-na-
turaleza, cuyos efectos se pueden observar a través de los recurrentes cambios en 
el paisaje regional ocurridos entre fi nales del siglo XIX y principios del siglo XX.

Palabras clave: Centros urbanos, Colonialismo Interno, Araucanía

Abstract 
This manuscript aims to discuss and refl ect on the foundation of the urban 

centers of La Araucania as devices used by the state to control and domination 
of the territory. From secondary information from population registers 1875, 
1885, 1895 and 1907 have been constructed maps that help describe the urban 
evolution of the period, emphasizing the urban population particleboard, these 
fi rst actions of regional occupation favored a relationship primarily economic 
exploitation of the territory, causing an asymmetry in the society-nature relation-
ship whose effects can be observed through the recurrent changes in the regional 
landscape that occurred between the late nineteenth and early twentieth century.

Keywords: Urban centers, internal colonialism, Araucanía. 

Introducción

La Araucanía desde el momento en que fue anexada al país (1883) ha 
sido expuesta a un constante proceso de colonialismo interno por parte del 
Estado y los agentes socioeconómicos, cuyo objetivo ha sido habitar y poblar 
el espacio regional para utilizar sus recursos naturales (suelo, bosques, agua) 
y promover el desarrollo productivo (agrícola, pecuario y forestal) utilizando 

1 Doctorando en Arquitectura y Estudios Urbanos. Profesor Asistente de la Universi-
dad Católica de Temuco. Mail: mescalon@uct.cl. Rudecindo Ortega 02950. Temu-
co.

2 Profesor Asociado del Instituto de Estudio Urbanos. Pontifi cia Universidad Católica 
de Chile. Mail:jbarton@uc.cl. El Comendador 1916. Providencia. Santiago.
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para ello infraestructura (ferroviaria y vial) para el traslado de los productos a 
espacios extraterritoriales. Los centros poblados han tenido un rol preponde-
rante en la ocupación del territorio regional, debido a que se han constituido 
en un soporte para los procesos productivos favoreciendo la acción del Estado 
en el territorio.

Desde la perspectiva teórica, diversos autores han planteado que existe una 
persistente colonialidad que afecta a la naturaleza sudamericana, tanto como rea-
lidad biofísica (su fl ora, su fauna, sus habitantes humanos, la biodiversidad de sus 
ecosistemas) como su confi guración territorial (la dinámica sociocultural que arti-
cula signifi cativamente esos ecosistemas y paisajes) aparece ante el pensamiento 
hegemónico global y ante las elites dominantes un espacio subalterno, que puede 
ser explotado, arrasado, reconfi gurado, según las necesidades de los regímenes 
de acumulación vigentes (Alimonda, 2011). Esta colonialidad ha sido reconocida 
a partir del cuerpo de ideas referidas al desarrollo que emanan desde América La-
tina en 1950-1960, y que consideran el subdesarrollo, como el resultado directo 
de la extensión del sistema capitalista mundial (Harrison, 1988), donde la noción 
de colonialismo interno se plantea como una analogía doméstica a las formas de 
dominación económica y social en el colonialismo clásico; o bien, como una ex-
plotación intra-nacional de grupos culturales distintos (Hicks, 2004). 

Objetivos

Objetivo general

Analizar la evolución de los centros urbanos de La Araucanía en el periodo 
1885-1907 a través de una reconstrucción cartográfi ca, que permita comprender 
las estrategias implementadas por el Estado para el control y dominación del te-
rritorio.

Objetivos específi cos

- Realizar una reconstrucción cartográfi ca de la evolución de los centros po-
blados en La Araucanía en el periodo 1885-1907. 

- Identifi car el patrón de poblamiento regional y el desarrollo productivo de 
los primeros años de vida regional.

- Interpretar a partir de los cuerpos teóricos vinculados al colonialismo inter-
no y el desarrollo dependiente, las transformaciones territoriales que han 
ocurrido en La Araucanía en el periodo 1885-1907.

Metodología

La reconstrucción cartográfi ca que se presenta hace énfasis en las referen-
cias asociadas a los primeros centros urbanos fundados de la región, los cuales 
fueron digitalizados mediante el uso de ArcGis y la información tabulada en 
bases de datos asociadas que permitieron realizar los distintos procesamientos 
geoespaciales para la construcción de los productos cartográfi cos que se incluyen 
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en el documento3. El periodo de análisis contempla Censos realizados en 1875, 
1885, 1895 y 1907, como punto de inicio se ha seleccionado el año 1875, que 
corresponde al primer Censo donde aparece información de la región4, como 
fecha de término se ha seleccionado el año 1907, fecha en la cual la totalidad de 
los centros poblados de la región han sido fundados y se inicia la hegemonía de 
la capital regional en términos de desarrollo urbano, así los resultados obtenidos 
en este periodo de tiempo dan cuenta del auge de la provincia de Malleco y sus 
principales asentamientos (Angol, Traiguén, Victoria) y el desarrollo productivo 
asociado al Granero de Chile, el cual comienza a decaer en los años posteriores 
a 1907.

Resultados

La urbanización como sinónimo de buena conquista

La ausencia de centros urbanos podría hacer fracasar la empresa coloniza-
dora, por ello era importante llevar a cabo la fundación de poblados dado que 
posibilitaban la dominación política del territorio, su explotación económica y 
el traspaso de un modelo cultural o aculturación de la población mapuche (De 
Ramón, 1992). Este proceso que se llevó a cabo en la mayoría de las ciudades 
fundadas en América fue replicado en Chile y en la anexión territorial de La 
Araucanía al país.

Es así como la discusión de la clase política a mediados del siglo XIX res-
pecto a la Araucanía se concentra en qué hacer con este vasto territorio y como 
someter al pueblo mapuche. Registros de este debate se encuentran en crónicas 
militares, periódicos de la época tales como El Ferrocarril, El Mercurio de Valpa-
raiso y en actas del congreso nacional5. El resultado de este proceso es la apro-
bación del aumento del presupuesto militar para llevar a cabo una gran incursión 
que permita incorporar fi nalmente este espacio a la república y con ello satisfacer 
crecientes demandas por trigo, de los mercados del Pacífi co (California y Austra-
lia) y del mercado urbano nacional, como resultado del auge salitrero (Instituto 
Geográfi co Militar [IGM], 1983).

A partir de 1883 se da inicio a un proceso de poblamiento regional a través 
de fuertes ubicados a no más de 30 km uno del otro6, ocupando las principales 

3 En la reconstrucción cartográfi ca presentada en el manuscrito se excluye el mapa 
del año 1895, dado que la información presentada en los archivos originales es in-
consistentes y no es posible vincularlos con los centros poblados.

4 Este primer censo se realizó 12 años antes de la creación de las provincias de Mal-
leco y Cautín, por tanto, la información de población aglomerada corresponde a 
datos vinculados a los fuertes de la época.

5 Mayores antecedentes pueden revisarse en el libro La formación del Estado y la 
Nación, y el pueblo mapuche. De la inclusión a la exclusión publicado por Jorge 
Pinto el año 2003.

6 Este proceso fundacional busca no volver a cometer los errores producidos en el 
primer intento de ocupar y fundar ciudades en la región, realizado en el siglo XVI, 
donde la fundación de las ciudades de Angol, Imperial y Villarrica fueron arrasa-
das por constantes alzamientos indígenas producto de las grandes distancias que 
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cuencas hidrográfi cas. Este despliegue favorecerá la posterior consolidación de 
las ciudades y brindará seguridad a los futuros pobladores y hacendados que 
arribaran a la región. El proceso se inicia por el norte asociado al río Malleco y 
Traiguén, que posibilita la fundación de Angol, Los Sauces, Collipulli y Traiguén. 
Posteriormente, continúa hacia el sur con la fundación de fuertes entorno a la 
cuenca del río cautín, donde se funda Temuco, Carahue, entre otros. 

El paso siguiente será la fundación de fuertes en espacios costeros y cor-
dilleranos que permitirán el control y dominación de la población por parte del 
Estado. Con el paso de los años, se crearán las provincias de Malleco y Cautín 
(1887), lo que dará paso a la creación de cuatro departamentos en la provincia 
de Malleco (Angol, Collipulli, Traiguén y Mariluan) y dos en Cautín (Imperial y 
Temuco). Por su parte, los centros urbanos de Angol y Temuco se transformarán 
en las capitales de las provincias de Malleco y Cautín, respectivamente.

Al respecto, es posible reconocer en esta estrategia fundacional un poder 
colonizador de parte del Estado, que lleva a cabo una política que transforma el 
territorio mapuche, desarticulando sus formas de vida ancestrales para dar paso 
a la llegada de la “modernidad”, vinculada al desarrollo urbano. Este proceso va 
de la mano con la usurpación de las tierras pertenecientes a la población mapu-
che que habitaba la región. Los militares, hacendados y criollos amparados por 
el Estado ocuparan mediante diferentes subterfugios estas tierras, apoderándose 
de ellas y utilizándolas para su benefi cio, confi nando a los mapuches a espacios 
muy reducidos (Klubock, 2014). Esta estrategia favorecerá el inicio del colonialis-
mo interno en la región, el cual favorece la dominación social y donde un grupo 
visto como inferior o diferente es explotado, controlado y oprimido social y físi-
camente por un grupo de orden superior (Blauner, 1969).

Evolución urbana y desarrollo productivo regional. Bases para el colonialismo en 
La Araucanía

Las intervenciones económicas a nivel territorial se producen por políticas 
propias del capitalismo, las cuales requieren encontrar campos rentables para 
la producción y absorción de un excedente de capital, para ello necesita nuevos 
medios de producción y nuevos recursos naturales, lo que ejerce una presión cre-
ciente sobre el entorno para extraer de él las materias primas necesarias (Harvey, 
2012). Esta afi rmación teórica permite explicar lo que ocurrió en el sector norte 
de la región a partir de 1883, donde se inicia un auge en el proceso productivo 
regional que permite la confi guración del Granero de Chile7 transformándose en 
un ejemplo de producción agrícola, en el cual predominaban los cultivos de trigo 
y cereales, en torno a ellos surgen los primeros centros poblados los cuales para 
el año 1875 están representados por Angol y Collipulli (3.845 y 1.722 habitantes 
respectivamente). Con ello se favorecerá la extracción de las materias primas a 
través de la generación del comercio y la infraestructura que el Estado constru-

imposibilitaban cualquier articulación defensiva. Ver Trallenco, la historia de Trai-
guén, publicada por Gabriel Díaz Morales en el año 2001.

7 Espacio geográfi co que comprendía las comunas de Traiguén, Victoria, Angol y Col-
lipulli, que pertenecen actualmente a la provincia de Malleco.
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ye en la provincia de Malleco, principalmente, las vías férreas que son posibles 
apreciar en el mapa, las cuales rodean el polígono asociado al Granero de Chile, 
al igual que los centros urbanos, permitiendo el acceso a él por diferentes vías, 
pero siempre con el objetivo de sacar la producción hacia la región del Biobío. 
Esto da paso a otra derivada del colonialismo interno, el cual puede ser concep-
tualizado como aquellas poblaciones que producen comodities primarias para los 
mercados del centro metropolitano, que constituyen una fuente de mano de obra 
barata para las empresas controladas desde los centros metropolitanos (Johnson, 
1972. Citado en Kay 1988).

Durante los primeros años de vida regional se obtendrían destacados rendi-
mientos los cuales llegaban ya en 1894 a 30.000 hectáreas de trigo cosechado y 
3.000 hectáreas de cebada (Rodríguez, 2012), junto con ello, algunas estadísticas 
de la época señalan que incluso durante el siglo XX se mantuvo la fertilidad de 
los suelos alcanzando unos rendimientos de 13 quintales por hectárea (qqm/
ha); al igual que Temuco y Lautaro con un rendimiento de 14 qqm/ha, cifras que 
de acuerdo con la Dirección General de Estadísticas y Censos Agropecuarios de 
1929 y 1935 aportaban 30,7 % de la producción nacional (IGM, 1983). “El mun-
do entero se maravillaba de la prodigiosa tierra araucana que les proporcionaba 
pan a pueblos tan lejanos como los de California, Australia y Nueva Zelanda” 
(Elizalde, 1958). 

Junto con la abundancia del trigo y su notable rendimiento, se iniciarían las 
primeras transformaciones territoriales mediante la llegada de hacendados (crio-
llos y colonos) a la región, quienes inicialmente lideraron el trabajo agrícola dado 
que se les permitió traer, libre de gastos de transporte e internación una determi-
nada cantidad de maquinarias y herramientas (Vilaboa & Schiappacasse, 2007). 
Esto tendrá como consecuencia una profunda división de clases con la confor-
mación de una Elite local, representada por grandes latifundistas tales como José 
Bunster (el rey del trigo), y mano de obra conformada por gañanes y labradores, 
los cuales superan las 15.000 personas distribuidas en las ciudades y en el cam-
po, invisibilizando por completo a la población mapuche. Es así como es posible 
observar como la estrategia de colonialismo se posiciona en la región, favorecida 
por formas de dominación económica (asociada al trigo como recurso) y social 
(donde los pequeños campesinos y mapuches son invisibilizados).

El proceso de colonialismo es más que un simple resultado de procesos 
“naturales” como el contacto y la aculturación, más bien, el poder colonizador 
lleva a cabo una política que limita, transforma, o destruye valores indígenas, 
orientaciones y formas de vida (Blauner, 1969). También considera el racismo, 
como un principio de dominación social por el cual un grupo visto como inferior 
o diferente son explotados, controlados y oprimidos social y físicamente por un 
grupo de orden superior, es el caso del crecimiento del número de labradores y 
gañanes en la región, por sobre los agricultores que llevaran a cabo el desarrollo 
productivo regional.

Con el paso de los años el crecimiento poblacional producto del desarrollo 
agrícola, sumado a la necesidad de encontrar nuevos espacios para el desarrollo 
del capital (recursos ganaderos y forestales) y el desarrollo de la línea férrea, fa-
vorecen el crecimiento demográfi co del resto de las ciudades de la región, es así 
como en 1885 junto con el crecimiento de la población urbana de Angol y Co-



62

ANALES DE LA SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

llipulli en más de un 50%, se inicia un proceso de evolución urbana hacia el sur 
de la región, donde la ciudad de Temuco destaca con una mayor proporción de 
población aglomerada que supera los 3.000 habitantes.

Será ya a principios del siglo XX, cuando la mayoría de las ciudades de la 
región comienzan a concentrar mayor cantidad de población en el área urbana, 
esto demanda mayor cantidad de bienes y servicios que deben ser cubiertos a 
través del aumento de la producción agrícola, dada la pérdida de suelo y el de-
terioro ambiental de la provincia de Malleco, surge una ocupación de los suelos 
al sur del río cautín (IGM, 1983), donde el incipiente desarrollo pecuario, dará 
origen a un nuevo espacio de extracción y comoditización, donde Temuco juega 
un rol fundamental en términos de comercio y servicios (Figura 1). Es así como la 
estrategia de ocupación del territorio mediante la fundación de centros poblados 
da resultado al nivel central, dado que la totalidad de la región pasa a formar 
parte del país, sus recursos que se comienzan a agotar (trigo) son reemplazados 
por otro (ganadería al sur de la región), siempre supeditados a las necesidades 
del país. La dominación y el proceso de colonialismo interno a manos del Estado 
y los privados se mantendrá a través del tiempo, a partir de relaciones de poder 
que alteraran el paisaje y los grupos humanos (pueblo mapuche) generando una 
constante dominación del territorio regional por parte del Estado y los hacenda-
dos, los cuales han favorecido un solo tipo de desarrollo basado en los recursos 
naturales lo cual ha promovido procesos de colonialismo interno y el desarrollo 
dependiente. 

FIGURA 1. 
EVOLUCIÓN DE LOS CENTROS POBLADOS (1907) Y NUEVOS ESPACIOS PARA LA 

ACUMULACIÓN DE CAPITAL. ELABORACIÓN PROPIA.
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Conclusiones 

El proceso de poblamiento regional a través de la fundación de centros 
poblados fue una estrategia utilizada por el Estado para controlar y dominar el 
territorio regional. Ello permitió la explotación productiva de las tierras mediante 
la construcción de infraestructura, la llegada de colonos y la invisibilización del 
pueblo mapuche, que fue considerada como mano de obra (gañanes y labrado-
res).

Con el paso de los años el crecimiento poblacional producto del desarrollo 
agrícola, sumado a la necesidad de encontrar nuevos espacios para el desarrollo 
del capital (recursos ganaderos y forestales) y el desarrollo de la línea férrea, fa-
vorecen el crecimiento demográfi co del resto de las ciudades de la región.

La incorporación de La Araucanía al Estado de Chile a fi nales del siglo XX, 
permitió dar inicio a un proceso de colonialismo interno, cual se ha extendido 
durante años limitando, transformando y destruyendo valores indígenas, orienta-
ciones y formas de vida, bajo el rotulo del “progreso” la “modernidad” o el “de-
sarrollo productivo”.
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EL CULTIVO DE LA QUÍNOA CON LA GESTIÓN DE 
SUS PARIENTES SILVESTRES POR LAS COMUNIDADES 

ANDINAS DEL LAGO TITICACA, PERÚ

FRANCESCA FAGANDINI RUIZ1 Y DIDIER BAZILE1

Resumen
La investigación sobre la biodiversidad necesita tomar en cuenta una mul-

tiplicidad de saberes originados de diferentes disciplinas ecológicas, sociales y 
políticas. Del mismo modo, los estudios que se desarrollan con la inclusión de 
saberes locales como un aporte para una mejor gestión de la naturaleza son cada 
vez más. Los cultivos de los Andes han constituido una gran parte de la alimen-
tación de base del mundo actual. Perú es el centro de origen de numerosas espe-
cies de granos como la quínoa, la cañihua y el amaranto. Casi todas las especies 
importantes originarias del Perú, particularmente del Altiplano, son cultivadas en 
las altas planicies dentro de ecosistemas agrícolas tradicionales. La diversifi ca-
ción de los cultivos se desarrolla con estrategias de gestión dentro de pequeñas 
explotaciones agrícolas con la fi nalidad de elaborar material genético adaptado a 
un clima y a condiciones ecológicas variables. La conservación in situ de los cul-
tivos y de sus parientes silvestres busca reforzar y mantener el proceso de adapta-
ción a los cambios globales por los agricultores. Las prácticas agrícolas tradicio-
nales son compatibles con la conservación y el uso sustentable de los recursos 
fi togenéticos. Por esta razón, identifi car el potencial impacto del mercado de la 
exportación de quínoa sobre sus parientes silvestres es de alta importancia para la 
gestión de los agroecosistemas y la seguridad alimentaria de los países andinos.

Palabras clave: Quínoa, parientes silvestres, biodiversidad, prácticas agríco-
las, Altiplano peruano.

Résumé
La recherche sur la biodiversité nécessite de prendre en compte une di-

versité de savoirs issus d’un ensemble de disciplines écologiques, sociales et 
politiques. De même, les études qui permettent de reconnaître les savoirs locaux 
comme nécessaire afi n de mieux appréhender les processus de gestion des res-
sources naturelles sont chaque fois plus nombreuses. Les cultures andines ont 
contribué à construire la base de l’alimentation du monde actuel. Le Pérou est le 
centre d’origine de nombreuses espèces de plantes à graines comme le quínoa, 
la cañihua et l’amarante. Presque toutes les espèces importantes issues du Pérou 
proviennent des hauts plateaux, précisément de l’Altiplano, et sont cultivées dans 
des écosystèmes agricoles selon des pratiques agricoles traditionnelles. La diver-
sifi cation des cultures répond à des stratégies de gestion des petites exploitations 

1 UPR GREEN; CIRAD-ES; TA C-47/F ; Campus International de Baillarguet; 34398 Montpellier 
Cedex 5 – France francesca.fagandini_ruiz@cirad.fr & didier.bazile@cirad.fr
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agricoles dont la fi nalité est d’élaborer du matériel génétique adapté à un climat 
et à des conditions écologiques variées. La conservation in situ des cultures 
agricoles, et de leurs parents sauvages, vise à renforcer et maintenir la capacité 
d’adaptation des systèmes agricoles face aux changements globaux. Les pratiques 
agricoles traditionnelles sont compatibles avec la conservation génétiques et l’uti-
lisation durable des ressources. C’est pourquoi, identifi er le potentiel impact du 
marché d’exportation du quínoa sur ses parents sauvages prend une importance 
cruciale pour la gestion des agroécosystèmes et la sécurité alimentaire des pays 
andins.

Mots clés: Quínoa, parents sauvages, biodiversité, pratiques agricoles, Alti-
plano péruvien.

Key words: Quínoa, wild relatives, biodiversity, cultural practices, Peru’s 
Altiplano.

Introducción

En la era actual, los seres humanos son uno de los motores de cambio más 
importantes de la naturaleza (Tilman 1999) y especialmente la búsqueda de un 
aumento de productividad agrícola durante los siglos XIX y XX han sido caracte-
rizados por una vasta disminución de la biodiversidad agrícola (Bignal y McCrac-
ken, 2000; Firbank et al., 2008). Los agroecosistemas en los cuales se insertan los 
pequeños agricultores están comúnmente manejados por familias campesinas que 
trabajan espacios de tierra de superfi cies limitadas. Estos pequeños agricultores 
generalmente buscan una variedad de funciones del sistema, como producir ali-
mento, generar ingresos o satisfacer necesidades sociales y religiosas (Nabhan, 
1989; Zimmerer, 1991). Sin embargo, en la actualidad los científi cos saben re-
lativamente poco de la combinación entre las funciones ecológicas y sociales 
de la agrobiodiversidad y mecanismos ecológicos subyacentes a estas funciones 
(Jackson et al., 2007).

Los cambios agrícolas en aisladas áreas del mundo, como las estudiadas por 
Taylor (2005) en Australia, Norteamérica y África, muestran que las decisiones 
tomadas a distancia impactan cada vez más los niveles locales. En estos casos las 
personas responden adaptándose constantemente a los impulsores de cambio a 
través del ajuste de los sistemas que gestionan (Schlüter y Herrfahrdt-Pähle, 2011; 
Ribeiro Palacios et al., 2013).

Conservar la diversidad de cultivos y la diversidad de sistemas de cultivos 
dentro del paisaje es importante por los servicios que brindan al sistema. Estos 
son el servicio de provisión (como, por ejemplo: la producción de comida, fi bra), 
las funciones de la agrobiodiversidad (como la formación de suelo) y el servi-
cio de regulación (como el clima o enfermedades) (Millennium Ecosystem As-
sessment, 2005; Pascual y Perrings, 2007). Walker (1992) defi ne la biodiversidad 
como la integración de variabilidad biológica a lo largo de todas las escalas, des-
de genética, pasando por especies y ecosistemas, hasta paisajes. Es por esto que 
la biodiversidad tiene un potencial para contribuir a la resiliencia de los ecosiste-
mas a través del fortalecimiento de la capacidad de recuperación o mitigación de 
disturbios. Por esta razón los agricultores toman un rol dominante dentro de los 
agroecosistemas a través de la selección de los organismos presentes, mediante la 
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modifi cación del medio ambiente abiótico, y por medio de intervenciones orien-
tadas a la regulación de poblaciones de organismos específi cos (Swift et al., 2004 
y van Noordwijk, 2004).

La quínoa (Chenopodium quínoa Willd.) es un grano andino cuyo cultivo se 
origina en los alrededores de la cuenca del lago Titicaca hace alrededor de 7.000 
años (Bazile, 2015). Esta planta, base de la dieta alimenticia de los antiguos po-
bladores de los Andes, concentra en esta zona su mayor diversidad genética, ha-
biendo alrededor de tres mil muestras registradas en los bancos de germoplasma 
del Perú. Sin embargo, a pesar de que la quínoa fue domesticada desde tiempos 
ancestrales, solo recientemente se ha convertido en un alimento conocido mun-
dialmente. Hoy, por sus propiedades nutricionales se considera una “supercomi-
da” por la FAO que ha declarado el año 2013 como el año internacional de la 
quínoa. Esta nominación ha tenido el propósito de difundir el interés de este cul-
tivo a través de su alta diversidad genética para su consumo y producción, como 
una medida de fortalecimiento de la seguridad alimentaria mundial y medio para 
enfrentar los cambios climáticos.

Desde fi nales del siglo XX, a los bordes del lago Titicaca en Bolivia y en 
Perú, la quínoa se ha convertido en un cultivo de exportación, con destino a los 
países del hemisferio norte (Europa, Estados Unidos, Canadá, Japón), los cuales 
buscan alimentos de alto valor nutritivo y proteico, y con la certifi cación de 
ser originarias de una “agricultura biológica y/o justa” (Laguna et al., 2006). La 
principal razón de la creciente demanda de este alimento es su alto valor nutri-
cional reconocido internacionalmente. La FAO declara que la quínoa es el único 
alimento vegetal que posee todos los aminoácidos esenciales, sobre todo la lisina 
que es un nutriente básico para el desarrollo del sistema neurológico. Además, la 
quínoa representa un alimento nutricionalmente bien balanceado con múltiples 
propiedades funcionales relevantes para la reducción de factores de riesgo de en-
fermedades crónicas (Fuentes, 2014).

El Ministerio de Agricultura y Riego de Perú informa que al año 2014, los 
cultivos de quínoa se localizan entre un 70 y 80% en la Sierra, en donde Puno 
representa el 47,42% de la superfi cie nacional. El cultivo de quínoa en la región 
de la costa representa el 18,85% restante de dicha superfi cie. En la actualidad, 
Perú es uno de los principales países productores y exportadores de quínoa. En 
2012 su producción corresponde a 44.213 toneladas, de las cuales el 23,5% fue 
para la exportación. Para 2014, la producción preliminar total fue de 114.343 
toneladas, triplicándose las toneladas para la exportación desde 2012 (36.265 
toneladas) (MINAGRI, 2015). 

El boom de la quínoa, iniciado alrededor de la década de los ochenta, ha 
permitido a los agricultores benefi ciarse con el aumento de los precios. Sin em-
bargo, la demanda de estos granos se limita solo a unas pocas variedades de quí-
noas. Como consecuencia, el abandono de variedades tradicionales por aque-
llas de exportación ha aumentado en el tiempo. Junto a esto, se crean nuevos 
mecanismos institucionales, se desarrollan nuevas relaciones entre los actores 
sociales y se inventan nuevas formas de producción. Paralelamente, la necesidad 
de ser parte de esta oportunidad económica se acompaña de profundos cambios 
en la relación sociedad-naturaleza (Ruiz et al., 2014; Bazile, 2013; Bazile et al., 
2014).
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Dentro de este contexto productivo surgen las inquietudes con respecto a 
la conservación de la diversidad de quínoas cultivadas y la importancia de las 
quínoas silvestres para las comunidades agrícolas. A pesar de que las prácticas 
agrícolas tradicionales son compatibles con la conservación y las necesidades 
de utilización sostenibles, los sistemas agrícolas modernos provocan una erosión 
genética y cultural importante sobre la diversidad agrícola. Actualmente, en el 
mundo se ha constatado una desaparición de especies silvestres como de muchas 
variedades cultivadas. Lamentablemente, tanto las especies domesticadas por 
el hombre como sus parientes silvestres continúan a desaparecer por la fuerte 
devastación o cambios de uso de los ecosistemas naturales y agrícolas (Santilli, 
2009) y por los efectos del cambio climático. Por esta razón, identifi car el poten-
cial impacto agrícola del mercado de la exportación de quínoa sobre sus parien-
tes silvestres es de alta importancia para la gestión de los agroecosistemas y la 
seguridad alimentaria.

Objetivo

El objetivo de la presente investigación busca identifi car el potencial impac-
to agrícola del mercado de la exportación de quínoa sobre sus parientes silves-
tres, a través de la revisión del estado del arte de la producción de quínoa y de 
la gestión de sus parientes silvestres en el Perú. Esta revisión permitirá defi nir las 
principales interrogantes e hipótesis para un trabajo de investigación doctoral.

Metodología

Se realizó una colecta de material científi co sobre el tema quínoa enfocada 
en “las prácticas de gestión agrícola para la conservación in situ de la biodiver-
sidad”. Esta búsqueda fue realizada en distintas bases de datos como: Science 
Direct, Springer Link, Google Scholar, Elsevier. Para realizar una primera bús-
queda se seleccionó un grupo de palabras claves generales: Biodiversidad, agro 
biodiversidad, conservación in situ, prácticas agrícolas, saber local, comunidades 
agrícolas. Una segunda búsqueda se concentró en investigaciones sobre nuestra 
área de estudio, la región de Puno en Perú, para eso se asociaron las palabras cla-
ves con términos geográfi cos como: Altiplano, cultivos andinos, granos andinos, 
Puno, centro de origen, variedades locales. Una tercera etapa de búsqueda se 
relacionó con la naturaleza y los impactos de la gestión de los cultivos. Para esto 
las palabras claves asociadas a la quínoa fueron: boom, gestión, usos, sistema de 
cultivo, políticas agrícolas, innovación agrícola, tecnología agrícola, recurso ge-
nético, variedades mejoradas.

Resultados

La región del lago Titicaca, compartida entre Perú y Bolivia, se encuentra a 
una altitud promedio de 4.000 metros sobre el nivel del mar. La capacidad pro-
ductiva de la cordillera de los Andes, es fuertemente afectada por los factores 
físicos, como, por ejemplo, la altitud que determina el límite superior de la vida 
animal y vegetal. Además, la pluviometría cambia de manera irregular y muy 
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aleatoria. Alterna años de inundación con años de sequía intensa. Estas condi-
ciones pedoclimáticas suponen en teoría que esta región no es favorable para el 
desarrollo de sociedades agrarias organizadas. Sin embargo, el múltiple uso de 
distintos ambientes y pisos ecológicos en la búsqueda de recursos silvestres y ocu-
pación agrícola del espacio ha sido practicado desde tiempos ancestrales por las 
comunidades que han habitado el altiplano peruano (Golte, 2001; Fioravanti-Mo-
linié, 1975; Alberti y Mayer, 1974). La colección de semillas de quínoa y de sus 
parientes silvestres como alimento de tradición familiar local han sido datadas por 
estudios arqueológicos desde hace alrededor de 7.800 años (Flores et al., 2008; 
Brack Egg, 2003). Los cultivos andinos domesticados (como Solanum sp, Phaseo-
lus vulgaris, Chenopodium sp., Zea mays, Capsicum chínense, Cucurbita andina, 
entre otros) desde hace más de 5.000 años han evolucionado desde especies que 
se consideran los parientes silvestres o que han quedado como sus ancestros. El 
grado de relación entre estos y las especies cultivadas actuales es muy impor-
tante y por ello existen diferentes grados de lo que se puede llamar parentesco. 
El interés de los arqueólogos en la actualidad es recuperar información sobre los 
usos de la quínoa como planta silvestre entre los cazadores y recolectores, cuáles 
fueron sus procesos de domesticación, y su dispersión y diversifi cación a través de 
los Andes (Planella et al., 2014). Estudios moleculares destinados al conocimiento 
de su inicial domesticación entregaron por resultado la identifi cación de cuatro 
grupos genéticos en Sudamérica: del Altiplano, Valles secos, Valles orientales hú-
medos y de Transición entre estos últimos (Curti et al., 2012). Ahora, considerando 
las migraciones humanas, una diversifi cación de la quínoa domesticada en cinco 
ecotipos de quínoa a nivel mundial está considerada: la quínoa del Altiplano, la 
quínoa de los salares, la quínoa de los valles interandinos, la quínoa de las Yungas 
y la quínoa del nivel del mar o de la Costa (Bazile et al., 2012; Bazile et al., 2013). 
El éxito de la domesticación y del mejoramiento genético de la quínoa por las 
comunidades de agricultores del altiplano se debe a la utilización y gestión de la 
diversidad genética intra y generada por cruzamientos naturales con los parientes 
silvestres dentro y en los bordes del campo, o en lugares sagrados. Estos agricul-
tores asocian cada una de las variedades a una utilización específi ca en función 
de sus necesidades dado por su valor alimenticio, medicinal y religioso (Mujica, 
2008; Aguilar y Jacobsen, 2003); esto participa al manejo y a la conservación de 
esta diversidad biológica. Actualmente, siete parientes silvestres de la quínoa han 
sido identifi cados y considerados por sus usos y fl ujos genéticos hacia la quínoa 
cultivada. Estos son Chenopodium carnosolum Moq., C. petiolare Kunth, C. pal-
lidicaule Aellen, C. hircinum Schrad, C. quínoa subsp. melanospermum Hunz, C. 
ambrosoides L. y C. incisum L. (Mujica y Jacobsen, 2006).

La marginalización y reemplazo de la quínoa como alimento de base se ini-
ció con la conquista española, momento en que se introdujeron cereales como la 
cebada y el trigo (Mujica, 1992; Jacobsen y Stolen, 1993). Al respecto, Risi (1997) 
señala que el cultivo de quínoa nunca estuvo perdido entre los pobladores an-
dinos, sino que pasaba desapercibido entre los pobladores urbanos de la región 
por razones principalmente económicas y sociales. Además, señala que la crisis 
económica de los países andinos en la década de los ochenta, estableció un mo-
delo de desarrollo económico que contempló el auge de sistemas de exportación 
no tradicional (Risi, 1997, extraído de FAO, 2011). Este modelo tenía en cuenta 
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la apertura de nuevos mercados en los países de Europa y en los Estados Unidos, 
sobre todo de productos alimenticios como la quínoa. Esta situación ha hecho 
que la quínoa pasara de un cultivo de autosubsistencia a un producto con poten-
cial de exportación.

¿Cómo la distribución de los parientes silvestres de la quínoa se relaciona 
con la organización espacial de los cultivos dada por las sociedades de Puno?

Según los datos registrados por la Dirección Regional Agraria de Puno, la 
superfi cie regional sembrada de quínoa aumentó en un 78% desde la campaña 
agrícola de 1996-1997 a la 2014-2015. A nivel de producción, el aumento es del 
170%, pasando de 14.173 toneladas a 38.220 toneladas. En resumen, en estos 
años en Puno se observa un fuerte crecimiento del cultivo y producción de la 
quínoa, como respuesta a la mayor demanda nacional e internacional. La pro-
ducción de quínoa en Puno se ha caracterizado por ser principalmente orgánica, 
con riego en su mayoría de secano. Sin embargo, para responder al crecimiento 
de la demanda del mercado, las fases de cosecha y poscosecha han sido objeto 
de innovaciones tecnológicas a escala industrial, en reemplazo de las prácticas 
tradicionales generalmente concebidas para una producción de pequeña escala 
(Quiroga et al., 2014). Esta modifi cación de los espacios de cultivos de quínoa, 
asociado a la modifi cación de los hábitats naturales, posiblemente afecta la 
presencia y coevolución de la quínoa cultivada y de sus parientes silvestres. Se 
asume que la distancia de los parientes silvestres de la quínoa a las parcelas 
cultivadas va a infl uenciar directamente su frecuencia y su abundancia. Así nace 
la necesidad de caracterizar la distribución de sus parientes silvestres como parte 
del agroecosistema para entender sus relaciones con las prácticas de cultivo de la 
quínoa por las comunidades andinas.

¿Cómo los cambios en curso modifi can la gestión de los parientes silvestres 
de la quínoa por las comunidades agrícolas?

Se ha reconocido que la mecanización de la producción de la quínoa 
conlleva ventajas y desventajas, puesto que, si bien se ha logrado una mejora en 
la calidad fi nal del grano cosechado, el impacto ambiental puede ser negativo en 
las zonas de producción (Quiroga et al., 2014). A pesar de la existencia de ciertas 
iniciativas por la protección y conservación del medio ambiente (como responder 
a la demanda de quínoa orgánica), aún falta la incorporación de principios que 
regulen estos objetivos en el desarrollo tecnológico de la producción de quínoa 
en Perú. Los servicios de extensión peruanos favorecen la difusión de variedades 
de quínoas comerciales certifi cadas para su cultivo (Bazile, 2015). Sin embargo, 
este apoyo para los productores se ve limitado a un número reducido de varie-
dades muy homogéneas, fomentando el abandono de muchas de sus variedades 
locales y exponiendo a los campesinos a una dependencia de semillas (Bazile, 
2015; Bioversity International, 2013). Este cambio de destino de la quínoa, de su 
autoconsumo a su comercialización, está modifi cando las prácticas de cultivo. 
A su vez, la nueva organización de la producción agrícola implica un impacto 
sobre la biodiversidad cultivada que aún no es regulada para su limitación. Si se 
plantea que las evoluciones recientes de los modos de producción de la quínoa 
no toman en cuenta la presencia de sus parientes silvestres, evaluar las dinámicas 
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y cambios en curso dentro del cultivo de la quínoa en relación con los modos de 
gestión de sus parientes silvestres es de una gran importancia.

¿Cuáles son los saberes que disponen las comunidades agrícolas sobre los 
parientes silvestres de la quínoa cultivada, y cómo ellos infl uencian el cultivo de 
la quínoa?

Estudios han demostrado que el incremento de la industrialización agrícola 
está causando impactos negativos en la disminución de la biodiversidad, conta-
minación del suelo y el agua, erosión de los suelos, y la pérdida del conocimien-
to heredado de los agricultores por sus ancestros (Altieri, 2004). Por otra parte, 
una investigación sobre los hábitos alimenticios de los productores de quínoa 
del Altiplano ha obtenido como resultado que existe un cambio real. En los úl-
timos años, por la creciente rentabilidad de la venta y exportación de la quínoa, 
su consumo entre productores ha disminuido siendo reemplazado por alimentos 
menos nutritivos como el arroz y las pastas (Gómez-Pando et al., 2014). Si se 
sigue la lógica de que el cambio en los hábitos alimenticios de los pobladores 
locales se relaciona con la disminución del uso de la biodiversidad cultivada o 
silvestre se fi nalizará por una pérdida de conocimientos de las nuevas genera-
ciones basada por una herencia limitada de los saberes ancestrales. Por tanto, el 
mantenimiento de una diversidad de usos va a contribuir al mantenimiento de la 
biodiversidad de los parientes silvestres de la quínoa. Un estudio sobre el análisis 
de los saberes locales de los parientes silvestres de la quínoa, y la relación entre 
los saberes y las prácticas agrícolas, se considera fundamental.

Consideraciones fi nales

La conservación in situ de estas especies silvestres ayuda de manera efi caz a 
garantizar la conservación de una mayor diversidad genética que sirve a satisfacer 
las necesidades de la población y participa en enriquecer la diversidad genética 
de la quínoa cultivada. Además, ellas generan un stock de genes que pueden ser 
utilizados para mejorar las especies cultivadas por los fi tomejoradores. A pesar de 
que en la región de estudio las plantas silvestres han sido por largo tiempo utili-
zadas como una fuente de caracteres genéticos útiles por su resistencia a las en-
fermedades, tolerancia al estrés abiótico (temperaturas y sequías), mejoramiento 
del rendimiento y de la calidad de las plantas, las fuertes acciones del hombre so-
bre el territorio con fi nes económicos (boom de la quínoa y exigencias de calidad 
del mercado como la utilización de semillas certifi cadas) tiene por consecuencia 
cambios en las prácticas agrícolas, gestión e utilización de las especies silvestres. 
Se puede afi rmar que la presencia de quínoa y de sus especies silvestres en el 
futuro (nuevas generaciones de agricultores) dependerá de la planifi cación de su 
conservación, en consideración de los saberes locales para la protección de la 
fl ora y fauna endémica. El interés y la inclusión participativa de las comunidades 
locales son determinantes para asegurar el éxito de la conservación y diversidad 
genética de los parientes silvestres de la quínoa.
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Resumo

A mundialização do capital tem reconfi gurado a dinâmica geográfi ca 
do capitalismo sendo hoje responsável por ditar as principais transforma-
ções operadas na produção do espaço geográfi co. O Brasil e, em particular, 
a região do Pontal do Paranapanema tem experimentado uma nova lógica 
acumulação de capital propiciada pelo avanço do agronegócio canavieiro. 
O objetivo do presente texto é evidenciar a dinâmica geográfi ca do trabalho 
e dos processos de luta e permanência na terra nas áreas de expansão cana-
vieira e, nesse sentido, destacar a aposta em outro modelo de desenvolvimento 
para os assentamentos no Pontal do Paranapanema dinamizado a partir do acesso 
à políticas públicas, como o PAA e a agroecologia. Esta pensada a partir de um 
conjunto de saberes articulados que podem possibilitar uma outra dinâmica para 
a agricultura camponesa na região.

Palavras-chave: Pontal do Paranapanema, assentamentos, campesinato, polí-
ticas públicas, agroecologia.
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Resumen

La globalización del capital ha reconfi gurado la dinámica geográfi ca del 
capitalismo contemporáneo, siendo el determinante principal de las grandes 
transformaciones en la producción del espacio geográfi co. En este proceso el 
Brasil y en particular la región del Pontal do Paranapanema, en el Estado de São 
Paulo, ha experimentado una nueva lógica de acumulación de capital impulsada 
por la agroindustria de la caña de azúcar. El objetivo de este trabajo es mostrar la 
dinámica del trabajo y de los procesos de lucha y permanencia en la tierra en las 
áreas de expansión de la caña de azúcar, destacando las experiencias que repre-
sentan un modelo de desarrollo alternativo para los asentamientos producto de 
las políticas de reforma agraria en el área de estudio, dinamizados por el acceso 
a las políticas públicas como la denominada PAA (Política de Adquisición de Ali-
mentos) y la agroecología. Esta última, analizada como un conjunto de saberes 
que posibilitan otra dinámica para la agricultura campesina en la región.

Palabras clave: Pontal do Paranapanema (Estado de São Paulo), asentamien-
tos de la reforma agraria, campesinado, politicas públicas, agroecología.

Introdução

Em meio à ameaça global, derivada da superexploração da Terra e de seus 
recursos naturais, a agricultura e a pecuária são destaques das ações humanas 
de grande impacto. Vinculada a um conhecido processo histórico, a aplicação 
da chamada agricultura convencional vem gerando uma série de problemas que 
extrapolam os aspectos ambientais, recaindo sobre a sociedade e a economia. 
No Brasil, a questão da agricultura remonta ao aspecto social da concentração 
de riqueza e de terra. Grande parte da produção agrícola nacional, bem como 
a maior parte dos estabelecimentos agrícolas, pertence à categoria dos campo-
neses. Estes, de modo geral, estão submetidos à mesma lógica de mercado e, 
consequentemente, ao mesmo padrão exploratório da terra que a agricultura de 
larga escala, baseada em monoculturas mecanizadas e dependentes de insumos 
industriais. Neste debate, situamos a região do Pontal do Paranapanema (Mapa 
1), localizada ao sudoeste do Estado de São Paulo, que caracteriza-se por ser um 
território marcado pelo confl ito no âmbito da luta pela terra desde o processo de 
ocupação até os dias de hoje. Desde 2005 esta região vem sendo alvo do avanço 
do agrohidronegócio do setor canavieiro, apoiado especialmente pelas ações do 
Estado através do fortalecimento do álcool na matriz energética renovável.
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MAPA1.
LOCALIZAÇÃO DO PONTAL DO PARANAPANEMA (SP)

E DOS ASSENTAMENTOS RURAIS DA REGIÃO

O processo de ocupação ilegal das terras do Pontal, através da grilagem 
de terras, possibilitou o desenvolvimento do agrohidronegócio que hoje está 
consolidado na região, isso porque a grilagem permitiu a concentração de 
terras nas mãos de poucos e fi rmou a relação entre o Estado e os interesses dos 
latifundiários. Devido a efetivação desses processos, a fragilidade econômica 
em que se encontra os assentados cria as condições para que os discursos 
do agrohidronegócio canaveiro se materializem num momento em que 
supostamente não existe alternativa e, nesse processo fragiliza um projeto 
camponês, tendo em vista a (re)ordenção territorial não só no lote, mas nas 
dinâmicas do assentamento, do município e da região. E é neste cenário que 
cerca de 6.280 famílias camponesas estão lutando para permanecer na terra, em 
114 assentamentos rurais, se apropriando de políticas públicas e alternativas de 
reprodução que acabam subordinando-os hora ao mercado, hora ao Estado.
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Entre estas políticas, as que têm se destacado nos assentamentos do Pontal 
são as políticas de Mercado Institucional, como o Programa de Aquisição de 
Alimentos (PAA), o Programa Nacional de Alimentação Escolar (PNAE) e o 
Programa Paulista da Alimentação de Interesse Social (PPAIS). Estas políticas 
têm permitido que os camponeses vendam a produção garantindo renda 
e “revalorização” dos alimentos produzidos por eles. O PAA, que foi uma 
conquista dos movimentos sociais, foi instituído em 2003 pelo governo federal 
tem como principal objetivo estimular a reprodução do campesinato por meio 
da aquisição de alimentos produzidos pelos camponeses e sua distribuição em 
quantidade, qualidade e regularidade necessárias às populações em situação de 
insegurança alimentar e nutricional. 

Objetivo 

Compreender as estratégias reprodutivas dos camponeses no âmbito do 
Agrohidronegócio canavieiro no Pontal do Paranapanema - São Paulo - Brasil 

Metodologia 

Realizamos levantamento bibliográfi co em livros, teses, dissertações, mono-
grafi as e textos publicados em periódicos que tratam da questão. Com o objetivo 
de obter informações junto aos sujeitos envolvidos com a temática utilizamos 
a metodologia de entrevista semi-estruturada. Para Colegenese; Mélo (1998, p. 
143): “Entrevista-se porque acredita-se que o entrevistado detém informações 
que, transmitidas ao entrevistador, podem ajudar a elucidar questões.”. Também 
coletamos dados nos sitios do Instituto Brasileiro de Geografi a e Estatística (IBGE), 
Ministério do Desenvolvimento Agrário (MDA), Ministério do Desenvolvimen-
to Social e Combate à Fome (MDS), Ministério da Fazenda (MF), Ministério da 
Agricultura, Pecuária e Abastecimento (MAPA), Fundação Sistema Estadual de 
Análise de Dados (SEADE), Companhia de Abastecimento do Estado de São Paulo 
(CONAB), Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada (IPEA) e Instituto de Econo-
mia Agrícola (IEA) para concretizar a discussão

Resultados

Estamos compreendendo que essas Políticas têm incentivado a retomada das 
atividades, particularmente por parte dos homens, na terra, tendo em vista que 
contingentes expressivos se direcionam para diversas atividades, a começar pelo 
corte de cana-de-açúcar, operadores de colhedoras, tratoristas e motoristas de 
transporte da cana ou vinhaça. No entanto, isso não coibiu esse movimento dos 
camponeses em buscar fontes de renda fora do lote, mas potenciou a retomada 
do trabalho dentro do lote. A apropriação dessas políticas públicas também 
tem expressado o papel da mulher no lote, que sempre esteve envolvida com 
a produção de hortaliças e a produção de quintal, atividades que antes eram 
pouco valorizadas e que agora com a venda para o Mercado Institucional tomam 
outro sentido. É importante evidenciar que a mulher sempre esteve envolvida 
no processo de produção e que a apropriação dessas Políticas evidencia esse 
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processo, o que não quer dizer que foi a partir destas Políticas que as mulheres 
passaram a se inserir no processo de produção. 

No Pontal do Paranapanema no ano de 2012 com a modalidade Compra 
com Doação Simultânea (CDS), foram atendidos 83 projetos o que equivale a 
26,43% dos projetos do Estado de São Paulo (LEAL, 2013). Essa modalidade do 
Programa permite que camponeses organizados em associações e/ou cooperativas 
entreguem alimentos para os Bancos de Alimentos das cidades e ao mesmo tempo 
sejam doados para as populações em situação de insegurança alimentar. Assim, 
estamos compreendendo que no Pontal do Paranapanema, tem-se potencializado 
a vinculação entre produtores e consumidores, no caso camponeses e 
trabalhadores da cidade. Nesse contexto que estamos compreendendo esses 
sujeitos no âmbito da dinâmica territorial de classe, da classe trabalhadora, 
(THOMAZ, 2009; 2012), ou seja, atentos a dinâmica que envolve camponeses que 
trabalham dentro e fora dos lotes, como trabalhador na agroindústria canavieira 
e trabalhadores das cidades, que se inserem em diferentes atividades, migram de 
categorias laborais, sindicatos e são potenciais sujeitos na luta pela terra. 

Entretanto, no que se refere ao PAA no Pontal do Paranapanema entendemos 
que o Programa subordina os camponeses ao Estado, pois atua de forma 
precarizada atendendo somente e demanda de comercialização da produção, 
desconsiderando a necessária organização política dos camponeses e relegando 
o processo de produção a outras políticas que não atendem a demanda e 
desconsideram, também, as diversidades territoriais, além de apresentar diversos 
outros problemas de ordem organizacional e política. 

É importante chamar para este debate a forma de organização do trabalho 
dos camponeses, e lembramos que nos últimos anos o modo de produção 
agrícola pautado em referenciais agroecológicos vem ganhando respaldo e se 
mostrando enquanto possibilidade. 

Fazendo contraposição ao modelo hegemônico do capital agroindustrial 
canavieiro, nos últimos anos as discussões em torno da agroecologia têm 
avançado fortemente no interior dos movimentos sociais no campo e nos espaços 
acadêmicos. A agroecologia vem sendo pensada como uma forma de romper 
com o modelo de produção de alimentos baseado na monocultura e no uso de 
agroquímicos. Tem-se discutido a agroecologia cada vez mais como forma de 
viabilizar o desenvolvimento no campo, permitindo a reprodução do camponês, 
pensando o equilíbrio entre o desenvolvimento econômico a qualidade social 
e ambiental, considerando suas práticas que, de um modo geral, condenam o 
uso de agroquímicos nos processos produtivos e se preocupa com a produção 
de alimentos saudáveis. Portanto, defendemos uma noção de desenvolvimento 
que não associa o rural apenas ao agrícola, mas também às populações que ali 
habitam, em suas variadas formas de vivência, em uma atuação que visa a muito 
mais que bens e riquezas, mas também à extração de tempo e trabalho. Dessa 
forma, põe-se no centro do debate o trabalho de base familiar, levando em conta 
o resgate das formas tradicionais de vida no campo que as gerações camponesas 
carregam consigo, além de dar grande importância para a biodiversidade e 
fomentar o debate entorno da soberania alimentar.

Formas alternativas de produção, como a prática da agroecologia, se 
constitui como um elemento importante para a segurança alimentar dos 
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assentados na medida em que permite pensar a terra enquanto “terra de 
trabalho”, já que subverte a lógica da “terra de negócio” via integração à 
agroindústria, constituindo de fato sua função social que, no contexto de uma 
Reforma Agrária pemite a efetivação de uma política nacional de segurança 
alimentar. Com a presença do capital agroindustrial canavieiro na região do 
Pontal do Paranapanema, temos outra perspectiva para pensar o campesinato 
neste território.

Nos chama a atenção as formas de apropriação e uso da terra e dos recursos 
naturais no campo, sendo importante observar que a expansão do capitalismo 
no campo traz novos elementos para pensar a agricultura camponesa, sendo 
que, para fazer girar a roda do capital as agroindústrias canavieiras buscam 
mão-de-obra nos assentamentos, e os camponeses ante à exploração de sua 
força de trabalho e da despossessão dos meios de produção pelo capital 
vão se distanciando das práticas camponesas. Como resultado (um deles), o 
camponês perde seu território da vida, valendo-se das lutas travadas no âmbito 
dos Movimentos Sociais (MST, MCP, Via Campesina, entre outros) e de todo um 
histórico de vida na terra para conseguirem, por meio do engajamento político, 
lutar por um pedaço de chão e, assim, viver e produzir com dignidade.

Além disso, o uso indiscriminado de agrotóxicos é uma prática constante 
adotada pelas empresas de produção de cana-de-açúcar, e mesmo diante dos 
riscos anunciados à saúde humana, animal e ambiental, estas empresas têm 
insistido nesta prática. Isso tem prejudicado sobremaneira o desenvolvimento da 
agricultura camponesa com a perda de produção na agricultura e na produção 
animal, além de criar um vasto campo de impossibilidades para a transição 
agroecológica. Ao propor uma ruptura paradigmática, a agroecologia considera 
os elementos de ordem ambiental, como por exemplo, a erradicação do uso 
de agrotóxicos, e considerando a própria dinâmica da natureza durante os 
processos de trabalho; de ordem social, contribuindo com a Soberania Alimentar 
e com a produção de alimentos saudáveis e em diversidade para a população; 
e elementos de ordem econômica, pois permite o melhor aproveitamento do 
espaço de produção e ao mesmo tempo trabalha com a diversidade da produção 
de alimentos, diminuindo a dependência do consumo externo. Sendo assim, 
a agroecologia propõe o resgate das formas tradicionais de manuseio da terra 
e de trabalho com a agricultura. Ainda, propõe a retomada do que se entende 
enquanto agricultura nos dias de hoje, quando o capitalismo chega no campo 
para transformar o território de vida em território de produção de commodities.

É importante destacar que a agroecologia está baseada no princípio do 
resgate tradicional de vida e de trabalho no campo. Desta forma, o retorno que 
se tem a esta tradicionalidade se trata de recuperar a concepção de vida e de 
trabalho no campo. Isto é, acreditamos que para viver a atualidade da questão 
agrária (confl itos pelo acesso e pela permanência na terra) é necessário que se 
recupere as concepções da função social da terra. Já alerta Paulino (2006), que 
o campesinato se caracteriza pela apropriação da terra como forma de sustentar 
seu modelo de vida baseado na exploração cultural e social, ou seja, a terra é 
onde se produz condições para a manutenção da vida. Este resgate permitirá 
negar o modelo predador de uso da terra (protagonizado pelo capital) ao mostrar 
as possibilidades de produção de alimentos sem o emprego de agroquímicos.



81

ESTRATÉGIAS DE REPRODUÇÃO DO CAMPESINATO NO ÂMBITO DO AGROHIDRONEGÓCIO NO PONTAL DO PARANAPANEMA...

Considerações fi nais 

No Pontal do Paranapanema temos acompanhado nos assentamentos 
a (re)construção ou a (re)apropriação de saberes tradicionais por meio das 
experiências ou de práticas que possibilitam não só a autonomia do assentado, 
mas o fortalecimento da Reforma Agrária. As formas de viver no campo, os 
modos de plantar, de produzir e de consumir, num contexto cultural – dos 
assentamentos – que funciona como veículo, que, ao problematizar tais 
questões, também produz novas formas de ser, de fazer, de aprender, de plantar 
e de consumir, portanto, possibilita a reapropriação de saberes e de verdades e, 
sobretudo, sobre um modo ser rural. Nesse sentido, a produtividade dos discursos 
está sendo considerada.

Portanto, re-territorializando um conjunto de práticas que conformavam 
uma realidade peculiar, mas não deixando de estar inserida em espectros 
mais amplos de outras realidades, como a propagandeada pelos “agentes da 
modernização”, do desenvolvimento fi ncado no bojo ainda fecundo da ideia 
de progresso e crescimento, é uma das memórias e contraponto possível aos 
sentidos atuais da ideia de desenvolvimento hegemônico. O espaço rural é 
um aspecto da construção social da realidade, assim, deve-se atentar — entre 
tantos outros fenômenos — para as interações entre as apropriações materiais 
e simbólicas feitas à terra; ao tecido entramado da percepção agroecológica 
deste espaço de vida; a organização da produção de alimentos e ao resultado da 
aplicação de novas tecnologias e aos efeitos de políticas internas e externas ao 
setor agrícola e suas infl uências no meio rural. 

Os sistemas e processos de constituição dos saberes “alternativos” — 
incluindo o ordenamento e classifi cação da experiência, da percepção e da 
memória dos ensinamentos e práticas de universos culturais variados, na 
aplicação das técnicas de cultivo e conhecimentos de sementes, solos, fármacos, 
espécies vegetais e animais, estão estruturados culturalmente, abrindo um espaço 
para as práticas da agroecologia.
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Resumen

La fi nalidad del presente proyecto de investigación es la estructuración de 
un modelo que permita predecir de manera apropiada el fenómeno de expan-
sión urbana, en base a su tendencia histórica, mediante el uso de la técnica de 
autómatas celulares, junto con las consideraciones de probabilidad de distribu-
ción espacial proporcionadas por las cadenas de Markov y análisis estadísticos 
que permitan determinar la infl uencia de variables físicas y logísticas. Para su 
consecución, inicialmente, se generaron capas de información de cobertura 
del suelo para tres distintos años por medio de clasificación de imágenes 
satelitales. Una vez estructurado, el modelo fue validado mediante el índice 
kappa, categorizándolo como un modelo de excelente calidad, certifi cando 
su utilización para la posterior producción de capas de cobertura del suelo 
simuladas para los años 2020 y 2025. El análisis de resultados permitió identifi car 
la dinámica de crecimiento caracterizada, principalmente, por la trasformación 
de zonas agrícolas en usos urbanos.

Palabras clave: Crecimiento urbano, autómatas celulares, modelo predictivo, 
ocupación del suelo.

Abstract

The purpose of this research project is the structuring of a model to properly 
predict the phenomenon of urban growth, based on its historical trend, using 
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the technique of cellular automata, along with considerations of probability of 
the spatial distribution provided by Markov chains and statistical analysis to de-
termine the infl uence of physical and logistical variables. To achieve it, initially, 
land coverage information layers for three different years were generated, through 
satellite image classifi cation. Once structured, the model was validated using the 
kappa index, categorizing it as a model of excellent quality, certifying their use 
for the subsequent production of simulated land cover layers for the years 2020 
and 2025. The analysis of the results identifi ed the dynamic of growth, mainly 
characterized by the transformation of farmland into urban uses.

Key words: Urban growth, cellular automata, predictive model, land occu-
pation.

Introducción

La zona del valle de Los Chillos empezó a poblarse de manera acelerada 
cuando los habitantes de Quito decidieron buscar opciones de domicilio lejos 
del centro del distrito, lleno de ruido y contaminación principalmente causados 
por parte de los vehículos que abundantemente circulan por las arterias de la ciu-
dad (Suasnavas, 2012). El territorio de este valle anteriormente estaba dominado 
por la presencia de grandes terrenos de uso agrícola debido a la gran productivi-
dad de su suelo, pero al crearse una alta demanda de espacios habitables su uso 
cambió rápidamente, dando paso al avance de la mancha urbana. Se formaron 
así áreas rururbanas debido a los usos combinados del suelo y volviendo necesa-
ria la consideración de las zonas rurales densamente pobladas como potenciales 
núcleos generadores de nuevas zonas urbanas consolidadas.

En este sentido, los SIG otorgan herramientas que agilitan el análisis de 
fenómenos dinámicos como es el de crecimiento urbano. Las dinámicas de tipo 
estocástico pueden ser bien modeladas utilizando la técnica de autómatas celula-
res, la cual aporta una simulación de la situación futura. Para darle mayor preci-
sión a dicho modelo se incluye la utilización de cadenas de Markov, las que con-
tribuyen con las consideraciones probabilísticas para el cambio de uso del suelo; 
además, se realiza un análisis, mediante métodos estadísticos, de las variables 
físicas y logísticas que condicionan a la creación y expansión del suelo urbano.

La zona de estudio se halla al sur del Distrito Metropolitano de Quito, capi-
tal de la República del Ecuador; está conformada por las parroquias de Conocoto, 
Guangopolo, Alangasí y la Merced; pertenecientes al Cantón Quito, y la parro-
quia San Rafael, perteneciente al Cantón Rumiñahui. Se encuentra incrustada en 
un valle que llega hasta las estribaciones de elevaciones como el cerro Ilaló, el 
Pasochoa o el Antisana, así como las Lomas de Puengasí (Acosta, 2013). Tiene un 
clima cálido a lo largo de todo el año el cual oscila entre los 10° y 29°. La altitud 
media de este territorio es de 2.500 m. Según datos del Censo de Población y 
Vivienda del INEC realizado en el año 2010, para esa época las cinco parroquias 
juntas albergaban a una población de 127.728 habitantes. El área total de la zona 
de estudio es de 121,43 km2.
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Objetivo

Generar un modelo de predicción del crecimiento urbano para la zona con-
formada por las parroquias Conocoto, Guangopolo, Alangasí, La Merced y San 
Rafael, utilizando el método de autómatas celulares (AC).

Metodología

El proceso llevado a cabo durante el desarrollo del presente estudio está 
conformado por las etapas que se describen a continuación.

Obtención de insumos. Los insumos necesarios incluyen imágenes Landsat 
7 del año 1999 y Landsat 8 del año 2014, descargadas mediante registro de uso, 
a través de la utilidad Global Visualization Viewer (GLOVIS); imágenes Aster del 
año 2007, facilitadas por el Ministerio del Ambiente (MAE); además, se utilizaron 
las ortofotos de los cantones Quito y Rumiñahui y un MDT de 5 m de resolución, 
realizados por el SigTierras, así como también cartografía base y temática de uso 
y cobertura del suelo, y de infraestructura y servicios, a escala 1:25.000, genera-
da por el Instituto Espacial Ecuatoriano (IEE).

Tratamiento de imágenes satelitales. Inicialmente, se aplicó una corrección 
atmosférica que permitió obtener imágenes sin afectaciones atmosféricas, y con 
los valores de sus niveles digitales transformados a valores de refl ectividad, vol-
viendo comparables los perfi les espectrales de las imágenes utilizadas, a pesar 
de proceder de diferentes sensores. A continuación, las imágenes Landsat con 
resolución espacial de 30 metros en las bandas multiespectrales y 15 metros en la 
banda pancromática, fueron sometidas a un proceso de fusión de imágenes (pan-
sharpening), buscando unifi car la resolución espacial de las imágenes de las tres 
épocas en 15 m, y alcanzar la escala 1:50.000 para la producción de las capas 
de información de cobertura del suelo. Posteriormente, se realizó la corrección 
geométrica, usando como referencia un ortofotomosaico de la zona de interés. 
Además, se utilizó información vectorial de vías para escala 1:25.000 con la fi -
nalidad de supervisar el ajuste de las imágenes durante la etapa de rectifi cación. 
Finalmente, se efectuó la corrección topográfi ca, mediante la cual se eliminaron 
las sombras causadas por el relieve, obteniendo así imágenes en las cuales un 
mismo tipo de cobertura presentaba un aspecto visual muy similar a lo largo de 
toda la imagen.

Elaboración de la información de cobertura del suelo. Defi nición de la 
leyenda temática. Inicialmente, se comprobaron los tipos de cobertura presentes 
en la zona de análisis; posteriormente, se tomó como referencia la leyenda ela-
borada por el MAE (2012) y se la adaptó a las condiciones de la zona de interés. 
Debido a la escala de trabajo y la fi nalidad del presente proyecto, se estableció 
que la clasifi cación de las capas de cobertura del suelo se realizaría en base a las 
categorías del Nivel I de la mencionada leyenda referencial. Dichas categorías 
fueron: 1. Bosques, 2. Vegetación arbustiva y herbácea, 3. Pastos y cultivos, 4. 
Cuerpos de agua, 5. Urbano, 6. Suelo desnudo y 7. Sin información.
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Clasifi cación de imágenes satelitales. En primer lugar, se generó la capa de 
información de cobertura del suelo para el año 1999, utilizando un método híbri-
do de clasifi cación, en el cual se obtuvieron las coberturas de tipo urbana, cuer-
pos de agua y zonas sin información, por medio de interpretación visual; mientras 
que los tipos de cobertura natural (bosques, vegetación arbustiva y herbácea, pas-
tos y cultivos, y suelo desnudo) se extrajeron por medio de clasifi cación automáti-
ca, aplicando una máscara de clasifi cación compuesta de los polígonos obtenidos 
por interpretación. Una vez clasifi cada toda la imagen de dicho año se realizó 
una consolidación del archivo de clasifi cación para, posteriormente, depurarlo 
mediante la eliminación de los polígonos con área menor a la unidad mínima de 
mapeo y el uso de reglas topológicas para evitar solapamientos y zonas huecas.

En cuanto a las capas de información de los años restantes (2007 y 2014), 
estas fueron elaboradas por medio de interpretación visual. Este proceso se reali-
zó en orden cronológico. Para el caso de la imagen del año 2007 se partió con el 
archivo generado para el año 1999 y se fueron modifi cando los polígonos en fun-
ción de los cambios notables en la imagen correspondiente. Para el año 2014 se 
siguió un proceso homólogo, tomando como base la información del año 2007; 
de la misma manera, que para la imagen clasifi cada del año 1999, ambos archi-
vos fueron sometidos a depuración cartográfi ca.

Generación del modelo predictivo de crecimiento urbano. La estructuración 
del modelo de predicción se efectuó en tres etapas, la primera de ellas correspon-
de a la etapa de calibración; la segunda es la de simulación; y, fi nalmente, la de 
validación, en la cual se establece su calidad.

 Calibración: Esta es la etapa más importante en la generación del modelo. En 
ella se ingresaron las variables y parámetros que le asignan las características 
y reglas que le permiten adaptar sus estimaciones a la realidad de la zona y 
al fenómeno estudiado; para lograrlo se llevaron a cabo los siguientes pasos:

 1. Obtención de áreas de transición e imágenes de probabilidad de cambios 
mediante cadenas de Markov

 2. Análisis de crecimiento urbano por comparación de cobertura del suelo 
de las diferentes épocas

 3. Estudio de los factores condicionantes en la creación de nuevo suelo urbano
 La determinación de las variables consideradas en este análisis se realizó 

en base a estudios previos como los de García, Santé y Crecente (2010), 
Álvarez (2010), Plata et al. (2013), entre otros. También se consideró la dis-
ponibilidad de información y el modelo de ciudad a la que se anexa la zona 
de análisis, correspondiente al tipo policéntrico. Las variables, fi nalmente, 
seleccionadas fueron: Altitud (A), Cuencas visuales (CV), Distancia a áreas 
recreativas (DAR), Distancia a centros educativos (DCE), Distancia a pobla-
dos (DP), Distancia a centros de salud (DCS), Distancia a vías principales 
(DVP), Distancia a vías secundarias (DVS) y Pendiente (P).

 4. Análisis estadístico del proceso de creación de zonas urbanas
 Mediante este proceso se buscó establecer cuáles eran las variables que 

tenían una infl uencia signifi cativa en la creación de nuevo suelo urbano y 
cuál era el aporte de cada una de ellas; para ello, inicialmente, se realizó 
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una prueba de correlación utilizando el método de Spearman, buscand o 
determinar la existencia de variables que aporten información redundante 
en la probabilidad de cambio a suelo urbano. Al respecto, García et al. 
(2010) indican que se necesita un valor de correlación mayor a 0,6 para eli-
minar una variable; en el presente caso y bajo este criterio no fue necesario 
descartar ninguna de las variables. A continuación se ejecutó una regresión 
logística de tipo binomial con las variables normalizadas para obtener los 
coefi cientes ponderados que se utilizaron posteriormente en la elaboración 
de la imagen de probabilidad de cambio de cobertura del suelo a la de tipo 
urbano. Para este caso la variable dependiente la constituyeron las nuevas 
áreas de suelo urbano, asignándole valores de 1 a los pixeles en los cuales 
estas se encontraban y de 0 al resto de celdas.

 5. Generación e inclusión de la imagen de probabilidad de cambio de co-
bertura a tipo urbano

 La mencionada imagen fue producida mediante la calculadora raster y uti-
lizando la ecuación de función logística (ecuación 1) (Gómez, 2009, citado 
en Valero, 2015) conjuntamente con los coefi cientes obtenidos en el proce-
so de regresión. Una vez generada, esta fue incluida en el análisis en reem-
plazo de la imagen de probabilidad de pertenencia a tipo urbano generada 
mediante cadenas de Markov.

 Simulación: Una vez elaborados todos los insumos se utilizó la herramienta 
CA_Markov. Dentro de la mencionada herramienta se utilizó como imagen 
de cobertura base la correspondiente al año 2007; también se emplearon 
las áreas de transición de Markov generadas previamente y el conjunto de 
imágenes de probabilidad de cambio anteriormente adecuado. El número de 
iteraciones se estableció en siete para que los pasos se den en intervalos de 
un año. Como resultado de este proceso se obtuvo la imagen de cobertura 
del suelo predicha para el año 2014, la cual, además, es el insumo principal 
para la validación del modelo generado.

 Validación: Para esto se utilizó la herramienta “Validate” del Software Idrisi; 
la misma que, a través del índice Kappa, mide la concordancia de dos imá-
genes categóricas, en este caso, la imagen predicha (imagen para validar) y 
la imagen clasifi cada previamente (imagen de referencia).

Elaboración de productos de prueba. Finalmente, una vez comprobada la 
fi abilidad del modelo, se aceptaron como válidas las consideraciones, procesos 
y variables que intervinieron en su generación, permitiendo su aplicación para 
la simulación del fenómeno de estudio en años futuros. Con este antecedente 
se realizaron imágenes de cobertura del suelo proyectadas para los años 2020 y 
2025. Los pasos necesarios durante este proceso fueron:
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 Generación de imágenes de probabilidad condicional y áreas de transición 
con cadenas de Markov: Esta información fue obtenida, según la dinámica 
del periodo 2007-2014.

 Inclusión de la imagen de probabilidad de cambio a tipo urbano, generada 
mediante análisis estadísticos, en el modelo: de manera similar a como se 
describe en la etapa de calibración, la imagen de probabilidad de cambio a 
tipo urbano, obtenida mediante métodos estadísticos, fue incluida dentro de 
los conjuntos de imágenes de probabilidad de cambio de ambos intervalos 
de análisis (2014-2020 y 2014-2025).

 Simulación: Utilizando la herramienta “CA_Markov”, con los insumos y con-
sideraciones mencionadas en los puntos anteriores se generaron las imáge-
nes de cobertura de suelo proyectadas.

Resultados y discusión

Incidencia de las variables condicionantes para la creación suelo urbano. 
Se pudo apreciar que la variable altura tuvo una alta incidencia positiva en la ex-
plicación del fenómeno de urbanización; esto se debe al hecho de que las zonas 
más bajas y planas fueron las primeras en habitarse dentro de la zona de análisis, 
por lo que la tendencia es de expandirse hacia las zonas más altas. Asimismo, las 
variables: cuenca visual, distancia a áreas recreativas, distancia a centros educati-
vos y distancia a centros de salud, tuvieron un impacto positivo, mientras que las 
distancias al centro de las zonas pobladas, a las vías principales y secundarias, y 
la pendiente, tienen un efecto negativo en el proceso de urbanización.

Análisis histórico del crecimiento urbano. Por medio de una comparación 
entre la cobertura inicial y fi nal de cada periodo de análisis, fue posible detectar 
los cambios que tomaron lugar, permitiendo también identifi car tendencias de 
cambio y la existencia de zonas más dinámicas. Al respecto, el cuadro 1 , muestra 
la cantidad de área cedida por cada tipo de cobertura que se vio afectada por el 
crecimiento urbano.

CUADRO 1.
ÁREAS Y PORCENTAJES DE APORTE EN EL CRECIMIENTO DEL ÁREA URBANA, POR TIPO DE 

COBERTURA DE ORIGEN.

Período 1999 - 2007 Período 2007 - 2014

Cobertura inicial Área cedida
(ha) Porcentaje Área cedida

(ha) Porcentaje

Bosque 34,74 3,15 63,47 14,14

Vegetación arbustiva y 
herbácea 79,67 7,23 32,22 7,18

Pastos y cultivos 987,41 89,62 353,32 78,69

TOTAL 1101,83 100,00 449,01 100,00
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El cuadro anterior muestra que los pastos y cultivos han sido la cobertura 
que más terreno ha cedido para la creación de nuevo suelo urbanizado. Además, 
los otros tipos de cobertura que en menor proporción cambiaron al tipo urbano, 
fueron los bosques, y la vegetación arbustiva y herbácea. Se puede observar tam-
bién que durante el primer periodo más de 1.000 ha pasaron a ser parte del tipo 
urbano, mientras que para el segundo periodo esta cantidad pasó a ser menos de 
la mitad, manifestando que el ritmo de urbanización se redujo.

Al clasifi car el tipo de crecimiento, según las categorías propuestas por Xu 
et al. (2007), se obtuvo que para el periodo 1999-2007, el 14,92% correspondió 
a crecimiento de relleno, 7,68% fue disperso y 77,40% de borde; mientras que 
para el periodo 2007-2014, 18,08% correspondió a zonas de relleno; el creci-
miento disperso gano notoriedad, alcanzando un 41,49% del aporte; y el creci-
miento de borde disminuyó su ocurrencia, representando el 40,42%.

Validación del modelo predictivo. Se obtuvieron valores kappa de ubicación 
de 92%, de cantidad de 90% y global de 89%, permitiendo asignarle al modelo 
elaborado una valoración de calidad excelente según las categorías propuestas 
por Landis & Koch (1977).

Análisis prospectivo de crecimiento urbano. Siguiendo con la tendencia 
histórica, la mayoría de las nuevas zonas urbanas para los años 2020 y 2025 co-
rresponden a zonas de pastos y cultivos. La cobertura boscosa cedería también 
áreas importantes en cada uno de los periodos estudiados. De igual manera, 
la vegetación arbustiva y herbácea se vería reducida considerablemente por el 
crecimiento urbano. Además se prevé que zonas de suelo desnudo o erosionado 
cercanas a las zonas pobladas actuales serán utilizadas para la construcción de 
infraestructura antrópica. 

Acumulando los aportes de cada uno de los tipos de cobertura dinámicos 
de la zona de estudio se obtuvo que durante el periodo 2014-2020 se incremen-
tarían 405,28 ha a la categoría de cobertura urbana; mientras que para el periodo 
2020-2025 el incremento seria de 306,73 ha. Se observó, además, que la mayor 
parte del crecimiento ocurriría en los bordes de las zonas ya establecidas, y en 
menor proporción como el producto de ocupación de zonas internas.

Conclusiones 

El modelo obtenido presenta un excelente nivel de confi abilidad, permitiendo 
asegurar que las técnicas y consideraciones aplicadas al presente estudio han sido 
adecuadas para el modelamiento de la evolución del suelo urbano. Además, a lo 
largo del proceso de calibración se logró conocer de mejor manera las dinámicas 
propias de pequeñas zonas anexas a grandes ciudades, aportando bases para el aná-
lisis de áreas similares en otras partes del país. Conjuntamente la información gene-
rada en base a la naturaleza de expansión de la zona estudiada puede convertirse en 
sustento para la toma de decisiones que encaminen a una ocupación más apropiada 
y efi ciente del territorio y observar los posibles escenarios que, a partir de la mate-
rialización de dichas decisiones, puedan establecerse en un futuro.
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Tras la obtención y análisis de las capas de información de cobertura del 
suelo a escala 1:50.000 para los años 1999, 2007 y 2014 de la zona de estudio, 
se pudo notar que el suelo urbano fue el predominante en todas estas épocas, 
cubriendo un 37,03%, 46,06% y 49,80%, respectivamente, en cada uno de los 
años analizados; y la cobertura que más área ha cedido fue la de pastos y cultivos 
(762,97 ha en total desde 1999 hasta 2014). Asimismo, se concluye que durante 
esta etapa la resolución de las imágenes y la consecuente escala de trabajo utili-
zadas fue una de las mayores limitantes para la consideración de mayor número 
de entidades que hubieran permitido que los cambios sean más detallados y ob-
servables. En estudios futuros, gracias al avance tecnológico de los nuevos senso-
res, se puede contrarrestar esta limitación.

Las parroquias más desarrolladas de la zona de estudio prácticamente han 
agotado su capacidad de crecimiento horizontal, pero la demanda de infraestruc-
tura residencial y comercial se ha mantenido en altos niveles, por lo cual se prevé 
que en un futuro cercano la tipología de viviendas unifamiliares, que domina ac-
tualmente el territorio, cambiará para dar paso hacia la construcción de edifi cios 
de apartamentos que permitan el aprovechamiento del espacio vertical.
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GLORIA NARANJO RAMÍREZ1

Resumen
En esta investigación se identifi can aquellos hitos del poblamiento en la 

provincia de Chacabuco. Se caracterizan y se dan a conocer sus más importantes 
consecuencias para la confi guración del territorio.

El abordaje metodológico es mediante una exhaustiva revisión de fuentes 
históricas, cartográfi cas, fotográfi cas, de imágenes satelitales, como también de 
entrevistas a académicos, actores locales clave, funcionarios municipales y auto-
ridades locales.

Los resultados permiten identifi car cinco hitos, defi nidos como momentos 
históricos en los cuales el comportamiento registrado por el poblamiento del 
espacio geográfi co sufre un cambio de tendencia, manifestando un peak, y se ex-
tiende hasta que esta tendencia vuelve a registrarse

Palabras clave: Territorio, poblamiento, paisaje.

Abstract
In this paper, key moments of the settlement of Chacabuco province are 

identifi ed. These situations are characterized and their consequences in the confi -
guration of the territory are discussed.

The methodological approach is through a comprehensive review of histo-
rical, cartographic and photographic sources, along with satellite images, inter-
views with academics, key local actors, municipal offi cials and local authorities.

Results allowed the identifi cation of fi ve key moments defi ned as historical 
ones, where the trends in the settlement of the geographical space changes rea-
ching a peak and then starting over again.

Key words: Territory, population, landscape.
 

Introducción 

El poblamiento de un territorio es un proceso que tiene lugar en un tiem-
po prolongado, en el que acontecen sucesos que lo hacen posible. Mediante el 
estudio acucioso de ellos es posible reconstituir los escenarios físicos, políticos, 
sociales, culturales y económicos e identifi car aquellos hechos que marcaron de 
alguna manera los acontecimientos que terminaron por producir aquellos impul-

1 Geógrafa, Magíster en Asentamientos Humanos y Medio Ambiente, Dra. © en Arquitectura y 
Estudios Urbanos, Instituto de Geografía de la Pontifi cia Universidad Católica de Chile, Vicu-
ña Mackenna 4860, Macul, Santiago. gdnaranj@uc.cl.
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sos en el poblamiento, hasta llegar a constituir la complejidad del territorio que 
observamos hoy. En la provincia de Chacabuco se estudió y analizó la bibliogra-
fía histórica, cartográfi ca y fotográfi ca, así como las imágenes satelitales dispo-
nibles, para reconstituir el territorio y se logró identifi car ciertos hitos defi nidos 
como impulsos del poblamiento, que se presentan en esta investigación.

La provincia de Chacabuco cuenta con una superfi cie de 2.071,2 km2, que 
corresponde al 14% de la superfi cie regional y al 0,20% de la superfi cie nacio-
nal. En cuanto sus comunas, el 46,8% corresponde a la comuna de Colina con 
971 km2; el 31,4% a la comuna de Tiltil con 650 km2; y el 21,6% a la comuna de 
Lampa, con 450 km2.

La provincia de Chacabuco cuenta con 183.713 habitantes, que correspon-
de al 2,69% de la población de la Región Metropolitana de Santiago. De las tres 
comunas que la componen, Colina es la que registra un mayor monto de pobla-
ción, con 107.334, habitantes, le sigue Lampa, con 60.171 habitantes y, fi nal-
mente, Tiltil, con 16.198 habitantes. La comuna de Colina reúne a más de la mi-
tad de la población provincial, Lampa a un tercio y Tiltil a menos de un décimo.

Respecto de los centros poblados, existen tres ciudades importantes, coinci-
dentes con las cabezas comunales: Colina, con una población (2002) de 58.769 
habitantes; Lampa con 12.319 habitantes y Tiltil con 8.168 habitantes, algunos 
pueblos, entre ellos para Colina: Esmeralda, Peldehue y Quilapilún; para Lampa: 
Batuco y Lo Pinto; y para Tiltil: Huertos Familiares, Estación Polpaico, Montene-
gro, Rungue y Caleu.

Las actividades económicas acusan un territorio con vocación minera y agrí-
cola.

Ante esta realidad, cabe preguntarse ¿cómo fue el poblamiento de la pro-
vincia de Chacabuco y cuáles fueron los hitos identifi cables en la historia de su 
poblamiento?

Objetivos

-  Estudiar la evolución del poblamiento de la provincia de Chacabuco en la 
Región Metropolitana de Santiago.

- Determinar los más importantes hitos en la ocupación del territorio provin-
cial.

Metodología

La investigación se realiza a partir de la revisión bibliográfi ca y cartográfi ca 
de material en el que aparece mencionado el territorio de Chacabuco: descrip-
ciones de lugares, crónicas de viajes, esquemas, croquis, cartas, mapas, fotogra-
fías convencionales, fotografías aéreas e imágenes satelitales; publicaciones de 
historiadores, viajeros y estudiosos que dan cuenta de cómo era la apariencia de 
este territorio desde los siglos XVII y XVIII, hasta nuestros días. La revisión del 
material recopilado permite hacer un análisis de las características de la ocupa-
ción y de sus elementos componentes para luego determinar una síntesis en la 
que se defi nen unos hitos a partir de su relevancia, marcada por un cambio en la 
tendencia del poblamiento observada hasta ese entonces.
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Resultados

Desde el primer documento histórico que hace alusión al territorio de Cha-
cabuco, queda en evidencia la existencia de asentamientos humanos dispersos y 
precarios, sin un orden ni estructura identifi cable y comparativamente muy caren-
tes de elementos reconocibles en las ciudades europeas. Sin embargo, el pobla-
miento tuvo lugar, y si bien fue lento y prolongado en un principio, en la segunda 
mitad del siglo XX tuvo un desarrollo explosivo. En este largo proceso se han 
identifi cado una serie de impulsos de poblamiento que se defi nen como aquellos 
hitos diferenciables a partir de los cuales ha tenido lugar un incremento en el 
poblamiento del territorio de Chacabuco, dando lugar a una estructura defi nida. 
Estos son los siguientes: (1) Explotaciones mineras precolombinas y primeros 
asentamientos de la Corona; (2) Trazado del ferrocarril Santiago-Valparaíso; (3) 
Proceso de Reforma Agraria; (4) D.L. 3.516/80 en subdivisión de predios rústicos; 
y (5) La era de las urbanizaciones cerradas, ZODUC y AUDP.

1. Primer hito del poblamiento de Chacabuco: explotaciones mineras preco-
lombinas y primeros asentamientos de la Corona: siglos XVI al XIX

El primer impulso en el poblamiento de Chacabuco estuvo dado por la ex-
plotación de los lavaderos de oro, yacimientos de cobre, plata y plomo presentes 
en los cerros de la cordillera de la Costa. Primero explotado por los pueblos ori-
ginarios del lugar, con lo que fabricaban una serie de instrumentos de labranza, 
de caza, joyas y objetos domésticos; luego, por los conquistadores que ocuparon 
a los indígenas como mano de obra mediante las encomiendas de indios dados a 
quienes servían a la Corona. En este primer impulso en el poblamiento se transi-
tó desde un espacio completamente natural, con escasa intervención antrópica, 
hasta un muy precario establecimiento de autoconstrucción, que apenas si podría 
cubrir a sus habitantes de las inclemencias del tiempo. Precario y pobre, dado 
que era trabajado con métodos elementales y técnicas básicas de los indígenas, 
desarrollándose métodos más efi cientes de explotación con los conquistadores. 
De esta manera, el asentamiento poblado resultante fue pequeño, precario y 
disperso, provocando un escaso cambio en el espacio circundante, ya que era 
trabajado por un número reducido de individuos con necesidades espaciales ele-
mentales. 

Los conquistadores, amparados en disposiciones legales, intentan fundar 
villas y ciudades, especialmente, porque consideraban que la dispersión de la 
población representaba un problema para la gestión del territorio, tanto desde el 
punto de vista administrativo como social y espiritual para la Corona, asociando 
la dispersión de la población a la barbarie y al poco control. Esta difi cultad era 
motivada, por una parte, por un poblamiento basado en la economía de la ha-
cienda, que no generaba aglomeraciones de importancia y que necesitaba de la 
dispersión para reproducirse adecuadamente, y, por otra, al tomar como referen-
cia los poblados europeos, que al compararse a la realidad de nuestro territorio, 
no lograba satisfacer las expectativas de la Corona.
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2. Segundo hito en el poblamiento: trazado del ferrocarril Santiago-Valparaí-
so: Siglo XIX

Alrededor de las estaciones del ferrocarril Santiago-Valparaíso se formaron 
asentamientos de pobladores que acudían a las paradas del tren a vender sus pro-
ductos locales, tales como queso de cabra, pan, frutos secos, mermeladas. Esta 
actividad se convirtió en una costumbre que duró mientras funcionó el ferrocarril 
y logró convertir las estaciones en pueblos que albergaban a una pequeña indus-
tria artesanal.

El campo chileno estaba bajo el sistema de la hacienda, cuyas manifestacio-
nes en poblamiento se remitían a las casas patronales y un conjunto de viviendas 
que el patrón cedía a sus inquilinos. Allí estaban las principales instalaciones de 
la hacienda que constituía el centro administrativo-comercial-productivo-social y 
cultural de esta.

En los alrededores de las estaciones del ferrocarril surgen actividades de 
apoyo al traslado de productos silvo-agropecuarios. La producción triguera, de 
maíz, así como las hortalizas, cueros y cebos de la hacienda Chacabuco eran 
trasladadas en carretas y carretones tiradas por bueyes hasta la estación Polpaico, 
para la que debían recorrer alrededor de 25 kilómetros por caminos de tierra que 
en época de lluvias eran intransitables. También recibía y trasladaba la produc-
ción de las haciendas Quilapilún, Huechún, Polpaico, Casas de Polpaico, San 
Manuel, entre otras. A la estación Colina llegaba la producción de la hacienda 
Peldehue, Santa Isabel, Chicureo, Santa Elena y los alrededores; mientras que a 
las estaciones Lampa y Batuco llegaban los productos de las haciendas locales 
tales como Lo Vargas, Chicauma, Laguna de Batuco, Lo Pinto y Lo Miranda, entre 
otras. Así también llegaban los productos, esencialmente pecuarios, a la estación 
Rungue, desde sus alrededores y del mismo modo a la estación Montenegro. A la 
Estación Tiltil, en cambio, llegaban productos agropecuarios tales como aceitunas 
y tunas, así como también productos pecuarios ovinos y bovinos.

Una de las primeras publicaciones en las que aparece descrito el territorio 
de Chacabuco es en las “Obras Completas” de Benjamín Vicuña Mackenna. Este 
autor hace una descripción de varios lugares de Chacabuco, sirviéndose de las 
estaciones del ferrocarril Santiago-Valparaíso como referencia. Es así como dice 
de Polpaico, un feudo “tan famoso por sus rodeos, sus corderos y sus espinales, 
uno de los más antiguos y valiosos de Chile. Su nombre viene de dos plantas 
conocidas que sin duda abundaban allí: de poll (achira) y paico, yerba indíge-
na medicinal bastante conocida por los que han padecido alguna vez dolor de 
estómago” (Vicuña Mackenna: 413). Relata acerca de las dimensiones y dueños 
de la hacienda Polpaico, desde las primeras concesiones de tierras hechas a los 
españoles, así como diversas historias y hazañas que cuentan los lugareños y las 
características y utilidad de sus tierras. También menciona “los desmontes blan-
quecinos de las famosas minas de cal de Polpaico, con cuyo benefi cio se edifi có 
la mayor parte de las obras públicas de Santiago, especialmente La Moneda y los 
Tajamares, en la era colonial”. Se trata de lo que hoy es Cerro Blanco, lugar don-
de se emplaza la industria Cemento Polpaico.
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3. Tercer hito en poblamiento: proceso de Reforma Agraria: Siglo XX (1962-
1983)

Los alcances que este proceso tuvo en Chacabuco fueron notables. Se termi-
nó con el sistema de la hacienda y las grandes explotaciones, con el latifundio y 
el inquilinaje. El campesino deja la hacienda y pasa a vivir en una vivienda en su 
predio o en los denominados villorrios rurales de Reforma Agraria.

Una consecuencia notable fue el cambio producido en el dibujo del sistema 
predial existente hasta ahora, ya que se subdividen los grandes predios. Por ejem-
plo, de la subdivisión del Fundo San Manuel en Polpaico, en la comuna de Tiltil, 
se formaron 38 lotes en el llamado Proyecto Nueva Esperanza, 23 sitios, cinco 
Bienes Comunes Especiales y cinco Reservas CORA, que junto al lote Reserva 
Propietario del Fundo San Manuel y el lote Resto Fundo San Manuel, pasó a sub-
dividirse en 73 lotes en total (Naranjo, 1988:34).

El campo cambió y Chacabuco no fue la excepción. Se pobló con una serie 
de villorrios rurales y caseríos en los cruces de caminos que le dieron una cierta 
identidad, continuó siendo de uso agroganadero, pero las unidades de explota-
ción cambiaron de dueño y de tamaño. Sin duda el campo se diversifi có. Se con-
fi guró una nueva realidad compuesta por escasos asignatarios de Reforma Agraria 
que viven de sus explotaciones y forman parte de la población tradicional, nue-
vos dueños no ligados a la tierra que compran predios como una inversión, los 
explotan en agricultura y logran constituir una explotación mediana al juntar va-
rios predios. El campo se capitaliza y se optimiza la producción, convirtiéndose 
la agricultura en una actividad rentable y efi ciente gracias a la apertura hacia los 
mercados internacionales.

4. Cuarto hito en el poblamiento: D.L. 3.516/80 en subdivisión de predios 
rústicos: 1980-1997

Con el transcurso de los años muchos de los antiguos asignatarios de tierras, 
ya envejecidos, venden a otros actores. Es así como llegan grandes empresas 
inmobiliarias a comprar tierras para ofrecer proyectos a un nuevo segmento de 
la población urbana que quiere escapar de la vida urbana gozando de todas sus 
comodidades en un espacio que les ofrezca ventajas ambientales.

El DL 3.516 de 1980 intentó resolver el problema de los asignatarios de Re-
forma Agraria que se estaban quedando sin tierras, permitiéndoles subdividir sus 
predios en lotes de hasta media hectárea y, de esta manera, vender gran parte del 
predio y conservar un lote para la vivienda. Si bien en parte se cumplió este obje-
tivo, poco a poco las empresas inmobiliarias fueron tomando parte en el proceso, 
comprando tierra en la periferia metropolitana y ofreciendo parcelas de agrado a 
los habitantes urbanos. 

Una buena parte de los dueños de tierras en Chacabuco se acogieron al 
DL N° 3.516 de 1980, ya que estuvo vigente por 17 años, produciendo notables 
cambios territoriales. Más del 80% de la superfi cie comunal de Colina se vio 
afectada por esta ley, aquejando al 62% de sus suelos arables y al 99% de sus 
suelos no arables. Alrededor del 41% de la superfi cie de las comunas de Lampa 
y Tiltil vieron perturbadas alrededor del 40% de sus suelos arables y el 17% y 
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40%, respectivamente, de sus suelos no arables. Una buena parte de la Expansión 
Urbana del área norte de la ciudad de Santiago tendría su origen en predios que 
fueron afectados por el DL N° 3.516 de 1980 y que hoy se encuentran urbaniza-
dos (Naranjo, 2009). 

Si la urbanización amenaza a estos suelos, dado que se encuentran con sus 
subdivisiones aprobadas, es preocupante constatar que no exista manifi esto inte-
rés por parte de organismos del Estado o privados por protegerlos. La evidencia 
demuestra que es el mercado el ente regulador principal de la expansión de la 
ciudad de Santiago, pues se ha hecho uso de esta ley con fi nes mercantilistas di-
ferentes a los que guiaron su aparición. En la realidad, esta ley se usó para espe-
cular con el mercado de la tierra y el resultado es el enriquecimiento de algunos 
que no son los que se pretendió benefi ciar.

5. Quinto hito: la era de las urbanizaciones cerradas, las ZODUC y las AUDP: 
1997 hasta nuestros días

Según Petermann (2006), a partir de 1990 los determinantes del crecimiento 
de la ciudad de Santiago son fundamentalmente de carácter económico, específi -
camente, el crecimiento económico. 

Así, Hidalgo, Borsdorf y Sánchez (2007) se refi eren a este proceso afi rmando 
que en las postrimerías del siglo XX los condominios van aumentando paulatina-
mente y cada vez más comienzan a aparecer en aquellas comunas de menores 
ingresos, donde son llevadas por las empresas inmobiliarias. Tal es el caso de las 
comunas de Pirque, Calera de Tango, Padre Hurtado, Lampa, Colina, donde la 
construcción de condominios cerrados comienza a cobrar fuerza en esta década, 
constituyéndose la denominada “ciudad vallada” de Hidalgo.

Durante los años noventa se vuelve al límite mediante el PRMS (Plan Regu-
lador Metropolitano de Santiago) de 1994 que sustituye al PRIS (Plan Regulador 
Intercomunal de Santiago de 1960 y defi ne como inamovible el límite urbano 
hasta 2020. Aunque así fue defi nido, sufrió modifi caciones en 1997, 2003 y 2006 
y no contuvo la expansión que esta vez fue en todas las direcciones, cayendo la 
densidad desde 96,5 hab/ha en 1992 a 85,1 hab/ha en 2002. Podría ocurrir que 
esta vez la caída de la densidad sea irreversible, dado que el principal motor de 
la expansión son los privados, quienes mayormente responden a las consecuen-
cias del mayor ingreso, la creciente motorización y la búsqueda de más espacio 
disponible. 

Con la modifi cación del PRMS de 1997, que se manifi esta en el PRI de Cha-
cabuco (Plan Regulador Intercomunal de Chacabuco), con el que se incorporan 
los territorios de esta provincia a los alcances de este Instrumento de Ordena-
miento Territorial, aparecen dos fi guras de urbanización creadas para este efecto: 
las AUDP (Áreas de Desarrollo Urbano Prioritario) y las ZODUC (Zonas de De-
sarrollo Urbano Condicionado), que aumentan notablemente el rendimiento por 
unidad de suelo, ya que de una densidad promedio de 10 hab/ha en las parcelas 
de agrado, se pasa a 85 hab/ha. 

En Chacabuco hay tres ZODUC en la comuna de Colina: Piedra Roja, Santa 
Elena y La Reserva, todas emplazadas en el valle de Chicureo; y tres AUDP: La-
rapinta y Valle Grande en la comuna de Lampa y El Manzano en la comuna de 
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Tiltil. Las ZODUC contemplan conjuntos de viviendas diseñados bajo el principio 
de los barrios cerrados, con acceso exclusivo para los residentes o restringido 
a quienes ellos dispongan. Son también el refl ejo de lo que Hidalgo denominó 
“Ciudad Vallada” y parte de lo que la autora viene denominando “Ciudad Infi l-
trada”, donde se reproducen nuevas formas de vivir en la ciudad, en un espacio 
cada vez más homogéneo, con gente “como uno” y más alejados de “los otros”, 
lo que vendría a reforzar la polarización social, característica de nuestra ciudad 
de Santiago.

Conclusiones

En este largo proceso se han identifi cado una serie de impulsos de pobla-
miento, que se defi nen como hitos diferenciables a partir de los cuales ha tenido 
lugar un incremento en el poblamiento del territorio de Chacabuco, dando lugar 
a una estructura defi nida. Estos hitos se identifi caron a partir de un cambio en el 
ritmo del poblamiento que marcó un cambio en la tendencia observada. Así, se 
han podido identifi car y caracterizar los cinco hitos defi nidos en el poblamiento 
de la provincia de Chacabuco en los que se transitó desde un poblamiento preca-
rio, vulnerable y disperso asociado a las actividades mineras desarrolladas por los 
pueblos precolombinos en el área de estudio, hasta la ocupación territorial defi -
nida por la ciudad fragmentada, infi ltrada y vallada característica de la expansión 
urbana hacia la periferia norte de la metrópoli santiaguina.
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CIUDAD INCLUSIVA Y
ESPACIO URBANO1

RAQUEL PERAHIA2

Resumen
Los principales cambios en las formas de abordaje y gestión de los confl ic-

tos urbanos que impulsa el urbanismo actual han puesto de manifi esto la impor-
tancia de actuar en forma simultánea y coordinada en diversos frentes, integrando 
los actores locales y adecuando los espacios urbanos a fi n de ofrecer benefi cios 
que redunden en mejores condiciones en la calidad de vida de la población. 

De las prácticas singulares de las ciudades (las buenas prácticas) aparecen 
nuevas formas en la actuación urbanística que encaran los procesos de exclusión 
urbana (de carácter social, económico, político, cultural, espacial, ambiental). 
Por ello en esta presentación se busca identifi car en las ciudades latinoamerica-
nas, lineamientos y acciones de los gobiernos locales, en sus rasgos de ciudad 
inclusiva, reconociendo en los aspectos conceptuales e instrumentales, los planes 
y programas que se integran en políticas urbanísticas, ambientales, sociales y 
económicas.

Las buenas prácticas, basadas en nuevos paradigmas, con formas de gestión 
integradas en el espacio urbano, habilita incorporar un valioso conocimiento local 
con nuevas experticias en materia de inclusión social con equidad y sostenibilidad. 

Palabras clave: Ciudad inclusiva, espacio urbano, buenas prácticas.

Abstract
The main changes in the ways of approaching and managing urban con-

fl icts motivated by current urban planning have stated the importance of acting 
simultaneously and coordinated in various fronts. This is possible by integrating 
local players and making use of urban spaces in a suitable way to offer benefi ts 
resulting in a better quality of life. New ways of urban action appear from the 
good practices of the cities facing urban exclusion processes (social, economic, 
political, cultural, spatial and environment). 

New concept of urban space has been analysed to recognyse guidelines and 
actions of local governments, in selected Latin American cities, identifying them 
as “inclusive cities” with their conceptual and theoretical points of view.We have 
also studied new forms of management in cities refl ecting good inclusion practi-
ces through urban transformation plans and procedures with the aim of integra-
ting urban, environment, social and economic policies. 

1 El presente documento se presenta en el marco del Proyecto Ubacyt 200 201 001 00398.
2 Arquitecto-Planifi cador Urbano Regional - Investigadora Universidad de Buenos Aires, Ca-

bildo 1547, 8° 32, CABA, CP 1426. Teléfono 54-11-47842252. raquepera@gmail.com
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The best practices based on new paradigms and their application in the pro-
posals in urban space, introduces a valuable local knowledge with new expertise 
in social inclusion with equity and sustainability.

Key words: Livable cities, urban space, best practices/good practices.

Introducción

Atentos a incorporar las diversas formas de encarar los procesos de exclu-
sión urbana (de carácter social, económico, político, cultural, espacial, ambien-
tal), y que manifi estan como origen común la pobreza, la precariedad laboral, los 
défi cits educativos, de salud, educación, vivienda y hábitat, pudimos identifi car 
los principales cambios en las formas de abordaje y gestión de los confl ictos ur-
banos que impulsa el urbanismo actual.

Superada la visión del desarrollo como únicamente económico, las mejores 
experiencias en las ciudades han puesto de manifi esto la importancia de actuar 
en forma simultánea y coordinada en diversos frentes, integrando una diversidad 
de nuevos actores locales, explotando adecuadamente los espacios urbanos, a fi n 
de ofrecer benefi cios que redunden en mejores condiciones en la calidad de vida 
de la población.

De modo cada vez más visible, el espacio urbano refl eja la vinculación de 
la sociedad y las políticas públicas del gobierno local que proponen el acceso de 
la población a bienes y servicios, superando la segregación interna y la pobreza 
urbana. 

A partir de la hipótesis de que la necesidad de promover la renovación en el 
pensamiento urbano supone un esfuerzo para repensar el ordenamiento territorial 
con formas de actuación que sustenten el progreso y la cohesión social, y que las 
diversas modalidades y formas de gestión de las políticas (urbano territoriales) de 
inclusión e integración social pueden ser replicadas en ciudades con característi-
cas similares, la investigación se propuso el siguiente objetivo.

Objetivo 

Reconocer en las ciudades latinoamericanas seleccionadas, lineamientos y 
acciones de los gobiernos locales que las identifi quen en sus rasgos de ciudad 
inclusiva, analizando las nuevas formas de abordaje del espacio urbano, sus en-
foques teórico-conceptuales y las nuevas formas de gestión.

Metodología 

Como metodología de abordaje se seleccionaron algunas ciudades que 
refl ejan buenas prácticas de inclusión social que, con planes y programas con-
cretos, buscan integrar políticas urbanísticas, ambientales, sociales y económicas. 

En esta comunicación se sintetizan, como casos de análisis, algunas de las 
principales actuaciones de Medellín y Rosario.



101

CIUDAD INCLUSIVA Y ESPACIO URBANO

Resultados

“Las nuevas formas de exclusión social que afectan a amplios sectores de la 
población se materializan en el espacio urbano con un importante deterioro en 
los niveles de calidad de vida, situación que llegó a afectar la gobernabilidad del 
territorio”. (Wainstein, Perahia y Gerscovich (2013, p. 164). La actual situación 
de las ciudades latinoamericanas requiere pasar de un urbanismo, hoy escasa-
mente regulador, a otro gestor de políticas activas a través de programas, proyec-
tos, normas, modos de gestión y participación. En este sentido, se destacan dos 
características: (1) nuevos abordajes desde el planeamiento urbano y (2) Recono-
cimiento de las buenas prácticas para ser incorporadas como lecciones valiosas.

1. Nuevos abordajes desde el planeamiento urbano con estrategias, formas de 
gestión y nuevos modelos de organización asociativa, público-privados. Se asume la 
planifi cación estratégica local y la gestión estratégica como una herramienta valiosa 
que da mayor fl exibilidad y agilidad a los planes y programas de desarrollo.

Entendiendo el espacio urbano como un espacio socialmente construido, 
surgen nuevas tendencias como el denominado urbanismo social que se plantea 
como una concepción integral. Considera que se debe recuperar el derecho a la 
ciudad y con él la condición de ciudadanos de un sector de la población, hasta 
hoy excluido o con altos niveles de informalidad en su inclusión. Reconoce el 
derecho a contar con servicios básicos, vivienda, salud y educación, pero tam-
bién recreación, participación política y social, trabajo, y acceso a bienes y servi-
cios, devolviendo a quienes integran este sector de la población su condición de 
ciudadanos desde lo jurídico, social, económico y político. 

La exitosa experiencia de los proyectos urbanos integrales (Medellín) permi-
te una aguda refl exión sobre la necesidad de transversalizar las acciones.

2. Reconocimiento de las buenas prácticas para ser incorporadas como 
lecciones valiosas. Las buenas prácticas de gestión municipal son iniciativas de 
carácter local con resultados concretos y positivos. Son experiencias de interven-
ción de carácter racional en torno a determinados temas y forman parte de proce-
sos que permiten sistematizar el conocimiento para mejorar la gestión municipal, 
sumando recursos, talentos, visiones de distintos ámbitos y sectores. 

Estas acciones son propias de cada ciudad y constituyen una expresión de la 
capacidad municipal de enfrentar y liderar procesos de cambio y modernización; 
son experimentales, fl exibles, surgidas del contacto directo con las demandas y 
necesidades acotadas al ámbito local, implementadas por diversos actores que 
articulan conocimientos, experiencia y recursos.

“La difusión de experiencias exitosas, “buenas prácticas”, en la superación 
de la exclusión, utilizando los instrumentos de la gobernanza urbana y la gestión 
participativa de los espacios urbanos, constituyen un valioso aporte para mejorar 
las prácticas locales”. (Wainstein et al., 2013, p. 162).

Es importante señalar que el objetivo de la aplicación de la o las buenas ex-
periencias, más allá de sus coordenadas locales, solo es posible si esas experien-
cias han probado su interés en cuanto a ser proveedoras de aprendizajes tanto 
metodológicos como teóricos. 
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Los atributos reconocibles que promueve la gestión de estas nuevas prácti-
cas son:

• Fortalecer la sustentabilidad ambiental 
Mirar el presente con un criterio sustentable, orientado no solo a lo que se 

haga en el futuro, sino a evaluar las consecuencias futuras derivadas de las deci-
siones presentes. 

Entender que la validez de las propuestas y su posibilidad de concreción no 
dependen únicamente de la racionalidad técnica. Se requiere de la concertación 
y el acuerdo entre los actores sociales relevantes, convalidado a través de un am-
plio respaldo social.

Szajnberg (2014, p. 105) plantea que “Las metas de gestión de “ciudades in-
clusivas”, resultan más factibles cuando se las alcanza total o parcialmente a través 
de procedimientos participativos, los cuales no solo refuerzan las condiciones de-
mocráticas de la gestión de las ciudades, sino que también fortalece el compromi-
so de los actores involucrados con la gestión en general y sus metas en particular.”

Encarar las problemáticas ambientales, los impactos a escala global y la su-
cesiva ocurrencia de fenómenos físico-naturales con efectos negativos para la so-
ciedad requiere de estrategias de mitigación y adaptación que demandan nuevas 
competencias, nuevas acciones y talentos diversifi cados.

Al encarar las propuestas se pasa de la interdisciplina a la transdisciplina, 
aunque este es un paso difícil que requiere un cambio de actitud de los acadé-
micos, los gestores y la población. Se requiere de la interacción entre ciencia y 
educación, por un lado, y entre la sociedad y sus innovaciones, por el otro. (Mat-
teucci, 2006).

• Abordar la realidad con una visión Integrada y visibilizar los resultados 
con proyectos concretos y con concertación

Es necesario analizar la realidad con una mirada integradora y múltiple que 
relacione los procesos sociales, las condiciones y compromisos políticos e institu-
cionales. Parte de una visión integrada e integral que, espacialmente, involucra al 
territorio local ampliando sus límites a la región.

Las propuestas se orientan a la movilización y la acción concreta, con obje-
tivos posibles de realizar que se ajustan y adaptan en función de las necesidades 
y los imprevistos, para adecuarse a los cambios de la sociedad y los diferentes 
tiempos políticos, ejecutados en el corto plazo, sostenibles en el tiempo. De allí 
el avance en los proyectos urbanos de extendida ejecución en diversas ciudades 
que, en términos generales, se concretan en los espacios más vulnerables.

• Encarar nuevas formas de gestión operativas
La operatividad que demandan las propuestas dirigidas a la acción concreta 

ha llevado a incorporar nuevas formas de gestión público privada y del tercer 
sector (presupuestos participativos, gestión por resultados, otros) y seguimiento 
y control de sus resultados, poniendo en marcha sistemas de información sobre 
los resultados de las acciones, tales como los observatorios que, de manera autó-
noma e independiente, monitorean y difunden la gestión pública favoreciendo la 
transparencia y el buen gobierno.
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• Usar nuevas herramientas tecnológicas que, además, viabilizan la partici-
pación

Las nuevas herramientas tecnológicas y las nuevas formas de comunicación 
posibilitan integrar educación, urbanismo social, inclusión social a través de es-
trategias consensuadas con permanente vinculación y difusión de los proyectos 
en ejecución. 

Así, la participación ciudadana, considerada como un elemento prioritario 
en la gestión del desarrollo, se incorpora a través de las tecnologías de informa-
ción y comunicación que permiten articular la cooperación pública/privada y del 
tercer sector, con políticas urbanas concurrentes en pos de una ciudad inclusiva.

Gentili (2014, p. 107) reconoce que “las barreras a la participación deben 
superarse con la planifi cación participativa; lo que supone diferenciar entre plani-
fi cación para otros y planifi car con otros. Asimismo, requiere identifi car mecanis-
mos aptos para desarrollar la cooperación y competencias a favor de los destina-
tarios de las acciones”.

Análisis de casos

En el transcurso de la investigación se analizaron los casos en diversas ciu-
dades. En este documento solo se sintetizan algunos de los avances alcanzados 
por Medellín (Colombia) y Rosario (Argentina).

Medellín, Colombia 

La difusión de la exitosa experiencia de los proyectos urbanos integrales de 
Medellín resultan inspiradores para las propuestas locales, y ayudan a refl exionar 
sobre la necesidad de transversalizar las acciones para construir ciudad como 
parte de un proceso de inclusión y restitución de derechos de servicios básicos, 
vivienda, salud y educación, pero también de recreación, participación política y 
social, trabajo, y acceso a bienes y servicios.

A partir de acciones desde su gobierno local, Medellín es hoy paradigma de 
gestión hacia ciudades inclusivas e integradas, con mejoras sociales y educativas; 
corresponsabilidad y participación ciudadana; fuerte incremento de la inversión 
educativa; diseños urbanísticos y equipamientos escolares novedosos; transporte 
público, mejora de infraestructura y espacio público; fortalecimiento de los me-
dios de comunicación municipales abiertos a la participación ciudadana; retroce-
so de la violencia y lucha por la disminución de desigualdades sociales. 

Sus características son:

- Coherencia entre plan y gestión / continuidad de la gestión del plan;
- Instrumentos y herramientas facilitadores de la gestión del Plan;
- Estrategia consensuada;
- Responsabilidad en el acceso público a los procesos participativos;
- Formación de cultura ciudadana y generación de condiciones para la convi-

vencia ciudadana;
- Democratización de la sociedad de la información;
- Educación para la inclusión social;
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- Retroceso en la violencia;
- Mejora de la accesibilidad; y,
- Sustentabilidad ambiental.

En cooperación con el BID y ONU HÁBITAT, el Área de Proyección de ACI 
(Agencia de Cooperación e Inversión de Medellín y el Valle de Alburrá) sistemati-
zó sus avances en las que denominó Laboratorio Medellín Catálogo 10 Prácticas 
Vivas (2012), representativas de la transformación social y urbana de Medellín. 

De esta presentación se resumen esas diez prácticas vivas y los casos de 
análisis expuestos en ese documento:

1. Paz y Reconciliación: regreso a la Legalidad.
2. Estrategia de Territorialización de la seguridad. Medellín + segura. Juntos sí 

podemos.
3. Proyectos Urbanos Integrales, PUI.
4. Programa de Mejoramiento Integral de Barrios, PMIB. Caso Juan Bobo
5. Macroproyecto de Intervención Integral en el Barrio Moravia y su área de 

infl uencia.
6. Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín.
7. Centros de Desarrollo Empresarial Zonal, CEDEZO.
8. Escuelas y colegios de calidad para la equidad y la convivencia.
9. Instituto de la Recreación y el Deporte de Medellín, INDER.
10. Agencia de Cooperación y de Inversión del Área Metropolitana.

Rosario, Argentina

Como producto de la globalización y la pérdida de identidad nacional, 
Rosario comenzó desde 1996 un proceso de planeamiento que se inició con la 
elaboración de un Plan Estratégico para la ciudad, que prioriza modernización 
y descentralización del municipio, marco institucional en el cual tiene lugar el 
desarrollo del presupuesto participativo. La descentralización sirvió de escenario 
privilegiado en el cual cada distrito se constituyó en una unidad de participación 
para consensuar y planifi car la gestión local. Se privilegió el componente partici-
pativo y la gestión conjunta de los problemas locales. 

En 2002 el municipio enfrentó un momento crítico, de fuerte protesta social 
y agudas restricciones presupuestarias, que la obligó a reforzar y extender su red 
de contención social. En 2012, el Presupuesto Participativo (PP) municipal fue 
récord en cuanto a partidas económicas (en términos absolutos), elaboración de 
proyectos, consejeros participantes y ciudadanos que votaron en los barrios. 

En tres años casi se duplicaron los proyectos relacionados con la Secretaría 
de Promoción Social, en particular, la capacitación en ofi cios.

Hasta el presente el municipio sigue los lineamientos de su Plan Estratégico.

Conclusiones

En la actualidad, la disciplina urbanística, persuadida de que los enfoques 
tradicionales de planeamiento y gestión resultan insufi cientes, que no se adaptan 
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a las nuevas circunstancias, y que fueron de escasa aplicación práctica, comienza 
a ensayar caminos alternativos de gestión pública asociada en varias oportunida-
des a la planifi cación estratégica.

Apoyados en los principios de un modelo de desarrollo sustentable que as-
pira a incrementar la cantidad de bienes y servicios disponibles en una sociedad 
bajo la condición de que los mismos sean distribuidos con creciente equidad, a 
fi n de superar las desigualdades sociales estructurales y eliminar la pobreza, se 
busca incorporar a la comunidad urbana a los benefi cios del crecimiento y las 
oportunidades de desarrollo personal y colectivo.

Reconocer que una iniciativa es una buena práctica signifi ca que esta ha be-
nefi ciado a su comunidad y que de ella pueden derivarse lecciones valiosas para 
ser compartidas por otras ciudades similares. 

Su incorporación a las formas de gestión del espacio urbano permite incor-
porar un valioso conocimiento local con nuevas experticias en políticas urbanas 
integrales orientadas a la gobernabilidad y la inclusión social con equidad y sos-
tenibilidad. 
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EL SECTOR EXTRACTIVO-EXPORTADOR COMO 
MOTOR Y FRENO DE LA ECONOMÍA URBANA1

JOHANNES REHNER2; SEBASTIÁN RODRÍGUEZ LEIVA3

Resumen
Los ingresos económicos generados en Chile por exportación de commodi-

ties y el crecimiento económico a nivel nacional han fomentado un cambio de 
las estructuras económicas y sociales de las ciudades. En este contexto, se plan-
tea analizar el impacto de la exportación y la inversión en la economía urbana de 
diferentes ciudades del país, en términos del empleo y los ingresos generados en 
tres rubros no exportadores, orientado por la tesis del síndrome holandés. Los re-
sultados evidencian el rol clave que tienen las actividades exportadoras asociadas 
a la minería en las ciudades del norte y la industria no metálica en las ciudades 
del sur. Finalmente, se discute la susceptibilidad frente a crisis exteriores y la par-
ticipación profunda y en condición periférica de estas ciudades en la economía 
global, siendo ejemplos del desarrollo desigual y de periferia de recurso.

Palabras clave: Síndrome holandés, exportación de recursos naturales, peri-
feria de recursos, economía urbana.

Abstract
The income generated in Chile for export of commodities and economic 

growth at the national level, have encouraged a change in the economic and so-
cial structures of cities. In this context, arises to analyze the impact of export and 
investment, in the urban economy of different cities of the country, in terms of 
employment and revenues generated in three non-tradable sector, oriented by the 
thesis of the Dutch disease. The results demonstrate the key role that have export 
activities associated with mining in the cities of the North and non-metal industry 
in the cities of the South. Finally, discussed the susceptibility to external shocks 
and the deep involvement and in peripheral condition of these cities in the global 
economy, being examples of unequal development and periphery of resource.

Key words: Dutch disease, commodity exports, resource periphery, urban 
economy.

Introducción

Los ingresos económicos generados en Chile por exportación de commodi-
ties y el crecimiento económico a nivel nacional han fomentado un cambio de 

1 Este trabajo ha sido fi nanciado por el Proyecto FONDECYT Regular N° 1150636.
2 Geógrafo, Dr. Instituto de Geografía, Pontifi cia Universidad Católica de Chile, Av. 

Vicuña Mackenna 4860, Macul; jrehner@uc.cl
3 Geógrafo Instituto de Geografía, Pontifi cia Universidad Católica de Chile, Av. 

Vicuña Mackenna 4860, Macul; sirodri1@uc.cl
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las estructuras económicas y sociales de las ciudades, impactando en el empleo 
y en las remuneraciones de manera diferenciada por rubro y ciudad (Rehner & 
Baeza, 2014). En esta lógica se propone discutir cómo se están reestructurando 
los mercados laborales urbanos en las ciudades del país, a partir de la infl uencia 
tanto de la actividad exportadora como de la inversión nacional y extranjera. 
Asimismo, lo relevante de este análisis es que se propone un cambio de escala de 
investigación, analizando cómo la volatilidad de los mercados globales traspasa 
las escalas e impacta en las ciudades.

A partir de los efectos de la exportación sobre las actividades no exporta-
doras, como los servicios, planteados en el marco de la discusión de la tesis del 
síndrome holandés (Corden & Neary, 1982), se supone un efecto positivo de la 
actividad exportadora sobre las economías urbanas, en primer lugar, a través del 
impulso que genera en el ingreso de las personas/hogares y, en segundo lugar, el 
gasto en consumo o inversión de los hogares. Por ende, se supone un efecto posi-
tivo de la exportación sobre el empleo en la construcción, el comercio y el sector 
hotelería-gastronomía, lo que es particularmente relevante para una discusión 
desde la perspectiva urbana. Si a este aumento del número de empleados se suma 
un efecto positivo en la remuneración, se podría suponer, entonces, un efecto po-
sitivo de la exportación sobre la economía urbana. 

Objetivo 

El objetivo que persigue esta investigación es analizar el impacto económi-
co-territorial a escala de ciudades, de la exportación de recursos naturales y de la 
inversión tanto nacional como extranjera, enfocando en el empleo y los ingresos 
generados diferenciados por rubros económicos seleccionados.

Metodología

Para llevar a cabo este trabajo se desarrolló un análisis estadístico son el 
software SPSS 20, con el cual se construyeron modelos de regresión para cada 
rubro no exportable (Construcción, Comercio y Hotelería-restaurantes). Los mo-
delos de regresión expuestos en el siguiente resultado cuentan con un R2 corre-
gido superior a 0,5, son signifi cativos (al nivel de 0,005) y el test de colinealidad 
mostró valores de tolerancia y VIF satisfactorios. El periodo analizado comprende 
los años 2005-2013, el cual se justifi ca porque permite conocer tres fases, la pri-
mera de ellas es el auge exportador (2005-2008), una segunda fase marcada por 
la crisis subprime del año 2009, y por último, una tercera fase de recuperación 
desde el año 2010 en adelante. Las ciudades analizadas en este trabajo son ocho: 
Antofagasta, Calama, Copiapó, la conurbación La Serena-Coquimbo, Chillán, Los 
Ángeles, Concepción y Temuco. Cabe decir que estas ciudades en algunos casos 
se conforman por una sola comuna (por ejemplo, Antofagasta) y en otros, por una 
agrupación de comunas relacionadas funcionalmente (por ejemplo, Concepción), 
en base a lo que propone OCDE, 2012.

Respecto a la información utilizada en este trabajo, se encuentra la base de 
datos de Aduanas Chile, comprendiendo valores de exportación regional, dife-
renciado por productos. Sumado a esto, se obtuvo información sobre la inversión 
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nacional y extranjera a escala regional desde el Banco Central y del Comité de 
Inversión Extranjera, respectivamente. Estos datos referidos al contexto regional se 
relacionan con los datos de empleados dependientes y las remuneraciones, obte-
nidos del Servicio de Impuestos Internos, a escala de ciudad. Asimismo, se ingre-
só información sobre la inversión gubernamental a escala de ciudad, información 
obtenida de distintos ministerios, y de las municipalidades respectivas. Por últi-
mo, se eliminaron los datos asociados a la variable pesca, debido a la escasa y 
en algunos casos nula relevancia para la ciudad, como por ejemplo en Chillán, y 
todas aquellas variables poco relevantes en el contexto ciudad, correspondientes 
a valores menores a 5% del empleo total de la ciudad respectiva.

Resultados

A continuación se muestran esquemas para el norte y el sur, los que repre-
sentan los modelos de regresión detallados con anterioridad.

La estructura de la economía urbana en las ciudades del norte

Los resultados muestran que en las ciudades del norte la actividad exporta-
dora asociada a la minería actúa como motor de crecimiento del empleo no solo 
en este mismo rubro, sino que también en los rubros no exportadores de cons-
trucción y comercio. Asimismo, los resultados evidencian que el empleo en mi-
nería actúa impulsando el crecimiento del empleo en comercio y construcción. 
Por su parte, el empleo en construcción impulsa el crecimiento de las remunera-
ciones en este mismo rubro, es decir, cuando crece el empleo en construcción, 
también crecen los ingresos de los trabajadores de este sector, lo que guardaría 
relación con un posible shock de demanda que estaría pasando en construcción. 
Este efecto positivo sobre el número de empleados y los ingresos, estaría dado de 
forma previa por el auge de la exportación en minería.

La dinámica descrita anteriormente en el contexto de las ciudades del norte 
se encuentra asociada al denominado “síndrome holandés” (Corden, 1984), el 
cual postula entre otros, el efecto que este auge minero ejerce sobre las activida-
des no exportables como la construcción y el comercio, las que ven incremen-
tado de forma considerable el empleo en ellos, como producto de una mayor 
demanda y en términos de mejores ingresos como las remuneraciones de los 
trabajadores (Jeftanovic, 1992; Álvarez & Fuentes, 2006).
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CUADRO 1.
ESQUEMA DE MODELOS DE REGRESIÓN EN LAS CIUDADES DEL NORTE

En cuanto al empleo en el rubro de hotelería y restaurantes, se evidencia 
que este sector, al parecer, tiene su propia lógica de funcionamiento, diferente 
a las tendencias presentes en los otros dos rubros, asociándose de manera poco 
relevante con la actividad exportadora en minería, más bien respondiendo a la 
Inversión nacional y extranjera. Asimismo, los resultados muestran que el empleo 
en este sector se asocia de forma positiva con indicadores de turismo como son 
el número de llegadas de turistas y también a los ingresos recibidos por pernoc-
tación, lo que, sin embargo, no guardaría relación con un turismo como tal, sino 
que a viajes realizados en un contexto de trabajo y negocios, siendo, fi nalmente, 
un elemento de discusión el entender este rubro no como un rubro no exporta-
ble, sino que como un rubro asociado a la exportación.

Respecto al comportamiento del empleo en los tres sectores no exportado-
res, se evidencia que estos se relacionan fuertemente con los periodos de auge 
y crisis a nivel global. Al respecto, los sectores construcción y comercio se ven 
afectados de forma importante por la crisis del año 2009, lo que no se condice 
con el sector hotelería-restaurantes, el que parece responder más tardío y leve-
mente más prolongado a los efectos de tal crisis. 

La estructura de la economía urbana de las ciudades del sur

El panorama de las ciudades del sur presenta características que difi eren 
de los resultados obtenidos en el norte. Al respecto, se evidencia que, si bien la 
actividad exportadora posee un rol fundamental en la estructura de la economía 
urbana en las ciudades del sur, actuando como motor/freno en el crecimiento del 

Fuente: Elaboración propia
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empleo y las remuneraciones en los rubros seleccionados, esta se presenta de 
forma diferenciada en los rubros no exportadores. Esto, ya que la exportación en 
agricultura impulsa el crecimiento del empleo en construcción, la exportación 
de la industria no metálica actúa impulsando el crecimiento del empleo princi-
palmente en comercio y la exportación asociada a la minería, impulsa el creci-
miento del empleo en hotelería y restaurantes. Esta dinámica viene a cambiar lo 
visto en las ciudades del norte, generando así una marcada diferenciación en la 
estructura de la economía urbana de las ciudades, en términos de su ubicación 
geográfi ca en el país.

Sumado a lo anterior, los resultados muestran que tanto la actividad expor-
tadora, el empleo y las remuneraciones asociadas a la industria no metálica cum-
plen un rol clave en el crecimiento del empleo en comercio. A su vez, el empleo 
y las remuneraciones en comercio actúan impulsando el crecimiento del empleo 
en hotelería y restaurantes. Este último sector, al igual que en las ciudades del 
norte, se relaciona de forma positiva con variables de carácter turístico, pero ya 
no con el número de llegadas de turistas, sino que con el número de noches que 
estos turistas se quedan, lo cual implicaría que en el sur esto se relacionaría más 
con turismo y menos con viajes de negocios. Los resultados también muestran 
dos aspectos que son relevantes para el sur. Por un lado, se evidencia que, a 
diferencia de las ciudades del norte, la Inversión pública se relaciona de forma 
negativa con el crecimiento del empleo en el sector de hotelería y restaurantes. 
Por otro lado, un elemento que se encuentra presente tanto en las ciudades del 
norte como del sur, es la relación positiva que se desarrolla entre el empleo y las 
remuneraciones en el sector de construcción.

CUADRO 2.
ESQUEMA DE MODELOS DE REGRESIÓN EN LAS CIUDADES DEL SUR

Fuente: Elaboración propia
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Respecto a la relación del empleo en estos tres sectores no exportadores 
con las fases de crisis y auge analizadas en el período 2005-2013, es posible 
argumentar que al igual que en las ciudades del norte, los sectores de construc-
ción y comercio responden de forma inmediata a la crisis del año 2009 y luego 
experimentan una fase de recuperación a partir del año 2010. Por su parte, el 
sector hotelería y restaurantes parece responder de forma más tardía a la crisis 
del año 2009, ya que, como muestran los resultados, el empleo en este sector 
disminuye considerablemente en el año 2010, para luego recuperarse al año si-
guiente. Asimismo, los resultados muestran que en el año 2010, marcado por el 
evento sísmico ocurrido en la zona sur del país, el número de pernoctaciones de 
los turistas disminuye, al igual que el empleo en el sector hotelería y restaurantes, 
posiblemente como producto del terremoto de aquel año.

Conclusiones

En defi nitiva, los resultados sostienen el argumento del síndrome holandés 
referido a los impactos territoriales de la exportación sobre rubros no exportado-
res, principalmente en términos de empleo y remuneraciones. En particular, es 
clave el rol de las actividades exportadoras ligadas a la minería y en específi co 
al cobre, como motor de crecimiento tanto para el empleo y la remuneración en 
construcción y comercio en las ciudades del norte, y también el rol que posee 
la actividad exportadora y el empleo en la industria no metálica sobre el creci-
miento del empleo en comercio. Esto indica que el efecto posterior se genera en 
primer lugar a través del empleo generado 

La interpretación de estas estructuras evidencia la importancia que tiene la 
actividad exportadora y la inversión en los tres sectores no exportadores anali-
zados en este trabajo, debido al efecto gasto que se produce en ellos y también 
para la economía urbana y terciarización en estas ciudades. Sumado a esto, se 
evidencian las estructuras de dependencia de mercados internacionales, la sus-
ceptibilidad a crisis exteriores y la participación profunda y en condición peri-
férica de estas ciudades en la economía global, siendo ejemplos del desarrollo 
desigual y de periferia de recurso (resource periphery, Hayter et al., 2003).
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ISLAS DE CALOR: UN CASO DE ESTUDIO EN MÉXICO

ERIKA RIVERA MARTÍNEZ1, SALVADOR ADAME MARTÍNEZ2,
EDEL CADENA VARGAS Y XANAT ANTONIO NÉMIGA3

Resumen
Las transformaciones en el espacio producto de la urbanización generan un 

comportamiento desigual de la temperatura debido a materiales, actividades y 
densidades de población distintas que permiten la aparición de islas de calor. El 
objetivo es analizar la distribución espacial de la isla diurna a partir de tempera-
turas atmosféricas y superfi ciales de un día de verano de 2014 en la Zona Metro-
politana de Toluca, México, por lo que la metodología incluye datos in situ y de 
sensor remoto. Se generó un mapa térmico con temperatura atmosférica a través 
de una interpolación por el método IDW. Para la temperatura superfi cial se pro-
cesó una escena Landsat 8 OLI. Se realiza una sobreposición de capas entre los 
mapas de intensidad elaborados y se analiza espacialmente la distribución de las 
islas de calor. Los resultados indican la existencia de una isla de calor atmosféri-
ca que cubre toda la ciudad, con 15°C de intensidad y temperatura máxima de 
22,4°C. La isla de calor superfi cial cubre la zona centro, sur y noreste de la me-
trópoli con temperatura máxima de 32,3°C e intensidad de 9°C. La comparación 
entre islas muestra una similitud de 42,32 km2 de superfi cie en común, tienen un 
rango de diferencia de temperatura máxima de más de 10°C y de intensidad de 
6°C. La isla de calor superfi cial muestra con mayor precisión el comportamien-
to espacial de las temperaturas en la metrópoli. La importancia de identifi car y 
analizar el proceso radica en los riesgos que puede generar la exposición a altas 
temperaturas de la población que reside en la zona.

Palabras clave: Temperatura atmosférica; temperatura superfi cial; distribu-
ción espacial.

Abstract
Changes observed in the area as a result of urbanization generate an uneven 

temperature behavior due to materials, activities and different population densi-
ties. This causes heat islands to occur. The aim is to analyze the spatial distribu-
tion of islands during daytime from the atmospheric and surface temperatures of 
a summer day in 2014 in the metropolitan area of Toluca, Mexico. The methodo-
logy includes in situ and remote sensor data. A heat map was created with atmos-
pheric temperature through an interpolation using the IDW method. For surface 
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temperature, a Landsat 8 OLI scene was processed. Layers of intensity maps are 
superimposed on one another and from this we analyse the distribution of heat is-
lands. The results indicate the existence of an atmospheric heat island covering all 
the city. The intensity was 15 °C and the maximum temperature was 22.4 °C. The 
surface heat island covers the central, south and northeast zones of the metropolis 
with a maximum temperature of 32.3 °C and 9 °C of intensity. Comparing islands 
reveals a common area measuring 42.32km2. The range of maximum temperature 
difference is more than 10 ºC and 6 °C of intensity. The surface heat island shows 
more precisely the spatial behavior of temperatures in the metropolis. The impor-
tance of identifying and analyzing the process lies in the risks that exposure to 
high temperatures might cause to the population living in the area.

Key words: Atmospheric temperature; surface temperature; spatial distribution.

Introducción

Desde la década de los setenta del siglo pasado México presentó una ace-
lerada migración del campo a la ciudad producto, principalmente, de actividades 
relacionadas con la industria y el comercio. Con ello se produjeron cambios de 
cobertura y uso de suelo; los bosques se han reemplazado por la agricultura y 
esta a su vez por asentamientos humanos.

Los cambios en la cobertura del territorio incluyen materiales con capacidad 
de absorber y retener por mayor tiempo la energía radiante que proviene del Sol, 
de manera que el albedo terrestre, factor importante en el equilibrio térmico dis-
minuye, por lo que la temperatura en el lugar tiende a aumentar. Además, el ace-
lerado crecimiento urbano y la contaminación del aire son determinantes en la 
modifi cación del clima (Vidal y Jáuregui, 1991). De acuerdo con Romero (2010) 
esta construcción de espacios genera transformaciones inadvertidas y a la vez 
intencionales en el clima regional y local dando como resultado el clima urbano. 

Uno de los indicadores del clima urbano son las islas de calor, las cuales 
se producen cuando las áreas urbanizables presentan condiciones térmicas más 
templadas que sus alrededores (Voogt y Oke, 2003). Se pueden distinguir dos ti-
pos, la isla de calor atmosférica y la superfi cial; Sarricolea y Romero (2010) iden-
tifi can a la primera porque la capa de aire que existe en torno a la ciudad presen-
ta mayores temperaturas respecto a su entorno rural. La fuente principal de datos 
son mediciones a través de estaciones meteorológicas fi jas o móviles. La isla de 
calor superfi cial corresponde a las altas temperaturas de emisión que registran las 
diferentes estructuras y cuerpos urbanos y que son detectadas a través de senso-
res infrarrojos. Steward y Oke (2012) indican que dichas islas pueden generar un 
aumento en el estrés térmico lo que puede traducirse en riesgos a la población 
como incremento de la mortalidad, por lo que es importante su identifi cación y 
análisis para prevenir o mitigar sus efectos y para planifi car el desarrollo urbano. 

La Zona Metropolitana de Toluca (ZMT) se localiza en el centro de la Repú-
blica Mexicana, es la quinta más importante del país. Desde hace varias décadas 
ha presentado importantes cambios de uso de suelo derivados, principalmente, 
de la instalación de corredores industriales, primero en Toluca y luego en los mu-
nicipios aledaños, teniendo como consecuencia un crecimiento tanto en super-
fi cie como poblacional (SEDESOL et al. 2012). Todo ello ha contribuido a que la 
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temperatura tenga un comportamiento distinto a lo largo de la metrópoli, por ello 
se han planteado los objetivos que se señalan a continuación.

Objetivos

Objetivo general

Analizar el comportamiento espacial de la isla de calor diurna atmosférica y 
superfi cial de un día de verano de 2014 en la Zona Metropolitana de Toluca, para 
determinar sus diferencias y similitudes y precisar con certeza el comportamiento 
de la temperatura en el área urbana. 

Objetivos específi cos

1. Analizar las temperaturas de un día de verano de 2014, obtenidas de re-
gistros de estaciones meteorológicas, para discernir la existencia de isla de 
calor.

2. Procesar una imagen Landsat 8 OLI para identifi car la isla de calor superfi -
cial.

3. Comparar y analizar las características de la isla de calor atmosférica con la 
superfi cial para discernir el comportamiento espacial de la temperatura den-
tro de la zona urbana.

Metodología

Para el estudio de las islas de calor se requieren analizar características de 
distribución, forma e intensidad. Para el caso de la ZMT la temporalidad a anali-
zar será la estación de verano. Se eligió un día que tuviera las condiciones atmos-
féricas adecuadas para la conformación de la isla (26 de julio). Se divide el traba-
jo en tres etapas: a) obtención del mapa de temperatura atmosférica e intensidad 
de isla de calor, b) obtención del mapa de temperatura superfi cial e intensidad de 
isla de calor y c) comparación de islas.

Para el mapa de temperatura atmosférica se recopilaron y procesaron datos 
de temperaturas registrada a las 12.00 pm (hora en la que es tomada la imagen 
de satélite) en doce estaciones meteorológicas automáticas urbanas y rurales de 
la zona, procedentes de instituciones como la Red Automática de Monitoreo At-
mosférico, Comisión Nacional del Agua, e Instituto Nacional de Investigaciones 
Forestales, Agrícolas y Pecuarias. Se realizó la interpolación de datos a través 
del SIG ArcGis 10.1, a partir del método determinista IDW, el cual indica que la 
infl uencia de un punto de datos conocido es inversamente proporcional a la dis-
tancia desde la ubicación desconocida que se está estimando (Anderson, 2002). 
Se generó el mapa de isotermas e intensidad que muestra la distribución de la isla 
de calor.

Para la imagen térmica de temperatura superfi cial se obtuvo de una escena 
(path 26 y row 47) del sensor Landsat 8 OLI, a través del Servicio Geológico de 
los Estados Unidos (USGS). Se utilizaron las bandas del infarrojo térmico, las mis-
mas que se procesaron con base en la metodología descrita en Preciado y Aldana 
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(2011). Se tomaron en cuenta los puntos en el territorio en donde se encontraban 
las estaciones meteorológicas y con base en el dato obtenido se realizó el mapa 
de intensidad de la isla de calor, se segmentó y se convirtió en archivo vector. Se 
trabajo en el SIG para la obtención del área de la isla.

Para la distribución espacial se compararon los dos tipos de islas a través de 
una sobreposición de capas en ArcGis 10.1 para identifi car el área que compar-
ten en común; además, se analiza la intensidad, temperatura máxima registrada y 
forma; se detectan diferencias y similitudes a partir de comparación de tempera-
tura de puntos específi cos en el territorio.

Resultados

Se identifi caron islas de calor en cada uno de los tipos de temperatura anali-
zados. Las características puntuales se citan a continuación.

Isla de calor atmosférica del verano de 2014 

Al grafi car los datos recolectados se identifi ca que las temperaturas más al-
tas se concentran en un corredor que incluye prácticamente toda la franja de la 
ciudad, solo quedan algunas localidades urbanas periféricas fuera. Las temperatu-
ras mínimas se localizan en estaciones rurales ubicadas al sur y al noroeste de la 
metrópoli (Providencia e Ignacio Ramírez). La isla de calor detectada a las 12.00 
h posee un área de 358,9 km2, presenta una temperatura máxima de 22,4°C, su 
forma es concéntrica y alcanza una intensidad de 15°C, es decir, que existen 
15°C de diferencia entre la temperatura registrada en la ciudad respecto a la re-
gistrada en zonas rurales. 

En 2011, Romero et al. (2011) reporta una isla de calor de verano de 2009 
para la ciudad de Toluca, localizada en la parte suroeste, la cual corresponde al 
centro histórico de la metrópoli. A diferencia de los resultados obtenidos en este 
trabajo, la zona este de la ciudad refl eja las temperaturas más bajas del lugar, 
incluido el aeropuerto que, para este análisis, reporta las temperaturas más altas. 
En cuanto a la comparación de las características del fenómeno, la intensidad 
presenta diferencias importantes de 10°C y respecto a la temperatura máxima 
varía en 1,4°C. La distinta distribución espacial de la isla de calor atmosférica de 
2009 respecto a la identifi cada en este trabajo puede explicarse por el método 
utilizado, ya que en el trabajo de Romero et al. se tomaron las mediciones a par-
tir de estaciones móviles, las mismas que se ubicaron en puntos específi cos de 
la ZMT cubriendo en su mayor parte la zona suroeste y dejando con dos lugares 
de recolección de datos a la parte este, por lo que la interpolación en esta últi-
ma se generalizó de manera signifi cativa con los valores del punto más cercano. 
A diferencia de los datos utilizados para 2014 que incluyen estaciones urbanas, 
semiurbanas y rurales distribuidas de forma más dispersa en el territorio. Aún así 
se tiene la probabilidad de extrapolar valores en zonas alejadas de las estacio-
nes.
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Isla de calor superfi cial del verano de 2014

La imagen térmica generada a partir de la derivación de la temperatura en la 
escena Landsat 8 OLI muestra un comportamiento con mayor oscilación térmica, 
el rango de temperaturas de la escena va de los 4°C a los 47°C, aproximada-
mente, la temperatura máxima alcanzada se localiza en el corredor industrial. 
Tomando en cuenta los mismos puntos del territorio en donde se encuentran las 
estaciones meteorológicas, la temperatura mínima se localiza, al igual que con 
la temperatura atmosférica, en un espacio rural al norte de la ciudad con 23,2°C 
(Alzate) y la temperatura máxima se ubica en la zona de aeropuerto con 32,3°C. 
Es importante mencionar que Vidal y Jáuregui (1991) ya habían reportado un 
comportamiento de temperaturas máximas en el aeropuerto para el año 1977.

La isla de calor no se concentra en un solo lugar, se presenta una isla prin-
cipal y varias secundarias que se localizan en la zona noreste (aeropuerto) y cen-
tro-sur de la ciudad, que corresponde a la franja industrial y al centro histórico de 
la metrópoli. Teniendo como referencia los valores del pixel en los puntos de las 
estaciones, la intensidad de la isla es de 9,1°C. Su ubicación espacial abarca un 
sector importante del territorio metropolitano que cubre 42,32 km2 y su forma es 
irregular. De acuerdo con Sarricolea et al. (2008), las islas de calor superfi cial no 
están sometidas en forma directa a una de las principales funciones que realizan 
los fl ujos de aire relacionada con las compensaciones térmicas, las mismas que 
regulan la temperatura del aire de las ciudades, por lo que cabe esperar rasgos 
térmicos más marcados como se muestra en los resultados descritos.

Comparación de la distribución espacial de la isla de calor atmosférica y super-
fi cial

La distribución espacial de la isla de calor superfi cial está incluida comple-
tamente en el área que abarca la isla de calor atmosférica. La diferencia radica 
en las zonas suburbanas, pues en la temperatura superfi cial se muestran datos 
menores a los de la ciudad, mientras que en la temperatura atmosférica la inter-
polación de la máxima intensidad llega hasta zonas rurales.

Se identifi ca esta diferencia probablemente por las desventajas de tener solo 
doce estaciones en toda la zona, de manera que se extrapolan algunos valores. 
Las islas de calor atmosférica y superfi cial solo comparten 42 km2 del territorio, la 
diferencia de espacio en donde no concuerdan es de 316,58 km2. La información 
cuantitativa entre los dos tipos de islas también tiene variaciones importantes. De 
Acuerdo con la EPA (2013) la isla de calor atmosférica presentará una menor in-
tensidad que la superfi cial, pero para el presente trabajo se comportan de manera 
inversa, pues, tal como se aprecia en la tabla 1, a pesar de que la temperatura 
radiante es superior a la temperatura cinética, la intensidad de la isla es mayor 
en la temperatura atmosférica que en la superfi cial, esto comparando los mismos 
puntos en el territorio.
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TABLA 1. 
CARACTERÍSTICAS DE LA ISLA DE CALOR DIURNA DE VERANO EN LA ZMT

Isla de calor Ubicación Forma Máxima Intensidad Área 
km2

Área 
compartida 

(km2)

2014

Atmosférica
Toda la 

ciudad de 
este a oeste

Concéntrica 22,4°C 15,0°C 358,90

42,32

Superfi cial
Noreste y 
centro-sur

Irregular 32,3°C 9,1°C 42,32

Fuente: Elaboración propia 

Aunque la diferencia de temperatura máxima alcanzada entre los dos tipos 
de islas es de 10°C, quedando por arriba la superfi cial, la intensidad pone de ma-
nifi esto que la ciudad está aportando fuentes de calor importantes a la atmósfera, 
pues la teoría indica que la mayor intensidad de la isla de calor atmosférica se 
alcanzará en la noche, debido a que es en ese tiempo cuando la ciudad libera la 
energía acumulada durante el día, por lo que se hace necesario indagar en próxi-
mos trabajos el comportamiento de la isla de calor nocturna, y explicar las causas 
del fenómeno diurno.

El mapa que representa el comportamiento espacial más adecuado de la 
temperatura para la Zona Metropolitana de Toluca en el verano de 2014 es la isla 
de calor superfi cial, debido a que muestra un comportamiento más uniforme de 
la temperatura a lo largo del territorio, localizando con mayor exactitud las zonas 
con las máximas intensidades de la isla, dejando como posibilidad la generación 
de políticas de planeación y mitigación más puntuales. La temperatura atmosféri-
ca, aunque presenta valores reales de la atmósfera in situ, tiene la desventaja de 
generar datos extrapolados debido a las insufi cientes estaciones existentes en el 
territorio de la ZMT, por lo que muestra una isla de calor muy amplia en exten-
sión.

Conclusiones

Se identifi có el fenómeno de islas de calor tanto para la temperatura atmos-
férica como para la superfi cial. La isla de calor atmosférica detectada para el día 
de verano de 2014 seleccionado se localizó en todo el territorio de la ciudad, 
extendiéndose a áreas periurbanas y rurales, presentando un área de 358,9 km2, 
una intensidad de 15°C y con temperaturas máximas de 22,4°C. La isla de calor 
superfi cial se distribuye en la zona centro, sur y noreste de la metrópoli con tem-
peratura máxima de 32,3°C, tiene una superfi cie de 42,32 km2 y una intensidad 
de más de 9°C. La sobreposición de capas entre los dos tipos de islas refl ejan que 
la distribución espacial de las islas coincide en 42,32 km2 por lo que hay más de 
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300 km2 de no coincidencia. Las máximas alcanzadas para la temperatura atmos-
férica a razón de la temperatura superfi cial difi eren en 10°C menos, aproxima-
damente. Esto concuerda con la teoría al mencionar que el comportamiento de 
temperatura superfi cial es más fuerte debido a la poca infl uencia de fenómenos 
atmosféricos que infl uyen en esta última. La intensidad de la isla atmosférica se 
comporta de forma inversa a lo que se indica en la literatura, pues por ser diurna 
se esperaría baja. La diferencia de intensidad entre islas es signifi cativa, rebasa 
los 6°C. La distribución espacial de la isla de calor superfi cial es la que muestra 
una mejor representación del comportamiento respecto a las características del 
espacio debido a que permite mayor precisión de zonas con temperaturas máxi-
mas, las mismas que posibilitan riesgos ambientales, económicos y sociales a la 
población.
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O PIBID1 NA FORMAÇÃO DOCENTE E ENSINO DE 
GEOGRAFIA: APRENDER E ENSINAR POR CONCEITOS

ANA ROCHA DOS SANTOS2

Resumo
A preocupação deste texto é apresentar análise sobre a importância do 

PIBID na formação inicial e continuada de professores de Geografi a. A análise 
está pautada na pesquisa desenvolvida com licenciandos e professores da 
Educação Básica que foram questionados sobre a participação no projeto PIBID/
Geografi a quanto à construção dos conceitos geográfi cos trabalhados no ensino 
baseado na tendência pedagógica Histórico-crítica e na teoria de aprendizagem 
de Vygotsky. Os resultados apontam que há uma aproximação entre os 
professores e alunos das escolas e os da universidade, assim como, a importância 
de práticas pedagógicas para a construção do conhecimento e conceitos 
geográfi cos pelos alunos.

Palavras-chave: Geografi a, aprendizagem por conceitos, PIBID.

Resumen
La preocupación de este texto es presentar un análisis sobre la importancia 

del PIBID en la formación inicial y continuada de profesores de Geografía. 
El análisis está pautado en la investigación desarrollada con licenciandos y 
profesores de Educación Básica que fueron preguntados sobre la participación 
en el proyecto PIBID/Geografía en relación a la construcción de los conceptos 
geográfi cos, fundamentado en prácticas basadas en la tendencia pedagógica 
Histórico-crítica y en la teoría de aprendizaje de Vygotsky. Los resultados 
señalan que existe una aproximación entre los profesores y los alumnos de las 
escuelas y los de la universidad, así como demuestran la importancia de prácticas 
pedagógicas para la construcción del conocimiento y los conceptos geográfi cos 
por los alumnos.

Palabras clave: Geografía, aprendizaje por conceptos, PIDIB.

Introdução

A realidade das escolas e do ensino no Brasil tem suscitado estudos e 
projetos que permitam melhorar a qualidade da educação através de políticas 
centradas na formação do professor, acesso e permanência de crianças e 
jovens na escola, expansão e interiorização da universidade, com políticas de 
assistência estudantil. Entre os programas para a educação está o Programa 

1 Programa de Institucional de Bolsa de Iniciação à Docência.
2 Doutora em Geografi a, Professora, Universidade Federal de Sergipe/Campus Professor Alber-

to Carvalho, Av. Vereador Olímpio Grande, s/n. Itabaiana, Sergipe, Brasil.,
 ana.rochaufs@gmail.com.br / Telefone: 55-79-34328218
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Institucional de Bolsa de Iniciação à Docência (PIBID), cujo objetivo é valorizar 
o magistério e aprimorar o processo de formação docente. Iniciado em 2009, 
somente nas disciplinas de maior carência de professores (Química, Matemática, 
Física, Biologia), com 3.000 bolsistas nas instituições federais de ensino superior, 
expandiu-se para as instituições estaduais públicas, as comunitárias e privadas, 
abrangendo todas as disciplinas. Segundo dados da Fundação Carlos Chagas, 
o PIBID alcançou 90.254 bolsistas, em 2014, distribuídos em 855 campi e 284 
instituições de ensino superior públicas e privadas. É um programa proposto para 
induzir a formação inicial e continuada de professores por envolver de forma 
efetiva os docentes que atuam nas escolas da Educação Básica e os estudantes de 
licenciatura. 

A inserção do PIBID como política da CAPES (Coordenação de 
Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior), que sempre esteve voltada à pós-
graduação e fomento à pesquisa, corresponde a estratégias de articulação entre a 
graduação, as escolas e a pós-graduação. O fomento à formação de professores 
se dá por meio da criação de oportunidades de desenvolvimento de projetos, 
cujas metodologias são propostas para possibilitar maior interesse do aluno em 
aprender e traduzir o conhecimento científi co para o universo escolar. Além 
disso, todos que atuam no programa recebem bolsas de incentivo à participação.

A estrutura organizativa é montada para que as ações de planejamento, 
acompanhamento e execução sejam articuladas e possam ser realizadas 
avaliações com todos os participantes do projeto. Por isso, há um coordenador 
institucional e coordenadores adjuntos que trabalham na gestão do programa 
no âmbito da instituição. Os professores dos cursos de licenciatura são 
coordenadores dos projetos, os docentes da Educação Básica são os supervisores 
e os licenciandos trabalham na execução das propostas nas escolas. O princípio 
básico é articular teoria-prática, aproximando o conhecimento científico 
da realidade do trabalho nas escolas com o objetivo de provocar mudanças 
qualitativas na realidade educacional do país.

A melhoria dos resultados no desenvolvimento da educação no Brasil, 
medido principalmente pelo IDEB3 (Índice de Desenvolvimento da Educação 
Básica) tem a ver também com o trabalho desenvolvido pelo PIBID em todas as 
regiões do país. Embora haja diferenças regionais e a melhoria tenha ocorrido em 
ritmo diferenciado nos estados e municípios brasileiros, a contribuição do PIBID 
tem sido importante para alterar práticas pedagógicas e incrementar a relação 
entre a universidade e as escolas da Educação Básica através do diálogo entre 
docentes e estudantes de licenciatura. Em Sergipe, no ano de 2015, conforme 
Relatório da CAPES, a Universidade Federal de Sergipe possui 1195 bolsistas 
de iniciação à docência, sendo 30 do curso de Licenciatura em Geografi a. São 
alunos que recebem uma bolsa mensal de R$ 400,00 para participar de projetos 
que utilizam metodologias diversas, estimulam a interdisciplinaridade e levam os 
licenciandos a terem contato com a escola desde o início do curso. 

3 Segundo o INEP (Instituto Nacional de Estudos e Pesquisas Educacionais Anísio Teixeira), o 
IDEB do Brasil passou de 4,2, em 2007 para 5,2, em 2013. Disponível em: http://ideb.inep.
gov.br/resultado/resultado/resultadoBrasil.seam?cid=50962 
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Estudos voltados para a análise do PIBID, articulados à formação docente 
podem contribuir para propor políticas educacionais, notadamente as que 
vislumbrem a Educação como uma unidade, na qual a valoração do ensino 
da Educação Básica e a formação do professor sejam planejadas de forma 
indissociável, rejeitando-se a fragmentação e priorização de um dos segmentos 
do sistema de ensino. Nesta perspectiva, é que propomos este trabalho.

Objetivos

Este artigo objetiva refletir sobre a formação docente e o ensino de 
Geografi a, considerando que a participação no PIBID possibilita desenvolver 
práticas que promovam a aprendizagem por conceitos, fundamentadas na 
pedagogia Histórico-crítica e na teoria de aprendizagem de Vygotsky (1989) que 
valoriza a formação dos conceitos e os signos como mediação entre os objetos da 
experiência e as funções mentais.

Metodologia

A investigação sobre a formação docente e práticas pedagógicas realizadas 
em escolas públicas requer acuidade metodológica para que as experiências 
vivenciadas sejam analisadas segundo um método de investigação e contribuam 
para a produção do conhecimento geográfi co e o ensino de Geografi a. O estudo 
que aborda a formação de professores e a aprendizagem partiu do pressuposto de 
que há uma dimensão política defi nidora dos objetivos com os quais o trabalho 
pedagógico é realizado. Assim, optou-se pela entrevista com professores e alunos 
da universidade e das escolas participantes do projeto. A análise das entrevistas 
e das ofi cinas realizadas nas escolas foi feita com a clareza de que a realidade 
é uma totalidade, é mais rica do que o conhecimento que a gente tem dela, 
como afi rma Konder (2006, p. 18). A pesquisa sob o viés da dialética assume 
um compromisso com a transformação, o que na Educação signifi ca colocar o 
conhecimento ao alcance da maioria para que as ideias da classe dominante não 
sejam elas as dominantes. 

Resultados

O projeto de Geografi a do PIBID (Saberes e fazeres na formação docente: 
o lugar das práticas pedagógicas no ensino de Geografi a) foi iniciado em 2011, 
dentro de uma concepção de que o processo ensino-aprendizagem assume a 
prática social como ponto de partida e de chegada. Isto quer dizer que professor 
e aluno apresentam níveis diferentes de conhecimento e experiências da 
prática social. Esse começo e fi m que representa a prática social está situado 
na tendência pedagógica Histórico-crítica, defendida por Saviani (2000). A 
educação, conforme Saviani “é o ato de produzir, ativa e intencionalmente, 
em cada indivíduo singular, a humanidade que é produzida histórica e 
coletivamente pelo conjunto dos homens” (2009, p. 111). Desse modo, as 
mudanças na sociedade impõem mudanças na educação e nas relações que 
permeiam a produção e os fi ns do conhecimento produzido historicamente. 
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Como um movimento dialético, a educação, mesmo compondo o conjunto das 
determinações socais da sociedade que a produz, também provoca rupturas 
e mudanças porque é feita por homens e mulheres reais, sujeitos capazes de 
subverter a ordem estabelecida. 

O percurso do processo ensino-aprendizagem capaz de provocar apreensão 
do conhecimento para a transformação da sociedade envolve os momentos de 
problematização, instrumentalização (apropriação dos instrumentos teóricos 
e práticos para o equacionamento dos problemas identifi cados), catarse e por 
último, a prática social quando acontece a mudança qualitativa do conhecimento 
e experiência do aluno e do professor (SAVIANI, 2000, p. 70). Esses momentos 
são dinâmicos, nos quais os problemas postos pelas práticas sociais requerem 
apreensão de conhecimento acumulado historicamente. O conhecimento 
apropriado é fundamental ao processo de transformação social, por resultar de 
um processo de construção oriundo de uma refl exão/ação sobre a prática social.

O caminho para a apropriação do conhecimento envolve a construção 
de conceitos para que sejam criadas as oportunidades para o equacionamento 
dos problemas identifi cados na prática social. Assim não há separação entre o 
processo de construção do conceito e a realidade concreta que é problematizada, 
sob a condução do professor. Couto (2007, p. 87) afi rma que “tão importante 
quanto a compreensão do problema é delinear caminhos possíveis para sua 
solução e maneiras de resolvê-los. Dessa forma não basta haver um problema 
para que processo de construção de conceitos tenha início, pois a sua existência 
(do problema) não contém, em si, os caminhos da sua própria solução”. 

Nas ofi cinas desenvolvidas pelos licenciandos do PIBID constatou-se que os 
conceitos geográfi cos foram trabalhados através da problematização das práticas 
sociais dos alunos, na qual a realidade deles foi traduzida em seus signifi cados. 
O que aparecia para o aluno como um amontoado vago e impreciso de objetos 
foi trabalhado para que ele pudesse desenvolver o pensamento conceitual. 
Quando o conceito foi formulado, o aluno desenvolveu operações mentais que 
permite a descrição, decomposição, análise e síntese, o que levou a processos 
mentais mais complexos como a generalização e abstração. Para desenvolver 
o trabalho, portanto, partiu-se da unidade teoria-prática, na medida em que o 
saber fazer do professor está relacionado à teoria que orienta o saber pensar 
sobre o ensino e a Geografi a como ciência. Em uma das ofi cinas, o conceito 
de racismo foi escolhido para trabalhar com os alunos. Situações do cotidiano 
foram apresentadas para os alunos como uma forma de buscar as impressões 
deles sobre o tema. Buscou-se ainda trabalhar o teatro como expressão dos 
alunos sobre o preconceito e o racismo. Os relatos de experiências, as discussões 
em grupo, recorrendo à História para revelar a origem e permanência dessa 
prática social conduziram para a criação de uma peça teatral, baseada na 
obra de Monteiro Lobato, Caçadas de Pedrinho, publicada em 1933. Um dos 
aspectos importantes dessa ofi cina foi o estímulo à leitura da literatura brasileira 
para explicar os processos históricos e geográfi cos que permeiam a sociedade 
brasileira. Além de o aluno poder ter a consciência de que o racismo faz parte de 
uma construção social e que é o exercício da dominação sobre o outro.

Em uma outra ofi cina foi trabalhado o conceito de produção orgânica, visto 
que muitos dos alunos residem em áreas rurais e têm a experiência com o uso 
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de agrotóxicos. Buscou-se o signifi cado da palavra e o que cerca a produção 
agrícola com uso de agrotóxicos. 

Como assinala Vygotsky (1989) que toda palavra representa uma 
generalização e que o seu signifi cado é modifi cado com o tempo, quando são 
incorporadas operações mentais superiores, capazes de desenvolver capacidades 
mais complexas como abstração e síntese, por exemplo. Novos conteúdos e 
signifi cados para a prática agrícola com uso de agrotóxicos foram confrontados 
com o signifi cado que os alunos atribuíam à produção orgânica. Para tanto, a 
experiência com os alimentos foi fundamental, o trabalho de campo (visita a 
produtores orgânicos) e criação de uma horta na universidade provocaram a 
elevação do pensamento a um nível de conhecimento da realidade que pôs 
em evidencia o desenvolvimento das capacidades complexas de raciocínio, 
permitindo que a sociedade fosse compreendida em suas contradições.

O desenvolvimento do trabalho nas escolas através das ofi cinas, o diálogo 
permanente com os docentes são valorados pelos que participam do projeto. A 
revelação dos entrevistados aponta para a importância do PIBID na formação 
inicial dos professores por permitir que ainda no início da licenciatura, o 
aluno entre em contato com a realidade das escolas e da prática docente. Para 
os professores e alunos da Educação Básica, o PIBID tem contribuído para 
provocar mudanças no processo ensino-aprendizagem da Geografi a através da 
formação de conceitos geográfi cos. O trabalho realizado com os alunos das 
escolas contribui para que licenciandos e professores também atribuam novos 
signifi cados e conteúdos à docência. Os depoimentos dos professores envolvidos 
no projeto revelam que mudanças ocorreram não só na metodologia de ensino, 
mas, sobretudo, na concepção de sociedade, de educação e de Geografi a. 

Há um compromisso maior com a criação das condições necessárias 
para a transformação da sociedade. Para os licenciandos, a experiência com 
a prática docente no início da formação tem fomentado a construção do 
conceito de professor. Sujeito que é sujeitado por determinações sociais que o 
depreciam, mas que não se curva nunca e segue em frente porque o signifi cado 
de ser professor de Geografia é revelar a espacialidade da sociedade em 
suas contradições e contribuir para a construção de um mundo de igualdade 
substantiva. Assim, aprende-se e ensina-se Geografi a valorizando a atividade e 
iniciativa do aluno, sem prescindir da ação condutora do professor através do 
diálogo que favorece a apropriação do conhecimento acumulado historicamente. 

Conclusões

Na escola, assim como em outros espaços de educação, o saber está 
impregnado de ideologia. Afi rmar que a educação formal, escolar não é capaz 
de provocar transformação social faz parte de uma análise estruturalista, que 
enxerga a educação como reprodutora da sociedade de classes. Este raciocínio 
guarda um ingrediente de aprisionamento e negação do movimento dialético, 
nega que a História é feita por homens e mulheres. Na maioria das vezes, esses 
homens e essas mulheres são envolvidos em tramas cada vez mais complexas de 
estranhamentos e distanciamento da capacidade de pensar sobre o que os faz, os 
produz.
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O Estado é o principal formulador das políticas de educação e, por isso, 
mesmo não as elabora para a superação da sociedade de classe. O PIBID, como 
política de formação de professores guarda as contradições de uma política 
institucional. Ao mesmo tempo em que foi formulado para qualifi car a formação 
docente e colocar o aluno do curso de licenciatura em contato com a escola 
e estimular a formação de professores, permite também que este licenciando, 
futuro professor, se depare com as difi culdades do exercício da sua profi ssão: 
escolas com frágil infraestrutura, salas lotadas de alunos, baixos salários. Ao lado 
das difi culdades, o licenciando também entra em contato com a resistência, com 
a luta dos professores pela qualidade da/na educação. A escola não é, por sua 
natureza, revolucionária, mas o conhecimento socializado é importante para 
pôr fi m as ilusões que embalam as práticas sociais da sociedade capitalista. É 
como afi rma Duarte et all (2011, nãop. 50), “o principal campo no qual se trava 
a luta entre aqueles que defendem a socialização do conhecimento e aqueles 
que são contra essa socialização é o da educação escolar. A classe burguesa e 
seus intelectuais têm lutado incansavelmente para que a escola não socialize o 
conhecimento sistematizado”.

No projeto desenvolvido no PIBID/Geografi a há um esforço de estudar e 
desenvolver práticas pedagógicas que aliem as propostas de Vygotsky e Saviani 
porque há um compromisso de ambas com a transformação social.
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LAS CIUDADES PEQUEÑAS EN BRASIL: 
DESAFÍOS PARA LA COMPRENSIÓN DE LO URBANO

ÓSCAR SOBARZO1

Resumen
En esta trabajo se analizan las ciudades pequeñas brasileñas destacando la 

importancia numérica que las mismas tienen en el universo de ciudades del país. 
También se abordan las limitaciones que posee la defi nición ofi cial de ciudad, 
imponiendo desafíos para estudiar los centros urbanos y otras aglomeraciones 
con número limitado de población. Finalmente, se revisan algunos trabajos que 
han estudiado el tema de las ciudades pequeñas y se propone una refl exión a 
partir del concepto de urbano de Lefebvre.

Palabras clave: Ciudad, ciudades pequeñas, urbano.

Resumo
Nesta comunicação analisam-se as cidades pequenas brasileiras destacando 

a importância numérica que as mesmas têm no universo das cidades do país. 
Também se abordam as limitações que possui a defi nição ofi cial de cidade, 
impondo desafi os para estudar os centros urbanos e outras aglomerações com 
número limitado de população. Finalmente, são revisados alguns trabalhos que 
tem estudado a temática das cidades pequenas e propõe-se uma refl exão a partir 
do conceito de urbano de Lefebvre.

Palavras-chave: Cidade, cidades pequenas, urbano.

Introducción

Según las estadísticas ofi ciales, el 85% de la población brasileña es urbana, 
situación que trae al imaginario de la mayoría de las personas y en el plano del 
sentido común, la idea de un país caracterizado por grandes aglomeraciones 
urbanas de carácter metropolitano. Esta situación no está del todo alejada de la 
realidad si se considera que en Brasil se encuentran dos de las cuatro mayores 
aglomeraciones urbanas de América Latina: São Paulo y Río de Janeiro2. Estas 
ciudades son las que acaparan la mayor atención en los noticiarios, se caracte-
rizan por ser grandes espacios económicos y por presentar considerables proble-

1 Doctor en Geografía, Universidad Federal de Sergipe, Departamento de Geografía, Campus 
Itabaiana. Av. Vereador Olímpio Grande, s/n. Itabaiana, Sergipe, Brasil.

 sobarzo.ufs@gmail.com / Teléfono: 55-79-34328218
2 Las mayores aglomeraciones urbanas de América Latina, según la División de Población de 

la ONU, en 2011 eran: Ciudad de México (20,4 millones), São Paulo (19,9 millones), Bue-
nos Aires (13,5 millones) y Río de Janeiro (12,0 millones). Ver: United Nations. Department 
of Economic and Social Affairs. Population Division. Urban Agglomerations 2011. Disponi-
ble en: www.unpopulation.org 
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mas sociales. Además, son las aglomeraciones, junto con otros espacios metropo-
litanos brasileños, que concentran los mayores volúmenes poblacionales.

Entretanto, las grandes aglomeraciones metropolitanas no representan las 
únicas realidades urbanas de Brasil. En términos comparativos, las ciudades3 con 
más de 1 millón de habitantes son apenas diez, representando el 0,2% del total 
de ciudades brasileñas, concentrando 31.786.782 habitantes (19,8% de la pobla-
ción urbana); por su parte, las ciudades con menos de 1 millón de habitantes son 
5.555, representando 99,8% del total de ciudades, que albergan 112.005.863 
habitantes (69,6% de la población urbana4). En ese sentido, la realidad de la gran 
mayoría de las ciudades brasileñas dista mucho de la concepción de ciudad me-
tropolitana e incluso de la gran ciudad. 

Objetivo e interrogantes

El objetivo de este trabajo es refl exionar sobre las denominadas ciudades pe-
queñas en Brasil, tomando, apenas como punto de partida, el recorte demográfi -
co de 20.000 habitantes, presentando un panorama general sobre la defi nición de 
ciudad, los estudios sobre las ciudades pequeñas y una aproximación al concepto 
de urbano de Henri Lefebvre.

En ese sentido, surgen algunas interrogantes que guían el análisis: ¿Cuáles 
son las limitaciones que implica la defi nición ofi cial de ciudad en Brasil para el 
estudio de las ciudades pequeñas? ¿Cómo caracterizar este amplio número de 
ciudades, insertas en contextos regionales tan diversos? ¿Cuáles han sido los te-
mas destacados en los estudios realizados sobre estas ciudades? ¿Cómo pensar lo 
urbano en ciudades con ese volumen poblacional?

Procedimientos metodológicos

Los procedimientos metodológicos adoptados fueron: análisis de los datos 
estadísticos del censo de población de 2010; análisis de la defi nición ofi cial de 
ciudad en Brasil; revisión de trabajos académicos producidos sobre las ciudades 
pequeñas; y análisis de los desafíos que signifi can estas ciudades para pensar el 
concepto de urbano según la concepción desarrollada por Lefebvre.

Resultados

La defi nición ofi cial de ciudad en Brasil vigente desde 1938, cuando el 
Decreto Ley No 311 estableció que toda sede o cabecera municipal posee la ca-
t egoría de ciudad. Además, en ese decreto se defi ne que las sedes de los distritos 
(subdivisión de municipios) debían ser considerados como vilas. Ciudades y vilas 
son consideradas ofi cialmente como espacios urbanos. La aplicación de esta 
legislación actualmente signifi ca colocar en un mismo nivel realidades tan disí-
miles como las sedes de los municipios de União da Serra (RS), Coronel Pilar (RS) 

3 Considerando la defi nición legal de ciudad en Brasil.
4 IBGE, Censo Demográfi co 2010. Disponible en: www.ibge.gov.br 
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y Monte Alegre dos Campos (RS), con poblaciones de 33, 174 y 174 habitantes, 
respectivamente; y las sedes municipales de Salvador (BA), Río de Janeiro (RJ) y 
São Paulo (SP), con poblaciones de 2.674.923, 6.320.446 y 11.111.108 habitan-
tes5, respectivamente. Desde el punto de vista ofi cial, todas esas aglomeraciones 
son ciudades. Evidentemente, desde el punto de vista analítico, la realidad de 
todas esas “ciudades” no es la misma.

Considerando la distribución por tamaño poblacional de las sedes de los 
municipios brasileños se confi rma ese panorama heterogéneo. En efecto, en el 
Cuadro 1 se observa que la distribución de las ciudades por intervalos de tamaño 
poblacional remite a una amplia variedad de entidades urbanas, siendo que el 
92,2% de las sedes municipales (5.132 ciudades) poseen menos de 50.000 habi-
tantes, mientras que apenas 433 sedes cabeceras municipales superan ese tamaño 
poblacional. Evidentemente, el peso demográfi co de las ciudades de mayor tama-
ño es más signifi cativo, ya que acumulan el 68,7% de los brasileños que viven en 
ciudades.

CUADRO 1.
NÚMERO DE MUNICIPIOS BRASILEÑOS,

SEGÚN TAMAÑO POBLACIONAL DE LA SEDE (2010)

Tamaño 
poblacional (hab.)

Número de 
municipios

%
Porcentaje 
acumulado

Población 
(hab.)

%
Porcentaje 
acumulado

Hasta 2.000 947 17,0 17,0 1.205.586 0,8 0,8

2.001 - 5.000 1.579 28,4 45,4 5.250.699 3,7 4,5

5.001 - 10.000 1.160 20,8 66,2 8.233.278 5,7 10,2

10.001 - 20.000 863 15,5 81,7 12.144.161 8,4 18,7

20.001 - 50.000 583 10,5 92,2 18.150.079 12,6 31,3

50.001 - 
100.000

206 3,7 95,9 14.841.897 10,3 41,6

100.001 - 
500.000

198 3,6 99,5 38.489.767 26,8 68,4

500.001 - 
1.000.000

19 0,3 99,8 13.690.396 9,5 77,9

Más de 
1.000.000

10 0,2 100,0 31.786.782 22,1 100,0

Total 5.565 100,0 --- 143.792.645 100,0 ---

Fuente: IBGE, Censo Demográfi co 2010.

5 Datos ofi ciales del Censo de 2010 referentes apenas a la población de la sede municipal, 
sin considerar la población de las sedes de todos los municipios que conforman las regiones 
metropolitanas de Salvador, Río de Janeiro y São Paulo.
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Desde la perspectiva de las ciudades pequeñas, para el caso brasileño aque-
llas con menos de 20.000 habitantes, es posible identifi car 4.549 centros urba-
nos, que signifi can casi el 82% de las sedes municipales, sumando 26.833.724 
habitantes, representando el 18,7% de la población que reside en ciudades, el 
16,7% de la población urbana6 y el 14,1% de la población total de Brasil.

En el Cuadro 1 también es posible observar que dentro de las denominadas 
“ciudades pequeñas” existe un importante grado de heterogeneidad, ya que no es 
lo mismo pensar en la dinámica urbana de localidades con menos de 2.000 habi-
tantes, que en centros con población próxima a los 20.000 habitantes.

En concordancia con la legislación vigente, para el Instituto Brasileño 
de Geografía y Estadística (IBGE) es urbana toda la población que reside en 
los domicilios ubicados dentro de los límites urbanos7. Sin embargo, cuando 
se analizan los tipos de áreas urbanas que considera el censo de población 
se descubre que existen “áreas urbanas” (áreas legalmente defi nidas como 
urbanas, que se caracterizan por construcciones, defi nición de calles e inten-
sa ocupación humana), “áreas no urbanizadas” (áreas legalmente defi nidas 
como urbanas, que se caracterizan por ocupación de carácter predominan-
temente rural) y “áreas urbanas aisladas” (áreas legalmente defi nidas como 
urbanas, que se localizan separadas de la sede municipal o distrital). Estos 
diferentes tipos de áreas urbanas nuevamente remiten a una gran heteroge-
neidad de realidades y a difi cultades para las investigaciones sobre lo urbano, 
especialmente cuando se analizan los centros con menor volumen poblacional.

Ese panorama ya complejo presenta mayores desafíos cuando se analiza en 
detalle aquello que el IBGE contabiliza como población rural. Cuando se piensa 
en la población rural dispersa no hay mayores problemas, pero al analizar los lla-
mados “aglomerados rurales” se evidencian difi cultades para diferenciar lo rural y 
lo urbano en términos funcionales. En efecto, en los censos de población se reco-
nocen algunos tipos de aglomerados rurales, destacándose los aglomerados rura-
les de tipo extensión urbana y los povoados. Los primeros son defi nidos como un 
área situada fuera del límite urbano legal, desarrollada a partir de la expansión de 
áreas urbanas de ciudades o vilas; puede ser un loteo, un conjunto habitacional u 
otro núcleo de característica urbana (IBGE, 2011). En este caso se puede observar 
que se trata de áreas urbanas existentes, pero no incluidas dentro de la defi nición 
del límite urbano. 

Por su parte, los povoados corresponden a aglomerados rurales sin carácter 
privado o empresarial, o sea, no vinculados a un único propietario del suelo, 
cuyos moradores ejercen actividades económicas primarias, secundarias o ter-
ciarias, en el proprio aglomerado o fuera de él; el povoado se caracteriza por la 
existencia de un número mínimo de servicios o equipamientos para atender a 

6 Es necesario destacar que existe población urbana en Brasil que no reside en las ciudades 
(sedes municipales), en función de la defi nición legal. Esa “otra” población urbana corres-
ponde a 17.133.147 habitantes, que el censo reconoce, principalmente, como residentes en 
áreas urbanas aisladas.

7 “Os domicílios de situação urbana são aqueles localizados nas áreas urbanas, que são as 
áreas internas ao perímetro urbano de uma cidade ou vila, defi nido por Lei Municipal” 
(IBGE, 2011).
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los moradores del propio aglomerado o de áreas rurales próximas (IBGE, 2011). 
Esta defi nición se aproxima a lo que se entiende por un centro urbano, llamando 
nuevamente la atención sobre las difi cultades de la diferenciación de lo urbano 
y lo rural. Los povoados son numerosos, especialmente en la región nordeste de 
Brasil, siendo posible encontrar muchos con población mayor que muchas sedes 
municipales, pero que en función de la defi nición legal no son considerados ciu-
dades y su población se clasifi ca como rural.

En la perspectiva de los estudios sobre las ciudades pequeñas, se destacan 
las grandes diferencias que estos centros urbanos desempeñan en función de las 
características regionales. En ese sentido, estudios que tratan de ciudades peque-
ñas de las regiones sur y sureste de Brasil han destacado las funciones que estas 
prestan a las actividades agroindustriales; otros estudios en la región nordeste 
destacan cómo muchas de esas ciudades poseen un escaso dinamismo, una limi-
tada oferta de servicios y una alta dependencia de recursos externos, como jubi-
laciones, pensiones y transferencias del gobierno central.

Endlich (2006, 2011) estudió en profundidad la dinámica de las ciudades 
pequeñas en la región noroeste del estado de Paraná (sur de Brasil). Desde el 
punto de vista productivo, las ciudades pequeñas desempeñan papeles asociados 
a las dinámicas agroindustriales, generalmente, monoindustriales. Estos centros 
urbanos son importantes espacios de residencia, concentrando la mayor parte de 
la población de sus municipios, situación que ha generado cambios en la mor-
fología urbana: las sedes municipales creadas con plantas urbanas defi nidas han 
acogido a los nuevos habitantes en áreas de autoconstrucción o en conjuntos de 
vivienda social que materializan en el espacio fuertes contradicciones sociales.

Bernardelli (2004) analiza las ciudades pequeñas de la región de Catanduva, 
en el interior del estado de São Paulo, y su relación con las agroindustrias que 
producen azúcar y etanol. Utilizando la idea de Santos y Silveira (2001) de las 
“ciudades del campo”, la autora destaca la estrecha relación entre las dinámicas 
de esas ciudades y los requerimientos del campo. En ese sentido, el estudio de-
muestra la importancia de las ciudades pequeñas como depósitos de trabajadores 
para la agroindustria (mano de obra abundante y barata), lo que se ha traducido 
en aumento poblacional, pero contradictoriamente ha signifi cado que estos cen-
tros hayan perdido papeles urbanos en el ámbito regional.

Cambiando la región de análisis, Maia (2010) expone algunos elementos so-
bre las ciudades pequeñas del nordeste brasileño. La autora ratifi ca el corte demo-
gráfi co de 20.000 habitantes para defi nir las ciudades pequeñas e incorpora, ade-
más del criterio estadístico, las refl exiones sobre las “ciudades locales” de Milton 
Santos, que son centros urbanos que no se limitan a satisfacer las demandas de 
las actividades primarias de su entorno, sino que demuestran una cierta especiali-
zación y algún grado de dominio territorial. Al igual que Bernardelli (2004), Maia 
introduce la idea de las “ciudades del campo”, para casos más específi cos en que 
las ciudades pequeñas (y medias) se especializan en la oferta de bienes y servicios 
necesarios a la producción regional en contextos de agricultura modernizada; sin 
embargo, esta dinámica no puede ser generalizada para la región nordeste.

Destacando las especifi cidades regionales, Maia (2010) apunta que en la re-
gión nordeste existe un gran número de ciudades pequeñas que ni siquiera tienen 
capacidad para suplir las demandas de la población del propio municipio con 
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servicios y productos. Para la autora esos centros poblados estarían más próximos 
de la categoría povoado que de ciudad. Así, en términos generales, las ciudades 
pequeñas nordestinas se caracterizan por: una fuerte relación con actividades de 
subsistencia o pequeña agricultura o pecuaria; disponen de un limitado y básico 
comercio; dependen de recursos externos provenientes, principalmente, del go-
bierno central, como jubilaciones, pensiones, bonos asistenciales o recursos del 
Fondo Común Municipal, y royalties de actividades extractivas (petróleo, sal o 
generación de energía eléctrica).

Más allá de los estudios puntuales y de la defi nición legal sobre ciudad, 
también interesa refl exionar sobre los desafíos que signifi can las ciudades peque-
ñas para pensar el concepto de urbano de Henri Lefebvre, especialmente por las 
relaciones estrechas de estas ciudades con lo rural. ¿Serían estas ciudades espa-
cios donde lo urbano no se manifi esta? ¿Se trataría de espacios donde lo rural se 
urbaniza o donde lo urbano se ruraliza? La respuesta a ambas preguntas es NO. 
Para Lefebvre (1991) estamos en proceso de superar la división entre ciudad y 
campo, lo que no quiere decir que el campo y las actividades rurales van a desa-
parecer y la totalidad del planeta se convertirá en un área urbana. 

Es posible pensar esta dinámica a partir de la incorporación por parte del 
campo de tecnologías y sistemas productivos desarrollados y producidos en 
las ciudades, así como de modos de comportamiento y hábitos cotidianos. Las 
nuevas relaciones ciudad/campo no deben ser pensadas como de dependencia 
o de dirección única, ya que no es apenas la ciudad que irradia conocimiento, 
racionalidad o comportamientos para el campo, siendo que el campo determina 
algunos procesos que se materializan en la ciudad en función de sus demandas 
productivas8.

En ese sentido, para Lefebvre (1991) la ciudad puede ser entendida como 
una morfología material, una realidad presente, inmediata, un dato práctico-
sensible, arquitectónico. Lo urbano corresponde a una realidad social compuesta 
de relaciones que no se limitan apenas a las ciudades. Así, las relaciones entre 
ciudad y urbano son estrechas, ya que es imposible para la vida urbana dispensar 
una base práctico-sensible.

Para Lefebvre (1991) lo urbano indica una sociedad en formación, en la cual 
está incluido el campo y las actividades consideradas rurales, por lo tanto, no se 
restringe a una categoría o tipo de ciudad. En realidad, las ciudades pequeñas 
siempre han presentado sociabilidades próximas de lo rural en función de la fuer-
te interdependencia entre ciudad y campo, llegando en muchos casos a cuestio-
narse la propia condición de ciudad o centro urbano. Como plantea Maia (2010), 
muchos de esos núcleos están más próximos de la condición de povoado que de 
ciudad. En ese sentido, desde la perspectiva lefebvriana es necesaria una lectura 
del proceso y de los contenidos, y no apenas de las formas. De esta manera, la 
relación ciudad/campo tiende a superar las diferencias entre ambos espacios, 
siendo que urbano y rural permanecen como contenidos sociales diferenciados, 
que se manifi estan simultáneamente y de forma imbricada en la totalidad del es-
pacio, por ende, en todos los tipos de ciudades.

8 Para mayores detalles ver Sobarzo (2006, 2012).
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Conclusiones

En Brasil, la gran mayoría de las ciudades corresponde a centros urbanos de 
menos de 20.000 habitantes, que han sido considerados en esta ponencia como 
ciudades pequeñas. Esta situación implica la necesidad de considerar este tipo de 
ciudades en los estudios de geografía urbana y relativiza la cifra global de un país 
con 85% de población urbana.

La defi nición ofi cial de ciudad vigente en Brasil, cuando aplicada sin cues-
tionamientos a las ciudades pequeñas, demuestra limitaciones al colocar en un 
mismo nivel grandes aglomerados poblacionales con otros de tamaño reducido. 
Además se verifi ca la existencia de aglomerados legalmente rurales que pueden 
tener características urbanas que no son contemplados por la defi nición ofi cial.

Los estudios sobre ciudades pequeñas brasileñas demuestran las diferencias 
regionales asociadas a las características y los papeles que cumplen estos centros 
urbanos. Si bien en todos los casos se destaca la fuerte relación entre estas ciu-
dades y sus entornos rurales, las características de las actividades agrícolas, con 
diferentes grados de dinamismo a escala regional, signifi can que las ciudades pe-
queñas tengan funciones y dinámicas muy heterogéneas cuando son comparadas 
las diferentes regiones de Brasil.

Finalmente, queda lanzado un desafío para estudiar las ciudades pequeñas 
desde la perspectiva de la superación de la diferencia entre ciudad y campo y de 
la manifestación de los contenidos sociales de lo urbano y lo rural, en un contex-
to de constitución de una sociedad urbana.
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Resumen

La “latinoamericanización de los fl ujos migratorios” en España ha llevado a 
centrar el interés en la evolución de este colectivo, en especial sobre la segrega-
ción y la concentración residencial de los inmigrantes extranjeros en las mayores 
ciudades españolas. Durante los años de fuerte boom inmigratorio, la llegada 
directa del extranjero era el origen principal de la evolución de ambos fenóme-
nos. Actualmente, en una fase de crisis económica y de descenso de los fl ujos 
de inmigrantes, el papel de las migraciones internas es aún más importante, y es 
este punto en el que centramos nuestro trabajo, analizando las características de 
aquellos que se mueven en el interior de una gran ciudad en función de si locali-
zan su residencia en un espacio o no de concentración. 

Palabras clave: Movilidad residencial, latinoamericanos, inmigración extran-
jera, concentración territorial, Barcelona.

Resumo

A “latinoamericanização dos fl uxos migratórios” na Espanha tem centrado 
sua atenção na evolução da segregação e concentração residencial dos 
imigrantes estrangeiros nas maiores cidades espanholas. Durante os anos de 
forte boom imigratório, a vinda direta do estrangeiro era a principal origem 
da evolução de ambos fenômenos. Atualmente em fase de crise econômica e 
de diminuição do fl uxo de imigrantes, o papel das migrações internas é ainda 
mais importante, e é neste ponto que centramos nosso trabalho, analisando 
as características daqueles que se movimentam no interior de uma grande 
cidade em função da localização de sua residência em um espaço ou não de 
concentração.

1 Este texto forma parte de la Tesis Doctoral de Jenniffer Thiers Quintana: “Movilidad residen-
cial en las áreas metropolitanas españolas. Un análisis comparativo de las dinámicas resi-
denciales de la población española y sudamericana”.
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Humana, Universidad de Barcelona C/Montealegre núm. 6, 08001, Barcelona, España; 
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Introducción

Un creciente número de estudios ha centrado su atención en la evolución 
de las pautas de segregación y de concentración residencial de los inmigrantes 
extranjeros en las mayores ciudades españolas. En años de fuerte boom inmi-
gratorio, la llegada directa de los inmigrantes desde el extranjero era el origen 
principal de la evolución de la concentración y la segregación residenciales. Sin 
embargo, esta dinámica ha cambiado y en la actualidad, en un momento de fuer-
te descenso de los fl ujos de inmigrantes internacionales, el papel de la migración 
interna es aún, si cabe, más importante, junto a los procesos de emigración, de 
los cuales poco se conoce a nivel territorial. Este trabajo se centra en las pautas 
de migración interna de los inmigrantes, y en las características de aquellos que 
se mueven en el interior de una gran ciudad y su área metropolitana, en función 
de si localizan su residencia en un espacio defi nido o no por su nivel de concen-
tración. 

La atención se focaliza en la ciudad de Barcelona y su Área Metropolitana 
(AMB); y se centrará sobre el colectivo sudamericano, principal origen de los in-
migrantes en dicha zona. Hasta la actualidad, las pautas de segregación residen-
cial y concentración territorial de este grupo son menos intensas que entre otros 
colectivos, pero, pese a ello, y debido a su número, se identifi can zonas claras de 
concentración, lo que justifi ca su atención. 

El estudio de la movilidad, la concentración y la segregación residencial

Los estudios que contemplan las pautas de migraciones internas o residen-
ciales de los extranjeros (o inmigrantes) constatan la existencia de unas altas tasas 
de movilidad en comparación a las encontradas para el conjunto de la población, 
especialmente en momentos de llegada reciente (Bélanger, 1993; Newbold, 
1996; Rogers y Henning, 1999; Zorlu y Latten, 2009). La mayor movilidad se 
relaciona también con una menor estabilidad laboral y residencial, y viene de-
terminada por sus características sociodemográfi cas (Recaño y De Miguel, 2012), 
ya que se trata de población en edades jóvenes donde la propensión a migrar es 
superior. En relación a los latinoamericanos, se constata para España altas tasas 
de migración interna, especialmente en los años de llegada más reciente (Gil et 
al. 2012).

Existen dos grandes vertientes de investigación que relacionan concentra-
ción de inmigrantes y movilidad. Una vincula la concentración de la población 
inmigrante con la dispersión, en este caso, de la población autóctona, lo que po-
pularmente se conoce como white fl igt (Frey y Liaw, 1998) y que como resultado 
acrecentaría la concentración de los inmigrantes. Y otra, desde una perspectiva 
similar, pero fi jando la atención en los inmigrantes internos, que es la que se co-
noce como “ethnic avoidance”, es decir, de la posibilidad, mayoritariamente por 
parte de los autóctonos, pero también de otros grupos de población, de evitar los 
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espacios de alta concentración de inmigrantes en su movilidad interna (Rathelot y 
Safi , 2014). Finalmente, la concentración también signifi ca, en algunos casos, un 
crecimiento de la inmovilidad de los inmigrantes, como indican Rathelot y Safi  
(2014) en el caso francés. 

La concentración es vista siempre con preocupación, por su posible impacto 
negativo sobre el desarrollo del proceso de integración (Alba et al., 1999). Es lo 
que en la literatura internacional se ha conocido como efecto barrio o neighbou-
rhood effects (van Ham et al., 2012), y que se resume en la posibilidad de que 
la composición social y económica del entorno en que uno viva, tenga o no 
un efecto –tanto positivo como negativo– sobre sus residentes, ya sea sobre un 
plano económico, educativo o familiar. En el caso de los inmigrantes extranjeros, 
la existencia de este efecto barrio signifi caría la estigmatización de sus lugares de 
residencia, que conlleva asociada la aparición de menores oportunidades tanto 
en el campo educativo como en el laboral.

Producto del fuerte crecimiento migratorio internacional, y al protagonismo 
de la población latinoamericana en el proceso, en los estudios de población se 
llegó a hablar de “latinoamericanización de los fl ujos migratorios” (Izquierdo et 
al., 2002), o de preferencia por estos orígenes frente a otros (Domingo, 2006; 
Vono, 2010). En comparación con otros orígenes nacionales, la población la-
tinoamericana en España destaca por varios aspectos: 1) la feminización de la 
mayoría de las nacionalidades, especialmente en un primer momento de incorpo-
ración; 2) la mayor actividad de las mujeres, muy concentradas en el sector ter-
ciario; 3) la alta concentración residencial en las áreas urbanas; y 4) la posesión 
de ciertas ventajas iniciales en comparación a los demás inmigrantes, ya sea en la 
legislación española, en la percepción por parte de la sociedad, o por su dominio 
del idioma local. Si centramos la atención en la composición del stock de inmi-
grantes extranjeros de las grandes ciudades españolas, generalmente se identifi ca 
una clara sobrerrepresentación de la población latinoamericana (Vono y Bayona, 
2011), situación que se relaciona con la especialización laboral de dichos inmi-
grantes, que se caracterizan por una elevada tasa de actividad femenina (Domin-
go, 2006; Solé y Parella, 2006; Baby-Collin et al., 2009) y por la menor presencia 
(a excepción de alguna nacionalidad) en la industria y la agricultura.

En cuanto al área de estudio, la AMB se caracteriza por intensos movimien-
tos migratorios desde el centro a la periferia metropolitana (Pujadas, 2009), con 
una creciente incorporación de los inmigrantes en estas dinámicas, aunque ma-
yoritariamente estos se dirijan a la primera corona metropolitana (Bayona y Gil, 
2012).

Objetivos

En primer lugar, se defi nirá en base a la literatura científi ca, qué se entiende 
por barrio de concentración; en segundo lugar, y utilizando los microdatos del 
Censo de Población de 2011 se analizarán las características de aquellos que 
residen en estos espacios de concentración, para centrar, posteriormente, nuestra 
atención en aquellos que realizan un cambio de municipio, en función del origen 
del inmigrante, para caracterizarlos sociodemográfi camente. 
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Metodología

Centramos nuestra atención en el Área Metropolitana de Barcelona (AMB), 
que comprende un total de 36 municipios. Se emplea para el análisis los micro-
datos del censo de 2011, subdividiendo la ciudad en zonas más o menos homo-
géneas, de alrededor de 20 a 40 mil habitantes intentando respetar, siempre que 
haya sido posible, delimitaciones preexistentes (barrios o municipios), con 110 
unidades en la AMB. Para el análisis de los stocks y de su movilidad utilizamos 
la perspectiva del país de nacimiento en lugar de la nacionalidad (se duplican los 
latinoamericanos presentes). Para el análisis de la concentración empleamos el 
cociente de localización. A partir de la desviación típica, defi nimos cinco cate-
gorías diferentes de concentración. Partimos de la hipótesis de que la movilidad 
diferirá en función de la concentración, y que las áreas más dispersas acogerán a 
migrantes con perfi les sociodemográfi cos más elevados.

Resultados

Espacios de concentración y características sociodemográfi cas de los latinoame-
ricanos

La población inmigrante en el AMB representa el 16,3% de los 3.214.211 
habitantes, según el censo de 2011. Entre ellos, el colectivo latinoamericano es 
muy importante, ya que alcanzaba las 281.714 personas, equivalente al 56,3% 
de los inmigrantes. El resto de orígenes tiene un peso menor: europeos el 22,1%, 
africanos el 11,9% y asiáticos el 10,9%.

En cuanto a su distribución, de las cinco categorías identifi cadas a partir 
de la desviación típica de la distribución, se obtuvo que los espacios de subre-
presentación absoluta (QL<0,54) son pocos (15 barrios) y nunca se encuentran 
situados en la ciudad de Barcelona. En estos barrios y municipios encontramos 
residiendo 18.575 latinoamericanos, apenas un 6,6% del colectivo y un 3,8% de 
la población total.

Los barrios de subrepresentación relativa (0,55<QL<1,01), son los más re-
presentados (49) y de mayor dispersión territorial. En ellos encontramos 97.205 
latinoamericanos (el 34,5%), representado el 6,8% de la población de estos 
barrios y la mitad de los inmigrantes. En ellos el peso de la inmigración se sitúa 
por debajo de la media. Las tres siguientes categorías indican concentración, en 
menor o mayor grado. La primera, entre la media y menos de una desviación 
típica (1,02<QL<1,48), se extiende por 32 barrios de Barcelona y del municipio 
de l’Hospitalet de Llobregat. En ellos encontramos al 34,7% de los latinoame-
ricanos, que representan un 10,8% del conjunto de población de estos barrios. 
Este grupo y el anterior se analizan conjuntamente, y representan a la mayoría 
de latinoamericanos (195 mil personas, el 69,2%). Únicamente nueve barrios se 
identifi carían como espacios de concentración relativa (1,49<QL<1,96), situados 
en el centro histórico de Barcelona, más dos zonas del distrito de Nou Barris 
de la misma ciudad condal, un barrio del sur de Santa Coloma de Gramenet y 
algunos espacios de Esplugues de Llobregat. Suman un total de 37.335 latinoa-
mericanos, el 13,3% del colectivo y el 15,3% de la población de estos barrios. 
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En último lugar, cinco barrios se identifi can como espacios de concentración 
absoluta (QL>1,97). Cuatro de ellos se encuentran en l’Hospitalet de Llobregat, 
y el quinto a cierta distancia en Cornellà de Llobregat. En estos barrios viven 
30.892 latinoamericanos, el 11% del colectivo y hasta el 20,7% de la población 
de estas zonas. Las dos últimas categorías, marcadas por la concentración, se 
identifi can con espacios de alta concentración de inmigrantes, muy por encima 
de la media.

¿Existen diferencias sociodemográfi cas de los individuos en función del 
lugar de residencia? Para el nivel de estudios, por ejemplo, las zonas de concen-
tración se caracterizan por un muy bajo porcentaje de inmigrantes con estudios 
universitarios, y por un peso más importante de los niveles de menor grado de 
educación. Para la categoría de la ocupación laboral, encontramos en los espa-
cios de alta concentración un peso mayor de trabajadores temporales. Al contra-
rio, a menor concentración más porcentaje de trabajadores fi jos. En último lugar, 
el año de llegada nos indica como existe una sobrerrepresentación de aquellos 
que llegaron como pioneros, antes de 2004, en los espacios de baja y media-baja 
concentración, mientras que la concentración se relaciona con los que llegaron 
en pleno boom migratorio, entre 2005 y 2009. Si se observa quién llega de forma 
más reciente, no es la concentración máxima la que marca la inserción, sino la 
concentración media, que precisamente coincide con el centro histórico de Bar-
celona, espacio caracterizado por la acogida de migrantes en estadios iniciales 
de llegada. 

En cuanto a la actividad, los datos del Censo de 2011 se encuentran fuerte-
mente marcados por la crisis económica, y por los elevados niveles de desocupa-
ción. La tasa de paro entre los latinoamericanos de la AMB se situaba en un 37% 
para los hombres y un 31,8% en las mujeres, indicando que estas resisten mejor 
la crisis. Territorialmente, la categoría Media-baja, que agrupa a siete de cada 
diez latinoamericanos, se caracteriza por una menor incidencia de la desocupa-
ción que, en cambio, crecerá con la concentración, tanto para hombres como 
para mujeres. Es signifi cativo cómo en la alta concentración, y en las mujeres, la 
representatividad de esta situación está muy por debajo de lo esperado, hecho 
que sucede entre los hombres. En cuanto a la estructura por edades de la pobla-
ción, el porcentaje de mayores de 65 años varía levemente con la concentración, 
a mayor concentración menor presencia de mayores, aunque siempre en cifras 
muy reducidas (del 3,8% en la dispersión, a valores de 3,3%, 2,0% y 1,5% a me-
dida que aumenta la concentración).

En defi nitiva, existen claras diferencias sociodemográfi cas en función de 
la concentración, y que afectan negativamente a esta. La dispersión máxima 
no es signifi cativa, pero a mayor concentración menor nivel de estudios, mayor 
desocupación y mayor temporalidad. La antigüedad en la llegada se asocia a la 
dispersión o a la baja concentración, en cambio, no son los espacios de mayor 
concentración los que reciben a los migrantes recién llegados. Esto puede avan-
zar la importancia de la migración interna en la confi guración de los espacios de 
concentración latinoamericana. 
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Patrones de migración y movilidad interna

Se estudiaron las migraciones internas e internacionales que se declaran 
haber realizado durante los dos últimos años, entre 2010 y 2011 para conocer 
los patrones que podrían existir. Según los datos censales, en el AMB se registra 
un elevado número de desplazamientos, con 241.456 migraciones, de las cuales 
el 57,4% son protagonizadas por autóctonos. Entre los inmigrantes, el peso de 
los latinoamericanos es elevado, ya que realizan el 47,3% de las migraciones de 
los extranjeros. Estas migraciones, en un 71,3%, son migraciones internas, en su 
mayoría originadas fuera de la ciudad de Barcelona, mientras que 14 mil (28,6%) 
son aún migraciones internacionales. A diferencia de los españoles, entre los lati-
noamericanos son más importantes las migraciones originadas en Barcelona que 
en el resto de la AMB. 

Los efectos de la concentración

¿Tiene algún efecto vivir en una zona de concentración sobre la movilidad 
residencial? Se han calculado unas tasas brutas de inmigración5, distinguiendo 
entre migración interna y migración internacional. Los resultados indican intensi-
dades muy dispares, menores si nos referimos a la migración internacional y mu-
cho más importantes en el caso de las migraciones internas. El principal resultado 
que se obtuvo es una clara relación entre concentración y movilidad: a mayor 
concentración, mayor movilidad, aunque esta relación no siempre se produzca 
de forma lineal. Así, en los fl ujos migratorios internacionales, son los espacios 
de concentración media (que mayoritariamente están localizados en Ciutat Vella) 
donde se observan las mayores intensidades, que en cambio descienden si nos 
fi jamos en la concentración absoluta. Al contrario, en la migración interna son las 
zonas caracterizadas por su mayor concentración las que muestran unas mayores 
intensidades migratorias, que para nada se observan en la concentración relativa. 
Estos resultados indican cómo los puntos de mayor concentración de latinoameri-
canos no son zonas de llegada directa del extranjero, sino que se relacionan con 
aquellos espacios que ejercen una mayor atracción migratoria interna. De esta 
forma, y en consonancia con nuestras hipótesis de trabajo, la concentración de 
los latinoamericanos se conformaría vía movilidad residencial. La distribución de 
las entradas en la alta concentración indica, para los latinoamericanos, un peso 
menor que en el conjunto de llegadas directas del extranjero, mientras que son 
más importantes los fl ujos recibidos originados en la ciudad central. Los espacios 
de concentración media, en cambio, sí que actúan de polos de atracción, espe-
cialmente de los últimos en llegar. En estos espacios, en cambio, prácticamente 
no llegan latinoamericanos por migración interna desde el resto de España, a di-
ferencia de lo que sucede en la concentración alta. 

5 Se han dividido las inmigraciones por dos, al considerar los años 2010 y 2011, y se ha di-
vidido por la misma población censal, debido a la imposibilidad de recuperar la población 
media y los problemas de comparabilidad que signifi ca la introducción del Padrón. Los re-
sultados se multiplican por mil.
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Conclusiones

El boom migratorio internacional experimentado por España a inicios del 
siglo XXI fi nalizó abruptamente con la irrupción de la crisis económica, con un 
cambio en los fl ujos migratorios precedentes. Con la llegada de inmigrantes se 
crean en las grandes áreas urbanas lo que hemos llamado como espacios de con-
centración, zonas donde la población inmigrante se encuentra muy por encima 
de la media del conjunto metropolitano y, por ende, del país. Estos espacios sur-
gen con mayor facilidad entre algunos colectivos que entre otros. Africanos, pero 
sobre todo asiáticos, y en menor medida también los europeos comunitarios han 
sido foco de atención por su constante concentración (y por sus intensidades), 
hasta el punto que su presencia ha llegado a convertirse como indicador de vul-
nerabilidad de un barrio determinado.

En este contexto, la población latinoamericana ha sido vista, en compara-
ción, desde la perspectiva de la dispersión. Los menores indicadores de segre-
gación y porcentajes más bajos de población concentrada así lo indicaban. A 
pesar de ello, siguen existiendo espacios de concentración, espacios que muchas 
veces no coinciden con los de otros colectivos y que en su distribución se alejan 
de los barrios popularmente identifi cados como tales. Son espacios y barrios del 
noreste de Barcelona, o de las ciudades vecinas como L’Hospitalet de Llobregat, a 
los cuales, en comparación con los de otros colectivos, se les ha prestado menor 
atención. Este asentamiento se relacionaría con las características del barrio (la 
calidad y la superfi cie de las viviendas), espacios que reincidirían en su papel de 
recepción y alojamiento de fl ujos migratorios.

En este trabajo se identifi ca la existencia de estos espacios con una po-
blación que se diferencia del resto de la metrópolis por sus características. Los 
latinoamericanos que residen en concentración muestran una mayor desventaja, 
como menores niveles de estudios, mayores proporciones de desocupación y, 
cuando trabajan, de temporalidad. Además, se nos presenta una doble división, 
si acaban de llegar se encuentran en la concentración media (Ciutat Vella), pero 
si llegaron durante el boom los encontraríamos en los espacios de concentración 
absoluta. También se constató que la máxima concentración se relaciona con la 
movilidad interna, mientras que la concentración relativa se produce en espacios 
de elevada migración internacional. Son resultados que reafi rman el papel de 
puerta de entrada del centro histórico, y el crecimiento posterior de los mismos 
barrios periféricos que ya albergaron otros procesos migratorios durante el siglo 
XX. 

La principal conclusión a la que llegamos relaciona los espacios de ma-
yor concentración con la migración interna, y especialmente con la movilidad 
residencial. Como consecuencia, a pesar del descenso de los fl ujos migratorios 
internacionales, la evolución de la concentración del colectivo latinoamericano 
puede seguir su propio curso.
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LA CIENCIA GEOGRÁFICA COMO FUENTE PARA LA 
FUNDAMENTACIÓN MORAL

RODRIGO TORRES CAÑETE

Resumen

A partir de un ejercicio de revisión de publicaciones especializadas, princi-
palmente surgidas en Inglaterra y Estados Unidos, se exponen los autores y temas 
más relevantes en el uso de la geografía como fuente para la fundamentación 
moral. 

Palabras clave: Geografía moral, ética ambiental, ética aplicada, geografía 
de la responsabilidad, distancia y cuidado.

Abstract

Starting an exercise of reviews from different specialized publications main-
ly appeared in England and United States, in this article you can read about the 
most relevant authors and issues using the geography as a source of moral basis. 

Key words: Moral geography, environmental ethics, applied ethics, geogra-
phy of responsibility, caring at a distance.

Introducción

Las éticas aplicadas buscan “averiguar qué virtudes y valores permiten al-
canzar, en cada caso, los bienes internos” de un determinado tipo de actividad 
humana (Cortina, 1996, p. 131). El espíritu que las anima no difi ere, en este 
sentido crucial, de las grandes tradiciones de la fi losofía moral que las antecedie-
ron. Sin embargo, la transición entre las éticas clásicas y las aplicadas es condi-
cionada por la irrupción acelerada de la ciencia y la tecnología, cuya infl uencia 
en la vida social ha generado nuevos problemas, ni siquiera imaginados por los 
grandes fi lósofos que se empeñaron en estos asuntos en tiempos pasados. Estas 
éticas surgen al amparo de un mundo complejo, en que una ética universal pa-
rece impracticable, y constituye, más que un saber fi losófi co puro y estricto, un 
esfuerzo necesariamente interdisciplinario que debe emprenderse en conjunto 
con los expertos del ámbito social que corresponda, buscando establecer “princi-
pios de alcance medio” (Cortina, 1996, p. 128) a partir de un conjunto de valores 
específi cos.

La Geografía, ya interesada por las éticas universalistas referidas a la con-
servación ambiental y a la urgencia ecológica planetaria, comenzó a considerar 
una ética aplicada a su campo durante los años setenta, a partir de la creciente 
neutralidad valorativa impuesta por los enfoques cuantitativos, que propendían a 
la realización de análisis espaciales objetivistas (Proctor, 1998). Surgieron, enton-
ces, iniciativas de refl exión interna, es decir, de los propios geógrafos, referidas a 
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la cualifi cación moral de sus prácticas profesionales y a las dimensiones espacia-
les de la moral. 

Objetivos

• Identifi car conceptos y contenidos críticos de la Geografía con potencial 
para efectuar consideraciones axiológicas y fundamentar principios éticos 
aplicados.

• Caracterizar y categorizar la producción académica que la Geografía, tanto 
física como humana, ha desarrollado sobre ética y moral en publicaciones 
de alto impacto.

Metodología

Se reconstituye la convergencia entre geografía y ética revisando las inves-
tigaciones geográfi cas que han incluido a este campo de la fi losofía como cate-
goría analítica principal, comenzando por publicaciones internacionales de alto 
impacto y continuando con los libros que, a partir de las primeras lecturas, se 
revelan como obras fundantes de esta relación interdisciplinaria.

En el ámbito de la geografía humana se consideró a revistas que han publica-
do diez o más artículos en que la ética o la moral son mencionadas en sus títulos, 
según una búsqueda realizada en la base de datos ISI Web of Knowledge de Thom-
son Reuters, a partir de las 76 revistas sobre Geografía que reconoce, a 2014, el 
servicio Journal Citation Reports (Social Science Edition) de la misma compañía. 
En todos los casos detectados esta presencia resulta indicativa del uso de la ética 
como categoría principal de análisis, lo que valida la heurística empleada.

Con el objetivo de vislumbrar los derroteros que puede tomar la refl exión 
ética en la geografía física contemporánea se exponen las discusiones que se 
han dado al respecto en tres de sus principales corrientes, que fueron escogidas 
por concentrar, hasta octubre de 2014, la mayor cantidad de artículos en que la 
ética o la moral son mencionadas en sus títulos, según una búsqueda realizada 
en la base de datos ISI Web of Knowledge de Thomson Reuters, a partir de las 46 
revistas sobre Geografía Física que reconoce, a 2014, el servicio Journal Citation 
Reports (Science Edition), de la misma compañía. 

Resultados

Al realizar el ejercicio de revisión propuesto surgen tres grandes tipos de 
cruces epistemológicos que constituyen, a su vez, corrientes de investigación de 
creciente complejidad interdisciplinaria: la ética aplicada a la producción y a 
la enseñanza de saber geográfi co, el desarrollo de geografías sobre espacios de 
moralidad, y la principal y más desarrollada, la geografía como fuente para la 
fundamentación moral, que provee desde consideraciones hasta principios éticos 
que contribuyan a mejorar la forma en que la sociedad contemporánea ocupa el 
espacio geográfi co.

La refl exión moral ha sido más diversa e interdisciplinaria en el ámbito de la 
geografía humana, mientras que la geografía física ha sido más proclive a analizar 
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sus procedimientos morales internos antes que a entregar fundamentaciones a 
éticas externas a su ámbito de estudio. Se ha quedado, entonces, en la primera 
de las corrientes mencionadas. Al respecto, destaca especialmente el debate en 
la percepción remota, aunque también hay esfuerzos incipientes en las ciencias 
del cambio ambiental global y en vertientes más clásicas como la Geomorfología. 
Estos trabajos suelen ocupar bases puramente empíricas y casuísticas para con-
trarrestar las malas prácticas mediante el ejemplo, sin alcanzar, en esto, mayores 
grados de teorización. Así ocurre, por ejemplo, con un estudio que evalúa la 
calidad de la citación en trabajos sobre geografía física de alto impacto. En él se 
revisaron 120 artículos del primer semestre de 2011 y se detectó que al menos el 
19% de las citas no cumplen debidamente las normas exigidas en cada caso, lo 
que implica, y esto es relevante, cuestionamientos tanto éticos como relativos a la 
fi abilidad científi ca de las investigaciones (Haussmann et al., 2013).

La discusión ética sobre la percepción remota se ha vuelto sumamente vi-
gente en los últimos años, no solo por la mediación de los avances científi cos 
y técnicos, sino por la emergencia de casos concretos que han demandado una 
profunda refl exión moral. El más bullado corresponde a las Expediciones Bow-
man realizadas en comunidades mexicanas de Huasteca Potosina, Sierra Juárez 
de Oaxaca, San Miguel Tiltepec, San Juan Yagila y Sierra Tarahumara, cuyas impli-
caciones dieron origen al neologismo de “geopiratería”. Este programa fue desa-
rrollado por Jerome Dobson desde la presidencia, que aún detenta, de la Asocia-
ción de Geógrafos Americanos (AGS), en conjunto con Peter Herlihy. Su objetivo 
fue generar información de inteligencia a través de la geografía, para lo cual fue 
dotado de medio millón de dólares a través de la división de Estudios Militares 
Extranjeros del Ejército de los Estados Unidos (Bryan, 2010). El fi nanciamiento de 
esta iniciativa, la moralidad de sus objetivos y su ejecución, sin haber obtenido 
previamente los consentimientos informados de los involucrados en el estudio, la 
convirtieron en blanco de fuertes reproches. Pero la controversia también plantea 
cuestiones más amplias sobre los límites de las relaciones entre la investigación 
académica, la inteligencia militar y las relaciones de poder, lo que suscita, al 
menos, tres cuestionamientos éticos: los estudiosos que producen conocimien-
to geográfi co, ¿podrán saber quién aprovechará sus puntos de vista y hasta qué 
extremos?, ¿podrán identifi car con certeza moral lo que es un “buen fi nal” para 
dichos conocimientos?, y, fi nalmente, ¿tienen el poder de determinar en qué ex-
tremos se utilizarán sus investigaciones? (Steinberg, 2010)

Las ciencias del cambio ambiental global despliegan diversas propuestas 
de resoluciones técnicas a problemas concretos del sistema terrestre que se aso-
cian, en cada caso, a cuestiones que requieren de un pronunciamiento ético. Un 
primer ejemplo, al respecto, es la muy esperanzadora geoingeniería del clima a 
través de la inyección de aerosoles estratosféricos (Hulme, 2012), una solución 
no tendría otro benefi cio social que reducir el calentamiento planetario causado 
por las emisiones de gases de efecto invernadero, según se ha comprobado en 
investigación desarrollada a través de la modelización numérica y la experimen-
tación. Esta propiedad, muy deseable en una primera aproximación, podría tener 
profundas implicaciones para los seres humanos, específi camente, respecto de la 
visión que tenemos sobre nosotros mismos en relación con la vida y con los sis-
temas no humanos. Galárraga & Szerszynski (2012) crearon el concepto de “ar-
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tista climático” para denominar este poder potencial que en otras épocas habría 
sido atribuido a los dioses. Hulme (2012) hace una revisión de esta tecnología 
considerando su historia, sus implicaciones fi losófi cas y éticas, su recepción en 
el discurso público y sus características económicas y políticas. Otro ejemplo se 
halla en los procedimientos de colonización asistida, diseñados para evitar más 
extinciones de animales y plantas, o al menos, para m itigar su riesgo de extinción 
(Albrecht et al., 2013).

La Geomorfología, fi nalmente, comienza a entregar señas del inicio de su 
propio proceso de refl exión moral, dando el paso inicial por medio de la revisión 
de sus buenas prácticas. Stuart Lane (2014), aprovechando su experiencia como 
jefe de redacción de la prestigiosa revista Earth Surface Processes and Landforms 
propone, sobre la mejor de las bases empíricas, una guía práctica para ayudar a 
los autores potenciales de artículos sobre Geomorfología a que sus trabajos sean 
publicados. Más allá de las cuestiones formales, que están muy bien expuestas, 
Lane discute las cuestiones éticas y legales, incluyendo el plagio. 

En la geografía humana, fundacional es la obra “Relevancia y ética en geo-
grafía” (Mitchell & Draper, 1982), principalmente orientada hacia la actividad de 
los investigadores y al fomento de su responsabilidad individual, por sobre enfo-
ques normativos. Desde la perspectiva de la integridad del investigador aborda la 
invasión de la privacidad, el balance entre daños y benefi cios, el consentimiento 
informado de los participantes, y las relaciones con actores de gobierno y patro-
cinadores. Sobre las formas de resolver los confl ictos morales surgidos durante 
una investigación trata la autorregulación, las reacciones disciplinarias a través 
de códigos y comités de ética, y los controles institucionales de universidades, re-
particiones públicas y de las propias comunidades involucradas en las pesquisas.

Otro de los pioneros en este campo fue Yi-Fu Tuan, quien, además de carac-
terizar a la ciudad como un universo moral (Tuan, 1988) otorgó un lugar central 
a la dimensión moral de la vida humana en sus textos The good life (1986), Mora-
lity and imagination: paradoxes of progress (1989) y Passing strange and wonder-
ful: aesthetics, nature and culture (1993) (Smith y Unwin 2000). En su Topofi lia 
retoma estos asuntos para explicar este lazo afectivo entre las personas y el lugar 
o el ambiente circundante (Tuan, 2007). 

Durante la década de los noventa, Smith (1997) advirtió indicios de un 
“giro moral” en la geografía de lengua inglesa. La justicia social aplicada a los 
espacios urbanos, la búsqueda de contribuciones propias y específi cas a la dis-
cusión sobre ética ambiental, la visión de un rol de la disciplina en la educación 
moral y números especiales sobre estos asuntos en las revistas Urban Geography, 
15(7) de 1994; Antipode, 28(2) de 1996, y Society and Space, 15(1) de 1997, 
más la aparición de la revista “Ethics, Policy & Environment” muestran una pu-
jante articulación de “lo moral y lo espacial” (Philo, 1991, p. 6). También cobró 
notoriedad en estos años el debate sobre la ética profesional en la investigación 
geográfi ca, a raíz de las condiciones cambiantes en el trabajo académico, tales 
como el aumento de la competencia por la fi nanciación y la mercantilización del 
conocimiento. Se confi guró así una “etapa temprana en el compromiso de la geo-
grafía con la ética” (Smith, 1997, p. 588), en que se echaron las bases para una 
corriente de investigación que se desarrollaría principalmente en Inglaterra y en 
los Estados Unidos de Norteamérica.
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El desarrollo de esta última es muy reciente, teniendo su hito fundacio-
nal en 1997 cuando el geógrafo Robert Sack, profesor de la Universidad de 
Winsconsin-Madison, publicó “Homo Geographicus: un marco para la acción, la 
conciencia y la preocupación moral”, una refl exión que examina “las múltiples 
facetas de nuestro ser geográfi co” (Sack, 1997, p. 253) a partir de la teorización 
de las estructuras, dinámicas y el poder que se asocian al lugar, cuya geografía 
es considerada como la base del juicio moral. Con una inspiración universalista, 
Sack fundamenta una ética global e imparcial a partir del diálogo de las parciales 
perspectivas morales surgidas al amparo de los territorios locales que tienen en 
su concepto una integridad y una fuerza moral diferenciada, pues articulan de 
diferentes maneras la verdad, la justicia y la naturaleza. Estos lugares deben ser 
permeables, porosos, para permitir la ampliación de sus propios horizontes (Sack, 
1997). De esta forma, confl uyen en un solo planteamiento ideas propias de la 
ética del discurso, del relativismo cultural y de cierto esencialismo geográfi co. 
Smith (1999, p. 120) advirtió que, pese a correr el riesgo de desviar la atención 
de las personas, que son quienes crean y cambian los lugares, su énfasis en las 
similitudes antes que en las diferencias humanas podría “encontrar una respuesta 
positiva entre aquellos cansados de posturas posmodernas”.

Paralelamente, el británico David Smith y el estadounidense James Proctor 
sistematizaron las discusiones existentes sobre geografía y ética en sus respectivos 
países, vislumbrando en este diálogo interdisciplinario una promisoria línea de 
estudios y de acción práctica. La convergencia entre ambas comunidades acadé-
micas fue compilada en el libro Geography and ethics: Journeys in a moral terrain 
(Proctor & Smith, 1999). 

De entre los autores revisados, es precisamente Proctor quien establece 
por primera vez un diálogo interdisciplinario que estima en su real valor tanto 
a la geografía como a la ética, pues superó la visión puramente normativa que 
predominaba acerca de este saber práctico y refutó a quienes lo creían “un cam-
po irremediablemente abstracto y especulativo” (Proctor, 1998, p. 8), leyendo a 
varios de los fi lósofos morales clásicos y contemporáneos en clave geográfi ca, y 
proponiendo, sobre esta base, un programa de investigación. Dos preguntas, muy 
propias de un geógrafo, le sirven de guía: ¿cuál es el lugar de la ética en la geo-
grafía?, y ¿cuál es el lugar de la geografía en la ética?

Sin embargo, David Smith es el autor más productivo e infl uyente de esta 
corriente de estudios. Publicó entre 1997 y 2001 tres revisiones con el estado de 
avance de este ámbito interdisciplinario en Progress in the Human Geography 
(Smith, 1997, 1999, 2001), siendo relevado en esta labor por Cutchin (2002). En 
el primero de estos artículos plantea su idea del “giro moral” de la geografía a 
partir de la aparición conjunta de varias investigaciones que relacionan geografía 
y ética, aunque en el segundo advierte que las “tendencias centrífugas” (Smith, 
1999, p. 123) de este grupo de estudios difi cultan distinguir en él un eje común. 
Sin embargo, y pese a esta dispersión, ya se podía constatar que el “componente 
ambiental” de la geografía había logrado atraer la atención y colaboración de los 
fi lósofos morales con mayor éxito que el resto de la disciplina a fi nes de los no-
venta (Smith, 1999). 

En 2001, David Smith se posicionó con una perspectiva amplia y compre-
hensiva para entender el salto en productividad académica sobre geografía y ética 
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que se experimentó en el fi n de siglo. Moderó el entusiasmo inicial que le llevó a 
plantear, con cierta exageración, un “giro moral”, pero valoró el infl ujo que logró 
dicho concepto, pues los estudios sobre geografías morales estaban, efectivamen-
te, incrementándose. Sin embargo, lamentó que no se hubiera producido nada 
tan sustancioso, a su juicio, como el Homo geographicus (Sack, 1997), aunque 
cifró sus esperanzas en los tres volúmenes que había publicado, a la sazón, la 
revista Ethics, Place & Environment, entonces editada por Tim Unwin. Este gran 
esfuerzo disciplinario, basado en un quinquenio de revisiones anuales, concluye 
constatando que los geógrafos no están, todavía, “lo sufi cientemente versados en 
las complejidades de la ética”, y que estos han hecho poco para atraer la aten-
ción de los fi lósofos morales (Smith, 2001, p. 266); algo imprescindible para una 
práctica interdisciplinaria real.

En la revisión que toma la posta de Smith en Progress in the Human Geo-
graphy, Cutchin (2002) amplía las referencias sobre trabajos en que concurren 
geografía y ética, constatando el notable desarrollo de este campo en la geogra-
fía económica, de la población y de la salud. También refl exiona sobre el valor 
moral e inclusive normativo de las utopías deseables, o eutopias, como de las 
indeseables, o distopías, y de su potencial interdisciplinario con las ciencias geo-
gráfi cas. Finalmente, advierte, en general, la omisión del problema de la escala 
en el nexo de geografía y ética: “el creciente interés en el lugar de las teorías 
geoéticas signifi ca que esta escala, el lugar, debe ser abordada para comprender 
la situación moral. Los problemas morales de la casa no son necesariamente los 
del mundo” (Cutchin, 2002, p. 661-662).

Sin embargo, lo anterior halla una notable excepción en el trabajo del britá-
nico John Silk, quien propuso un enfoque ético basado en el ámbito espacial del 
cuidado, de la mano de la idea de justicia social (Silk, 1998, 2000, 2004), y del 
ya mencionado David Smith, quien tempranamente se refi rió a la responsabilidad 
profesional de los geógrafos con “otros distantes” (Smith, 1994) y refl exionó sobre 
el alcance geográfi co de la benefi cencia y del cuidado de los demás a una escala 
global (Smith, 1998, 2003a, 2003b, 2005). En los años sucesivos, la idea del ca-
ring at a distance se convertirá en una de las dos perspectivas centrales en torno 
a las cuales los geógrafos han abordado la fi losofía moral (Barnett & Land, 2007, 
p. 1065), junto con el enfoque de las “geografías de la responsabilidad” (Popke, 
2003, 2004, 2006, 2007, 2009; Massey, 2004) y de variantes teóricas tales como 
las “geografías de la generosidad” (Barnett & Land, 2007) y las “geografías de la 
dignidad” (Barnett, 2014).

El planteamiento de caring at a distance supone un problema ético porque 
se asume que “la distancia lleva a la indiferencia” (Smith, 2000, p. 93). En efecto, 
para ciertas personas, la propia sensibilidad moral se forma en contextos basados 
en el lugar (place-based contexts) (Sack, 1997). La hipótesis que fundamenta estas 
discusiones es que las clases de virtudes que las personas muestran hacia sus seres 
queridos, amigos, vecinos o compatriotas son mucho más difíciles de sostener a 
grandes distancias. Así, en la práctica, distancia y diferencia se funden en una ca-
tegoría única, por lo que la alteridad, fundamentalmente la del extranjero, es una 
fi gura central en estos debates. Siguiendo a Silk (2004), las relaciones de cuidado 
que se dan en cada lugar responden a patrones de comportamiento universales, sin 
que los imperativos al respecto lo sean, necesariamente, por lo que el cuidado en 
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una distancia puede transmutarse, a través de un gesto de extensión, en un cuidado 
a distancia. No hay en esto un determinismo ético ambiental en que el daño moral 
surja de “las relaciones de distanciamiento, exclusión o falta de reconocimiento”, o 
en que “las relaciones de proximidad sean el escenario natural de la virtud moral” 
(Barnett & Land, 2007, p. 1066), sino que una valiosa hipótesis: las predisposiciones 
y las prácticas corrientes de altruismo o de indiferencia son condicionadas, en parte, 
por relaciones geográfi cas de parcialidad en que las escalas más próximas pueden 
ser mayormente favorecidas por la empatía y el cuidado, aunque ello podría no ocu-
rrir en contextos fragmentados o poco cohesionados, favoreciendo la anulación o el 
desplazamiento de dichas predisposiciones y prácticas. Es particularmente destaca-
ble, en esta perspectiva, el trabajo de Jean Connolly Carmalt que explora el cruce 
del caring of a distance con los derechos humanos (Carmalt, 2011), por constituir 
una original contribución teórica de la geografía a una de las corrientes más rele-
vantes de la fi losofía moral contemporánea.

Las geografías de la responsabilidad, en tanto, se conforman a partir de la 
“desestabilización y la reconfi guración de la noción de identidad, que puede 
llevar en muchas direcciones, tanto conceptual como políticamente” (Massey, 
2004, p. 7). De esta forma, ciertos deberes, obligaciones y responsabilidades 
persisten e incluso se incrementan al extenderse determinadas distancias, lo que 
es consecuencia de “la complejidad de las relaciones causales que conectan a las 
personas que viven en lugares diferentes, como las operaciones de mercado, las 
cadenas de suministro, o los efectos de contaminación remotos” (Barnett & Land, 
2007, p. 1067). Este enfoque ha ganado relevancia en el contexto de la globaliza-
ción, pues permite fundamentar racionalmente, desde la geografía, las injerencias 
y responsabilidades locales de un poder remoto, como una autoridad política 
central o una empresa transnacional.

Mientras que las relaciones espaciales estudiadas a través del enfoque ca-
ring at a distance pueden tener una expresión territorial concreta de presencia-
ausencia o de distintas gradaciones del cuidado, la construcción de geografías 
de la responsabilidad se basa en representaciones discursivas, por lo que ha sido 
un terreno fecundo para expresiones posestructuralistas de la disciplina. El prin-
cipal investigador en esta corriente es Jeff Popke, profesor de la Universidad del 
Este de Carolina, quien ha estudiado los efectos espaciales del neoliberalismo en 
el Tercer Mundo a partir de un basamento moral que el propio autor resume en 
este aforismo de Antonio Negri: “la ética es la responsabilidad hacia lo común” 
(Popke, 2009, p. 88). Sus trabajos buscan fomentar prácticas geográfi cas de hos-
pitalidad e inclusión en contextos colectivos amplios e, incluso, cosmopolitas 
(Popke, 2004, 2007).

Finalmente, el profesor Clive Barnett, de la Universidad de Exeter, es quien 
ha realizado aportes relevantes de forma más regular, en la última década, al diá-
logo teórico entre la ética y la geografía. Entre las exhortaciones de la “geografía 
moral” y las descripciones detalladas que esta ha estado ofreciendo en las últimas 
dos décadas, este autor introduce las ideas del giro normativo de la teoría social 
contemporánea, en un esfuerzo por reorientar el debate hacia la razón práctica 
(Barnett, 2014).

De forma paralela a estos aportes axiales, la geografía humana ha contribui-
do a fundamentar morales específi cas durante el siglo XXI. En el contexto de esta 
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revisión, se advierten cuatro áreas de desarrollo predominantes entre los artículos 
más citados: la moral de las prácticas económicas, de la planifi cación territorial, 
de la ecología política y del estudio del paisaje, culturalmente entendido.

Conclusiones

Dado el gran alcance de las ciencias geográfi cas no se descarta, e incluso 
se supone, la presencia de artículos sobre ética y geografía en publicaciones que 
no se inscriben en los límites de la presente revisión. Sin embargo, se acredita 
que solo en la geografía humana anglófona se ha constituido, al respecto, una 
corriente de investigación sistemática.

Los planteamientos geográfi cos más aptos para fundamentar principios éti-
cos se asocian a las ideas de “geografía de la responsabilidad” y de “caring at a 
distance”.

Ciertos campos relacionados con la geografía física, principalmente la 
percepción remota, los estudios sobre cambio ambiental global e, incluso, la 
geomorfología, también han formalizado diferenciadamente sus preocupaciones 
éticas. Esta es una evidencia de madurez disciplinaria, más allá de que estas dis-
cusiones, emergentes, tengan mayormente una base casuística y un tono prescrip-
tivo. En efecto, las discusiones metodológicas en una disciplina son una señal de 
salud (Schaefer, 1977) y lo mismo puede decirse de sus debates éticos.

Se sugiere, fi nalmente, que la refl exión ética de la ciencia geográfi ca tiene 
el potencial para conciliar consistentemente sus grandes campos (Thrift, 2002; 
Tadaki et al., 2012), pues es capaz de humanizar a la geografía física más allá de 
sus objetos de estudio. Acaso sea una ligazón ética la que mantiene unidas, en un 
sentido ontológico, a las distintas formas de hacer geografía, además de su interés 
común por el espacio geográfi co que no le es exclusivo, pues también es recla-
mado por otras ciencias con vocación territorial.
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RELACIONES ESPACIALES DE SERVICIOS 
ECOSISTÉMICOS EN EL VALLE DEL ALTO CACHAPOAL 

MEDIANTE MODELOS InVEST 1

GONZALO VERGARA2 Y JORGE QÜENSE3

Resumen

Los servicios ecosistémicos proveen de benefi cios a la sociedad cuando un 
ecosistema se encuentra en equilibrio. Estos servicios pueden descomponerse 
a partir de los elementos que componen el ecosistema y las relaciones que se 
presentan entre ellos. El avance de las tecnologías, tales como los Sistemas de 
Información Geográfi ca y los algoritmos específi cos, ha permitido la modelación 
de servicios ecosistémicos. Un software que actualmente permite la modelación y 
análisis es InVEST (Integrated Valuation of Environmental Services and Tradeoffs). 
Se utilizaron tres módulos de este software para evaluar las relaciones de los 
servicios ecosistémicos presentes en el valle del Alto Cachapoal, especialmente 
en la Reserva Nacional Río de Los Cipreses debido al contexto territorial con 
múltiples actores y usos involucrados. Se detectó mayor impacto sobre el hábitat 
y la calidad estética en el extremo norte, lo que corresponde a las zonas de uso 
especial y de uso intensivo detalladas en el Plan de Manejo. La tasa de visita y la 
predilección a sitios de turismo se concentran en las zonas de fácil acceso. Una 
lectura inversa indica que los sectores de alto valor natural en la cuenca superior 
del valle del Alto Cachapoal se encuentran con una baja perturbación antrópica. 
La Reserva Nacional Río de Los Cipreses es un sistema complejo, dinámico y al-
tamente sensible a nuevas posibles alteraciones.

Palabras clave: Modelación ecosistémica, dinámicas del paisaje, valoración 
biofísica, relaciones espaciales.

Abstract

Ecosystem services provide benefi ts to society when an ecosystem is in equi-
librium. These services can be decomposed from the elements of the ecosystem 
and the existent relations between them. The improvements in technologies, such 
as Geographic Information Systems (GIS) and specifi c algorithm, has allowed for 
ecosystem services modeling. A software that actually allows for modeling and 
analysis is InVEST (Integrated Valuation of Environmental Services and Tradeoffs). 

1  Esta investigación contó con el fi nanciamiento del Fondo de Investigación Científi ca del 
Alto Cachapoal en su tercera versión y el apoyo del Instituto de Geografía de la Pontifi cia 
Universidad Católica de Chile.

2 Geógrafo, Minor en Estudios Ambientales
3 Geógrafo, Dr. en Medioambiente, Instituto de Geografía, Pontifi cia Universidad de Chile, Av. 

Vicuña Mackenna 4860, Macul. gavergar@uc.cl, +56992345797
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Three modules of this software were used to evaluate relations between ecosys-
tem services in Alto Cachapoal Valley, especially in Río de Los Cipreses Natural 
Reserve due to the territorial context with multiple actors and involved uses. 
The highest impact on habitat and aesthetic quality was detected in the northern 
extreme, which corresponds to especial and intensive use zones detailed in the 
Management Plan. Visitation rate and predilection to tourism sites are concentrat-
ed in easily accessible areas. An inverse reading indicates that areas of high nat-
ural value in the upper watershed of Alto Cachapoal Valley are with low anthro-
pogenic disturbance. Río de Los Cipreses Natural Reserve is a complex, dynamic 
and highly sensitive to new possible alterations system.

Key words: Ecosystem modelling, landscape dynamics, biophysical assess-
ment, spatial relations.

Introducción

Cuando los ecosistemas se encuentran en estado de equilibrio estos entre-
gan servicios vitales a la sociedad que se traducen en benefi cios, tales como la 
producción de bienes básicos (ej.: comida), procesos de soporte para la vida (ej.: 
purifi cación del agua), atractivos naturales (ej.: belleza escénica, recreación) y 
oportunidades de conservación (ej.: diversidad biológica). Estos benefi cios son 
reconocidos como “servicios ecosistémicos” (Nahuelhual y Núñez, 2011). Sin 
embargo, la constante intervención sobre los ecosistemas da cuenta de un com-
plejo proceso que puede ser abordado considerando, como base, los elementos 
que componen los ecosistemas, las funciones ecosistémicas y su relación con el 
ser humano, permitiendo la entrega y recepción de benefi cios como resultado de 
su buen manejo (Sekercioglu, 2010).

La investigación sobre servicios ecosistémicos puede ser interpretada desde 
múltiples puntos de vista, donde una mirada interdisciplinaria se presenta como 
un requisito en la actualidad. De esta manera, los servicios ecosistémicos, en su 
defi nición más amplia, pueden ser interpretados desde la percepción social, la 
valoración económica, las relaciones biológicas, la perspectiva espacial, entre 
otras. Desde las ciencias geográfi cas, y gracias al avance de los Sistemas de In-
formación Geográfi ca (SIG), el campo de la modelación y cartografía de servicios 
ecosistémicos avanza rápidamente. La posibilidad de generar modelos ecosisté-
micos es una realidad presente a nivel mundial y que se trabaja a distintas escalas 
espaciales. Sin embargo, en Chile aún se encuentra en una etapa incipiente y de-
jando a disposición una amplia gama de territorios como laboratorios naturales.

Una de las posibilidades ofrecidas por el avance del desarrollo de algoritmos 
específi cos para la modelación ecosistémica, particularmente de servicios ecosis-
témicos, corresponde al software InVEST (Integrated Valuation of Environmental 
Services and Tradeoffs), de código abierto y disponible de manera gratuita en la 
web (The Natural Capital Project, 2015). Estos modelos han permitido la vincula-
ción entre agentes como el medio ambiente, la comunidad y entidades privadas, 
tomando en cuenta los procesos naturales, la intervención sobre estos y las de-
cisiones que se toman en el territorio, como en los casos reportados en Ecuador, 
Colombia, Belice, China, Indonesia, Hawai, entre otros. Gracias al uso de los mo-
delos InVEST y la participación de equipos de trabajo involucrados con los actores 
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presentes, se han realizado grandes avances en el desarrollo de la toma de deci-
siones sobre temáticas medioambientales, tanto en áreas terrestres como costeras.

En Chile, en cambio, se ha reportado un bajo número de aplicaciones y de 
capacitación de personas ligadas al campo de la geomática (CEAZA, 2013; Mon-
taña y Elwell, 2015). Dadas las condiciones actuales en el marco legislativo y las 
condiciones de investigación, aún existe una amplia brecha a sortear para que 
estos estudios sean considerados en la toma de decisiones y como un preceden-
te en temáticas de ecología y medio ambiente a nivel nacional, regional o local 
(Elwell y Montaña, 2015).

Uno de los casos particulares donde se han estudiado los servicios ecosis-
témicos en Chile corresponde a la Reserva Nacional Río de Los Cipreses, loca-
lizada en la cordillera de la Región del General Libertador Bernardo O’Higgins, 
a 30 km al este de la ciudad de Rancagua. En aquella investigación se consideró 
la valoración económica del visitante respecto a los servicios presentes (Muñoz, 
2010). Por este motivo, aún queda pendiente evaluar las relaciones dadas entre 
los componentes del ecosistema del Alto Valle del Cachapoal presente en el área 
silvestre protegida, cuyos posibles benefi cios pueden llegar a una escala territo-
rial de mayor extensión. 

Considerando los elementos presentes en el contexto territorial, tales como 
un área silvestre protegida (Reserva Nacional Río de Los Cipreses), la presencia 
de una central hidroeléctrica de paso y actividades ligadas al turismo, los usos 
actuales y potenciales se entrelazan y dan lugar a dinámicas espaciales particula-
res. La creación de la Reserva Nacional Río de Los Cipreses se fundamenta en sus 
inicios a partir de sus características como “un territorio que representa desde el 
punto de vista ecológico a especies y ambientes típicos de la cordillera de Chile 
central, territorio que, además, presenta aptitud para la recreación y la educación 
en ambientes naturales”, contando con un plan de manejo defi nido mediante 
una zonifi cación de usos: a) especial (administración), b) intensivo (camping), c) 
extensivo (senderos) y d) primitivo (cuenca superior) (CONAF, 2000). En la ex-
tensión de 36.882,5 ha se distinguen claramente cuatro unidades de paisaje bien 
diferenciadas, el barranco del río Cachapoal, la terraza aluvial de la ribera sur de 
dicho río, los faldeos bajos de las quebradas afl uentes del Cachapoal y la cuenca 
del río de Los Cipreses (Vergara, 2015).

De esta manera, el escenario actual se presenta como un laboratorio natural 
para la implementación de modelos de servicios ecosistémicos, donde la aplica-
ción del software InVEST en la planifi cación e intervención de espacios naturales 
o antrópicos en la Región del Libertador General Bernardo O’Higgins daría paso 
al mejoramiento de la interrelación entre agentes tomadores de decisión y los re-
cursos naturales disponibles.

Objetivos

Evaluar la distribución, concentración y relación espacial de servicios eco-
sistémicos presentes en el valle del Alto Cachapoal, con especial énfasis en la 
Reserva Nacional Río de Los Cipreses (Figura 1). 
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FIGURA 1.
ÁREA DE ESTUDIO, RESERVA NACIONAL RÍO DE LOS CIPRESES.

Fuente: Elaboración propia.

Metodología

Para el cumplimiento del objetivo, se utilizaron tres módulos de modela-
ción de servicios ecosistémicos del software InVEST 3.2.0. (Integrated Valuation 
of Environmental Services and Tradeoffs), los que corresponden, en sus nombres 
originales, a: 1) Habitat Quality model, 2) Scenic Quality model y 3) Recreation 
model. Cada uno de los módulos mencionados se ejecuta de manera indepen-
diente, requiriendo insumos en formato de información vectorial, ráster o tablas, 
según corresponda. Los insumos fueron procesados previamente en el software 
ArcGIS 10.3.

Habitat quality model

El modelo trabaja con datos ráster, donde a cada celda se le asigna un tipo 
de cobertura o uso de suelo, el cual puede ser natural o manejado, siendo utili-
zado como base para generar información para la mantención de hábitats terres-
tres y acuáticos en cuencas de ríos en función del uso de suelo y las amenazas 
antrópicas que ocurren dentro del marco de acciones de conservación (Terrado 
et al., 2015). En una primera etapa el usuario defi ne qué coberturas o usos de 
suelo pueden proveer hábitats para los objetivos de conservación que se defi nan, 
asociando cobertura o uso de suelo con valores decimales que fl uctúan entre 0 
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(intervenido, no hábitat) y 1 (hábitat). Posteriormente, el modelo trabaja con la 
defi nición espacial y tipos de impactos de las amenazas en base a magnitud y 
distancia. Cada amenaza se introduce individualmente en un ráster, donde cada 
píxel puede indicar la presencia/ausencia (ráster binario con 0 y 1) o la magnitud 
del impacto.

Como insumos se utilizó el Catastro de Bosque Nativo convertido a formato 
de información ráster (30 m de resolución espacial), tablas elaboradas por el in-
vestigador y tres capas ráster que hacen referencia a las amenazas reconocidas en 
el área de estudio, a considerar: a) infraestructura gruesa, b) infraestructura livia-
na y c) caminos no pavimentados.

Scenic quality model

El modelo calcula el impacto visual que ocasionan determinados elemen-
tos sobre el paisaje estético en formato de información ráster. Montaña y Elwell 
(2015) analizaron con este modelo la visibilidad de parques eólicos y cómo estos 
afectan la calidad estética desde la perspectiva de la población y como un ele-
mento visible desde un área silvestre protegida en Chiloé. La ejecución del mo-
delo considera cuatro pasos:

a) Cálculo de visibilidad de cada celda para cada punto reconocido como un 
elemento de perturbación de la calidad estética;

b) Valoración sobre la base de la distancia y con funciones logarítmicas, poli-
nómicas de tercer orden y lineales, calculando una cuenca visual agregada;

c) Ponderación mediante un coefi ciente utilizado para escalar los valores gene-
rados por la función de valoración; y,

d) Suma de los rásters de ponderación para producir el ráster fi nal de impacto 
visual.

Como insumos se utilizó una serie de puntos digitalizados representando la 
continuidad espacial de elementos dentro de la cuenca hidrográfi ca, pero fuera 
de los límites del área silvestre protegida, correspondiente a infraestructura grue-
sa (central hidroeléctrica de paso). El Área de Interés (AOI) se defi nió como un 
rectángulo que circunscribe el límite de la Reserva Nacional Río de Los Cipreses, 
cuyo límite se utilizó, además, como entidad de análisis de sobreposición. Para la 
modelación de la topografía del valle se utilizó un Modelo Digital de Elevación 
correspondiente al ASTER GDEM con una resolución espacial de 30 metros. Los 
datos se procesaron con una resolución espacial de 100 metros.

Recreation model

El modelo evalúa la demanda diaria de las personas sobre la recreación, ba-
sada en la localización de hábitats naturales y otros componentes factores en la 
toma de decisión de las personas. La herramienta estima la contribución de cada 
atributo para evaluar la tasa de visita en una regresión lineal simple. Ante la au-
sencia de datos empíricos de visita se utiliza un modelo paramétrico con un símil 
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a las visitas: fotografías georreferenciadas de la web Flickr entre los años 2005 y 
2012. Usando estimadores de fotografías diarias, el modelo muestra los patrones 
actuales de uso de la recreación. La unidad de medida para la tasa de visita con 
la que trabaja el Recreation model es el promedio del número de fotografías/
Usuario/Días al año. Keeler et al. (2015) utilizaron el modelo para analizar la re-
lación presente entre la tasa de visita de turistas a cuerpos de agua y la cualidad 
estética derivada del agua superfi cial.

Como insumos se utilizó un shapefi le con el Área de Interés (AOI), defi nido 
por el límite de la Reserva Nacional Río de Los Cipreses y procesado como una 
grilla hexagonal de 500 metros de resolución espacial, grilla que es elaborada 
automáticamente por el módulo. Se utilizaron predictores provistos por el mo-
delo del Global Dataset asociado a variables de población y la localización de 
fotografías georreferenciadas de la web Flickr, ambas descargadas por el módulo 
mediante conexión a internet.

Finalmente, se procedió al análisis de la relación espacial existente entre 
los tres modelos especifi cados anteriormente mediante sobreposición de capas 
independientes y tomando como base una reclasifi cación en tres clases de pertur-
bación de hábitat mediante quiebres naturales, a defi nir como Alta, Media y Baja 
para el Habitat quality model y el Recreation model, y Alta, Media, Baja y Nula 
para el Scenic quality model.

Resultados

El área de mayor impacto sobre el hábitat y la calidad estética (Categoría 
“Alta”) se concentra exclusivamente en el extremo norte de la Reserva Nacional 
Río de Los Cipreses (Figura 2), lo que corresponde a las zonas de uso especial y 
de uso intensivo detalladas en el Plan de Manejo del área silvestre protegida. Sin 
embargo, las superfi cies con categoría “Alta” equivalen al 4,96% para perturba-
ción al hábitat (“Media” = 3,66%; “Baja” = 91,38%) y 9,31% para impacto visual 
(“Media” = 0,33%; “Baja” = 0,47%; “Nula” = 89,9%). Estos factores de impacto 
se presentan en respuesta a la fragmentación del paisaje por caminos con carpeta 
de tierra, la presencia de infraestructura liviana (edifi caciones menores, zonas 
de camping) y las actividades en infraestructura gruesa (central hidroeléctrica de 
paso).
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En el caso particular de la Reserva Nacional Río de Los Cipreses, la de-
terminación del área de mayor impacto se concentra exclusivamente dentro de 
las zonas de uso especial e intensivo. Este factor se presenta en respuesta a la 
amplia longitud de caminos de tierra con alto grado de circulación vehicular, 
especialmente en periodo estival, donde aumenta el número de visitantes a esta 
área silvestre protegida. Si bien existe una concentración de impactos y una ma-
yor demanda de recreación en la zona norte del área silvestre protegida, se debe 
destacar la conservación de las zonas de uso extensivo y primitivo, haciendo re-
ferencia a la zonifi cación del Plan de Manejo de la Reserva Nacional Río de Los 
Cipreses (CONAF, 2000).

Asumiendo la cualidad de los impactos mencionados, se esperaría que el 
Recreation model arrojase valores más altos en sectores con mayor valor natural 
o con menor intervención antrópica; por el contrario, la tasa de visita y predilec-
ción a sitios de turismo se concentra, principalmente, en las zonas de fácil acce-
so. De tal forma, una lectura inversa permite considerar que los sectores de alto 
valor natural se encuentran con una baja perturbación por impactos antrópicos, 
motivo por el cual la cuenca superior cuenta con un menor grado de interven-
ción.

La defi nición actual de los límites de un área protegida suele ser considera-
da como una limitante para las perturbaciones a nivel de ecosistemas. Sin embar-
go, queda demostrado que existen factores internos y externos de perturbación 
que pueden modifi car el comportamiento y estado de un ecosistema dentro de 
alguna de las categorías de conservación.

FIGURA 2.
RELACIÓN ENTRE MODELOS DE SERVICIOS ECOSISTÉMICOS.

Fuente: Elaboración propia.
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Conclusiones

El desarrollo de la investigación permitió dar los primeros atisbos de las 
diversas relaciones existentes entre los modelos procesados. La variedad de ele-
mentos que componen la estructura del paisaje en el área de estudio, en conjunto 
con los actores que tienen incidencia directa, permiten reconocer un escenario 
donde se establece un vínculo entre la conservación y el uso de recursos natura-
les. A partir de esto, se interpreta el área de estudio como un sistema de paisaje 
natural complejo, dinámico y altamente sensible a posibles alteraciones que pue-
dan sumarse a las ya existentes.

Con la aplicación y relación entre los modelos, se presenta la existencia de 
factores internos y externos de perturbación que pueden modifi car el comporta-
miento y estado de un ecosistema dentro de un área silvestre protegida, además 
de corroborar la posibilidad de gestionar recursos en un plan de manejo.

Se debe destacar el rol que tuvo el Habitat Quality Model, el cual sentó un 
antecedente de alta importancia ante la interpretación de las relaciones entre los 
modelos realizados. La zonifi cación de las áreas con mayor intervención en la ac-
tualidad permite defi nir cómo afectaría una nueva intervención, por ejemplo, en 
el sector más alto de las cuencas hidrográfi cas. De esta manera, resulta interesante 
la posibilidad efectiva de generar modelos para la Reserva Nacional Río de Los 
Cipreses a partir de escenarios futuros, donde se puedan agregar perturbaciones an-
trópicas en otros sectores (ej.: cuenca superior, cercana a glaciares) y evaluar cómo 
se modifi can los valores y la zonifi cación de los servicios ecosistémicos evaluados.

De esta manera, la investigación permitió generar una metodología de tra-
bajo fl exible y replicable por investigadores cuyos objetivos estén relacionados 
con el desarrollo de actividades compatibles con el manejo de recursos naturales 
en otras áreas de estudio. El trabajo de relacionar el paisaje, como un sistema 
natural, permite defi nir a los investigadores una sectorización de las funciones 
ecológicas de alta importancia. A partir de esta investigación, la primera instancia 
de evaluación de servicios ecosistémicos en una unidad del SNASPE con modelos 
InVEST, se pueden formar nuevas interrogantes en distintos contextos territoriales 
y a distintas escalas espaciales, y con un análisis defi nido, según el tipo de interés 
que someta el evaluador.

Sin embargo, el principal desafío para la implementación de los modelos de 
servicios ecosistémicos InVEST en Chile es la disponibilidad, calidad y actualiza-
ción de los insumos que deben ser incorporados. Este punto es extremadamente 
relevante, ya que los mencionados insumos son de conocimiento fundamental 
para la generación de nuevo conocimiento o el desarrollo de ciencia aplicada, 
pero tienen gr andes falencias en el contexto nacional. Estas falencias están aso-
ciadas a los bajos esfuerzos de levantamiento de información o de difusión pro-
veniente de las instituciones públicas, dejando al investigador como el actor “res-
ponsable” ante la elaboración de insumos. Los marcos económico y burocrático 
de las instituciones públicas se presentan, por lo tanto, como un impedimento 
para el desarrollo fl uido de la investigación en Chile, componente esencial para 
la innovación y el desarrollo.

A pesar de las difi cultades, la implementación y análisis de modelos de 
servicios ecosistémicos, así como su presentación cartográfi ca, se presenta como 
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una potente posibilidad con miras a las políticas de planifi cación territorial a fu-
turo. Iniciativas similares en otros países han demostrado cómo la participación 
de actores relevantes y con conocimiento científi co de su entorno, puede llevar a 
un estado de equilibrio entre las actividades antrópicas y el medio ambiente. Las 
oportunidades son muchas, entre las que se encuentran los escenarios futuros en 
Planes de Manejo para Áreas Silvestres Protegidas, Evaluación Ambiental Estraté-
gica, Planes de Desarrollo en múltiples ámbitos, entre otros; siempre apuntando a 
la interpretación de la brecha entre el estado actual y posibles escenarios futuros.
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ANTE LA AMENAZA DE INVASIÓN BIOLÓGICA EN 

CHILOÉ (REGIÓN DE LOS LAGOS, CHILE): CASO DE 
ESTUDIO CON VISÓN AMERICANO1

GONZALO VERGARA2, JORGE VALENZUELA3 & ANA MUÑOZ4

Resumen

En febrero del año 2013, un individuo de visón americano fue hallado en 
Chacao, archipiélago de Chiloé. Las posibilidades de colonización son relativa-
mente inciertas, los registros erráticos permiten determinar una etapa inicial de 
dispersión. Sin embargo, existen sectores difíciles de monitorear por la baja acce-
sibilidad para el ser humano. La colonización del visón americano podría ocasio-
nar pérdidas de biodiversidad, debido a la disponibilidad de presas en ambientes 
frágiles donde este depredador no existe. Para estos efectos, se desarrolló una 
evaluación espacial multicriterio que busca apoyar la gestión y el control tempra-
no de esta invasión biológica, así como prevenir futuras pérdidas ambientales, so-
ciales y económicas. Los desafíos de su aplicación corresponden a una respuesta 
rápida, a una escala espacial que permita el análisis de diversas localidades 
dentro de la isla y una fácil replicabilidad. Los resultados fueron utilizados exito-
samente para monitorear cuencas de Chiloé, permitiendo detectar signos directos 
e indirectos de presencia (huellas, fecas, fotografía, fotografía por cámara-trampa 
y capturas utilizando trampas vivas Tomahawk).

Palabras clave: Biodiversidad, conservación, especies invasoras, planes pre-
ventivos, Neovison vison.

Abstract

On February 2013, an individual of American mink was discovered in 
Chacao, Chiloé Archipelago. The possibilities of colonization are relatively un-
certain. However, there are areas diffi cult to monitor by the lack of accessibility 

1 Investigación parte del “Plan de acción para el monitoreo y erradicación temprana de Neo-
vison vison en la isla de Chiloé” del CECPAN, con la colaboración del Servicio Agrícola y 
Ganadero (SAG), la Corporación Nacional Forestal (CONAF), y la articulación con el Plan de 
Acción Nacional sobre Especies Exóticas Invasoras – GEF EEI, coordinado por el Ministerio 
del Medio Ambiente (MMA).

2 Geógrafo, Minor en Estudios Ambientales, Centro de Estudio y Conservación del Patri-
monio Natural (CECPAN), Pedro Montt 549, Ancud, Región de Los Lagos, gvergara@cecpan.
org, 065-2534062

3 Biólogo, mención Zoología
4 Bióloga, mención Medio Ambiente y Recursos Naturales, Magíster en Recursos 

Naturales ©
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to humans. The colonization process of American mink could cause an extreme 
loss of biodiversity due to the prey availability in fragile environments where this 
predator does not exist. For these purposes, a spatial multi-criteria evaluation was 
developed to support early management and control of this biological invasion, 
and prevent future environmental, social and economic losses. The application 
challenges are a quick response within a spatial scale threshold that allows the 
analysis on different locations in the island and easy replicability. The results were 
successfully used to monitor water bodies, allowing to detect direct and indirect 
signs of presence (footprints, feces, photography, camera trap photography and 
captures using Tomahawk live traps).

Key words: Biodiversity, conservation, invasive species, preventive plans, 
Neovison vison.

Introducción

Las invasiones biológicas son procesos que generan cuantiosas pérdidas a) 
económicas, con millones de dólares en benefi cios económicos devenidos y altos 
costos económicos en control y erradicación (Sumner et al., 2006; Gren et al., 
2007), destacando algunos casos de mamíferos invasores (Pimental, 2007); b) so-
cioculturales, disminuyendo la calidad de vida de la población y modifi cando sus 
patrones de conducta (Schüttler et al., 2011); y c) ecológicas, homogeneizando 
la diversidad biótica y perjudicando la provisión y calidad de diversos procesos 
ecosistémicos (Olden et al., 2011; Jaksic et al., 2014).

Para mitigar los impactos que generan las especies exóticas invasoras se han 
generado los planes de control o erradicación (Iriarte et al., 2005). Generalmente, 
estos planes son de carácter reactivo, aplicándose una vez que se ha detectado 
la colonización de una especie sobre un determinado hábitat, implicando altos 
costos económicos en el funcionamiento de dichos planes (Sumner et al., 2006). 
Sin embargo, las recomendaciones a nivel mundial se enfocan en los planes pre-
ventivos. Así, en el informe CITES (2000, p. 7) se expresa de manifi esto que “la 
prevención de la introducción de especies exóticas invasoras es la opción más 
económica, efectiva y preferida, y justifi ca la mayor prioridad”.

Las invasiones biológicas no es una problemática nueva en Chile, inicián-
dose en el periodo precolombino (Jaksic y Castro, 2014) debido al transporte e 
intercambio de bienes y servicios (Elton, 1958). En la actualidad, una de las es-
pecies exóticas invasoras considerada como una de las más perjudiciales para la 
fauna nativa en Chile es el visón americano, Neovison vison (Valenzuela y Grau, 
2005), su amplia dieta como depredador generalista (Schüttler et al., 2008), sus 
hábitos semiacuáticos y la amplia distribución que presenta en su rango de dis-
tribución primario (Bonacic et al., 2010), implicando que puede lograr una gran 
adaptabilidad a diversas condiciones bioclimáticas en el rango de distribución 
secundario.

En Chile, el visón americano se distribuye entre el norte de la Región de La 
Araucanía (38º latitud sur) y el Cabo de Hornos (55º 45’ latitud sur) (Bonacic et 
al., 2010). A pesar del amplio rango latitudinal, esta especie aún presenta territo-
rios en los que se ha detectado su presencia aislada, sin poblaciones establecidas. 
El arribo del visón americano al archipiélago de Chiloé, con el primer individuo 
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encontrado el 6 de febrero de 2013 (Vergara y Valenzuela, 2015), ha generado 
amplia preocupación debido a las repercusiones que puede provocar sobre la 
biodiversidad local, el desconocimiento actual de la comunidad y la posibilidad 
de que aumente su rango de distribución hacia este archipiélago. Por este motivo, 
es de gran importancia establecer un plan de respuesta rápida ante el estado inci-
piente de dispersión y establecimiento del visón americano, reconociendo en una 
primera etapa donde concentrar los esfuerzos de monitoreo y captura.

El desconocimiento del estado de dispersión del visón americano en Chiloé 
implica que se dispone de un breve tiempo de respuesta para aplicar posibles 
medidas de mitigación y erradicación. De esta manera, para descartar o confi r-
mar la colonización es necesario desarrollar un plan de acción que priorice cier-
tas líneas estratégicas que consoliden la reacción, coordinación y acción sobre la 
contingencia. Las medidas deben apuntar al monitoreo constante y la erradica-
ción temprana, con una participación activa de la comunidad y las instituciones 
públicas o privadas.

Una de las líneas de acción propuestas corresponde a una aproximación es-
pacial al fenómeno de invasión biológica que apunte a la focalización y optimi-
zación de recursos humanos y económicos. Con el desarrollo de las tecnologías 
SIG y, particularmente, a partir del desarrollo teórico-prác tico de los modelos de 
distribución de especies, se pueden distinguir distintas técnicas, entre las que se 
encuentran modelos estadísticos de regresiones, métodos de clasifi cación, mé-
todos de sobreposición, algoritmos específi cos y ensambles de técnicas (Pliscoff 
y Fuentes-Castillo, 2011) que pueden ser de utilidad. Sin embargo, cada una de 
estas técnicas está condicionada a la disponibilidad y calidad de los insumos 
disponibles (Allen, 2006; Harrington et al., 2009), la escala espacial y temporal 
(Pliscoff y Fuentes-Castillo, 2011), y al objetivo de análisis o aplicación práctica. 
En casos en los que se busca generar una evaluación rápida, asumiendo poco 
tiempo de reacción disponible ante una posible invasión biológica, pueden suge-
rirse métodos de menor complejidad, tales como los métodos de sobreposición o 
de algoritmos específi cos.

Objetivo

Realizar una evaluación espacial de apoyo para al monitoreo y erradicación 
temprana del visón americano en el archipiélago de Chiloé, Región de Los Lagos, 
Chile (Figura 1), con el fi n de apoyar la gestión y control temprano de la invasión 
biológica, y prevenir futuras pérdidas ambientales, sociales y económicas.
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FIGURA 1.
ÁREA DE ESTUDIO, ARCHIPIÉLAGO DE CHILOÉ. 

Fuente: Elaboración propia.

Metodología

Para el cumplimiento del objetivo se defi nieron tres fases metodológicas: a) 
la identifi cación de variables asociadas a la selección de hábitat del visón ame-
ricano, b) la jerarquización y normalización de dichas variables, y c) la mode-
lación en un Sistema de Información Geográfi ca. Se consideró que las variables 
incorporadas deban tener una alta resolución espacial (30 metros) y que sean ac-
cesibles para fomentar la replicabilidad del estudio en otros sectores. Finalmente, 
las variables corresponden, en orden jerárquico, a: distancia a hidrografía, límites 
ecotonales, cobertura de suelo, pendiente y distancia al continente.

Asumiendo que la espacialización de las variables constituye un trabajo con 
distintas unidades de medida, estas debieron ser normalizadas a una escala de 
valores común. Para ello se utilizó el método de asignación consistente (Carvacho, 
2011), el cual requiere del análisis de los valores críticos de las variables (mínimo, 
medio y máximo). A cada uno de los valores críticos se le asignaron puntajes de 1 
a 5 en función de las características ecológicas de la especie, defi niendo el valor 1 
para las peores condiciones asociadas a la distribución y el valor 5 para las mejo-
res condiciones. Los valores intermedios (2, 3 y 4) representan escenarios interme-
dios asociados a los valores críticos anteriores.

Dado que cada una de las variables tiene una contribución desigual al pro-
ceso de evaluación espacial multicriterio, se generó una matriz cuadrada en la 
que se vinculó cada una de ellas, determinando la contribución individual en el 
modelo. El ejercicio fue llevado a cabo mediante el Proceso de Análisis Jerárqui-
co con una escala lineal (Saaty, 2008). El análisis jerárquico fue validado con una 
Razón de Consistencia de 5,8% (requerido menor a 10%) y un Índice de Consis-
tencia Geométrica de 0,21 (requerido menor a 0,35) (Aguarón et al., 2000).
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Las variables normalizadas y jerarquizadas, ya en formato de información 
ráster, se integraron en el software ArcMap 10.1, en donde los puntajes asociados 
a sus respectivos pesos fueron procesados mediante sumatoria lineal ponderada. 
Este proceso fue llevado a cabo mediante el módulo Weighted Sum, el cual ingre-
sa la capa de información ráster con el ponderador asociado. 

Resultados

Existe una amplia gama de sitios priorizados para el monitoreo del visón 
americano, los cuales se encuentran asociados a la conjunción de las variables 
incorporadas en la evaluación espacial multicriterio. Estos sitios se concentran al 
norte, noreste y sur del Parque Nacional Chiloé, la que se explica a partir de la 
complejidad de la red hidrográfi ca y la cobertura vegetacional favorable para la 
presencia de visón americano, pero obstaculizando la accesibilidad para el moni-
toreo de los sitios (Figura 2).

FIGURA 2. 
EEMC DE APOYO. 

Fuente: Elaboración propia.
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Se destaca la zona norte de la isla grande de Chiloé, la cual presenta la 
mayor extensión de potenciales hábitats para el visón americano. En este sector 
se da la presencia de bosques densos y una compleja trama hidrográfi ca que 
compone la cuenca del río Pudeto. La posibilidad de que individuos se encuen-
tren en este sector es alta debido a la baja o nula accesibilidad, disminuyendo los 
monitoreos efectivos. Adicionalmente, este sector puede conectar el ingreso de 
individuos desde el extremo norte hasta la costa oriental.

La zona central de la isla grande de Chiloé no presenta grandes extensiones 
aptas para el visón americano, pero sí una trama hidrográfi ca conectada. Esto se-
ría fundamental para explicar el posible desplazamiento de un individuo desde la 
costa oriental hasta el extremo sur del Parque Nacional Chiloé, sector Cucao. En 
estos sectores se encuentran los lagos Huillinco, Cucao y Huelde.

El arribo de individuos a grandes áreas urbanas sería un factor a considerar 
en el freno ante una posible dispersión. Este hecho se observa en el sector de 
Quellón, zona sur de la isla grande de Chiloé, en donde el individuo hallado en 
los muelles no disponía de sitios inmediatos para el desplazamiento hacia algún 
curso o cuerpo de agua.

Este estudio ha permitido, a octubre de 2015, la captura efectiva de un total 
de siete individuos en la isla grande de Chiloé. La evaluación espacial multicri-
terio resulta ser una herramienta de amplia versatilidad, permitiendo un manejo 
efectivo de diversas temáticas y escenarios, pero requiriendo siempre de una defi -
nición y valoración consistente de las variables ingresadas.

Conclusiones

Las hipótesis manejadas respecto al ingreso de la especie al archipiélago se 
han complementado con un escenario indeseado y no controlado del estable-
cimiento de poblaciones asilvestradas de visón americano en el archipiélago de 
Chiloé. En ambos casos, si la especie se encuentra asentada en la isla o si dispo-
ne de sitios potenciales a colonizar, este estudio da cuenta de los sitios en donde 
se puede concentrar la gestión de recursos y los esfuerzos de muestreo para de-
terminar la búsqueda y esperado control mediante esfuerzos de captura. 

La evaluación espacial multicriterio permitió comprobar y defi nir la distribu-
ción de sitios aptos para albergar poblaciones de visón americano en el archipié-
lago de Chiloé, motivo por el cual es prioritario generar una búsqueda de la es-
pecie y controlarla en su etapa temprana. Este plan de control puede verse como 
la implementación de un manejo de recursos más efi cientes respecto a combatir 
una especie ya establecida y que ha demostrado, tanto en Europa como en Norte-
américa, tener una gran capacidad de adaptación, generando impactos locales a 
la conservación de otras especies.

Existen sitios en la isla de Chiloé aptos para el establecimiento de la espe-
cie, motivo por el cual es prioritario generar una búsqueda exhaustiva de especí-
menes y controlarlos en una etapa temprana de asentamiento, considerando que 
el primer hallazgo fue realizado en febrero de 2013. Este plan de control puede 
verse como la implementación de un manejo de recursos más efi cientes respec-
to a combatir una especie ya establecida y que ha demostrado, tanto en Europa 
como en Norteamérica, tener una gran capacidad de adaptación, generando 
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impactos locales a la conservación de otras especies. Es de gran importancia des-
tacar que los gastos aumentan considerablemente a medida que pasa el tiempo, 
por lo que se deben contar con protocolos de acción oportunos y efi caces.

Autores como Elith et al. (2006) y Jiménez-Valverde et al. (2011) concuerdan 
que si bien los modelos de distribución tienden a establecer aproximaciones con 
métodos cada vez más complejos, las técnicas simples de modelación pueden ser 
adecuadas para estimar la representación geográfi ca del nicho fundamental según 
el propósito de investigación. De esta manera, las ventajas de la evaluación es-
pacial multicriterio son: a) su rapidez en la aplicación, dando las primeras luces 
de dónde concentrar los esfuerzos de búsqueda ante la amenaza de una invasión 
biológica; b) disponer del conocimiento preciso de sitios en donde la especie 
puede establecerse en Chiloé, con el propósito de ejercer acciones preventivas 
efi caces; c) ser altamente replicable a otros territorios, cuya presencia esté incluso 
confi rmada, aumentando la validación del modelo con las coordenadas de los re-
gistros presentes; y d) contemplar las características biogeográfi cas propias de su 
distribución nativa y la distribución de invasión en Chile y en otros países, princi-
palmente casos de Europa y Argentina (Jiménez-Valverde et al. 2011).

La principal desventaja se debe a que su aplicación se sostiene del uso de 
variables consideradas para poblaciones de visón americano estables, o sea, con 
territorios defi nidos y una dinámica conductual que difi ere de individuos en eta-
pas tempranas de una invasión biológica. En este caso, la evolución del proceso 
de invasión y distribución va estar dada por las oportunidades que se presenten, 
sin incorporar dinámicas ecológicas, tales como la competencia y la depredación 
en el patrón conductual. De esta manera, pueden ocurrir sesgos al momento de 
estimar la velocidad de avance en la colonización, e incluso al momento de es-
timar los posibles corredores de dispersión entregados por la evaluación espacial 
multicriterio.
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